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	Destino truncado

	 

	El mundo cambió notablemente en los milenios posteriores, llenándose de vida y magia. Algunos asentamientos se convirtieron en grandes ciudades habitadas por las razas más numerosas, cuyos líderes tenían numerosos seres bajo su mando.

	Los humanoides de las distintas especies evolucionaron a nivel intelectual y algunos llegaron a aprender diversas formas de comunicación. Los elfos fueron los primeros en practicar el arte de la escritura y poseían bibliotecas gigantescas en las que atesoraban los libros más antiguos de toda Bharati. Muchos dedicaban su vida a leer, convirtiéndose en grandes sabios en materia de naturaleza, curas y domesticación de las bestias del valle. Los más eruditos y longevos de cada asentamiento pasaban a formar parte de un cónclave de doce sabios —compuesto por seis elfos y seis elfas— que se reunía periódicamente para tomar las decisiones importantes de la ciudad. La mayoría de ellos pasaban de los ciento cincuenta años, ya que, con el tiempo, los elfos habían encontrado soluciones naturales para alargar su vida sin apenas deterioro físico.

	Los cónclaves se celebraban en inmensos castillos que, al igual que sus bibliotecas, abrían sus puertas a cualquier elfo de la ciudad. Toda la información era pública. Una vez cada cien lunas, los elfos celebraban un festejo en el que los aspirantes a eruditos, subidos en tarimas, realizaban recitales y compartían lo que habían leído. Los cónclaves de otras ciudades vecinas también acudían a observar a estos monologuistas. Aquellos que hubieran encontrado una información perdida en algún libro antiguo o fueran capaces de tener una comprensión absoluta sobre la historia élfica recibían el ascenso a eruditos del pueblo. Este reconocimiento les daba el privilegio de poder alojarse en el castillo y acudir a las reuniones del cónclave solo con el derecho de escuchar.

	Los miembros de los cónclaves podían comunicarse directamente con Nisarga, su creadora, llamándola mediante un hechizo élfico. Cada trescientas lunas, todos los cónclaves del valle se reunían alrededor del Árbol de la Vida para escuchar las instrucciones de su diosa y debatir temas significativos para el desarrollo de la especie. En dichas reuniones, cada cónclave escogía un portavoz, que solía ser el miembro más longevo, y hablaban por turnos.

	Debido al aumento de incursiones ocasionales en el valle por parte de otras razas y las salidas que debían hacer los elfos para buscar plantas o animales que habitaban lejos de su hogar, los asentamientos crearon ejércitos que los acompañaban en sus viajes y protegían el valle y sus ciudades. Los elfos se alistaban por voluntad propia y, gracias a su extensa práctica por longevidad, destacaban como espadachines o tiradores de arco. Su capacidad de escucha, que les permitía percibir cómo se les acercaba un proyectil por la espalda, también hacía que fueran capaces de disparar con enorme precisión incluso con los ojos vendados.

	Los minotauros pasaron a ser bestias adoradas por los elfos y dejaron de vivir en las montañas para instalarse en las ciudades y formar parte de los ejércitos. Ayudaban a los elfos en sus entrenamientos y seguían colaborando con las construcciones y trabajos pesados. Los minotauros eran seres inmortales que no podían reproducirse, sino que eran creados directamente por Nisarga, quien, con ello, recompensaba a los elfos por sus actos. De manera que las ciudades más antiguas, en las que los eruditos eran más sabios y habían realizado más descubrimientos, llegaron a contar con un gran número de minotauros entre sus filas.

	Todos los asentamientos élficos estaban ubicados dentro del valle de Nisarga, pese a que algunos elfos abandonaban el territorio por decisión propia para explorar el mundo exterior. Una elección que no era muy bien acogida por los elfos que residían en el valle, que no recibían con agrado a aquellos que, tras dejar los asentamientos, decidían regresar. Nunca se les negaba vivir en el valle, pero eran obligados a instalarse fuera de las ciudades de sus hermanos y no se les daba acceso a las bibliotecas élficas.

	 

	 

	Fuera del valle, el mundo era bastante más caótico. Existían conflictos y guerras por territorios y yacimientos entre humanos, orcos, goblins y enanos. Algunas ciudades humanas, convertidas ya en grandes reinos con miles de habitantes, eran gobernadas por reyes despreciables que heredaban el título de sus predecesores. Algunos eran tan codiciosos que, movidos por su ansia de poder, intentaban invadir constantemente territorios enanos u orcos, ricos en minerales preciosos. Los reyes establecían sus propias leyes y formas de convivencia en sus respectivos reinos, de modo que había territorios en los que se crecía en armonía y otros, en los que vivir era una auténtica desgracia. Nacer en uno u otro condicionaba sus derechos y los recursos de los que podían abastecerse. Puesto que la única forma de escapar del sistema era abandonando la ciudad, muchos humanos se exiliaban a casas unifamiliares en el campo o a otros reinos más justos que los aceptaran.

	Los asentamientos orcos, en cambio, apenas habían evolucionado a pesar de todo el tiempo transcurrido, y aquellos que habitaban en las montañas seguían prácticamente igual. La excepción de la raza estaba en los asentamientos instalados en volcanes, donde habían desarrollado una habilidad bastante avanzada en la fundición de materiales. Los goblins de esos asentamientos ayudaban a los orcos en la fabricación de armamento. Su piel verde resistía temperaturas elevadas y podían trabajar cerca de los ríos de lava y permanecer a escasos centímetros sin quemarse. Descubrieron una aleación de minerales que soportaba la temperatura del magma en movimiento y construyeron canales de lava en los que trabajaban decenas de herreros simultáneamente.

	Pese a que los orcos no practicaban la escritura, algunos goblins más intelectuales desarrollaron un sistema ideográfico basado en pequeños jeroglíficos. Solo unos pocos eran capaces de entenderlos, pero los que lo conseguían aprendían a dominar magias oscuras. Herencia de un goblin que crio un dragón, convirtiéndose en un gran conquistador, a quien Belcebú enseñó a usar la energía de su alrededor para realizar hechizos tenebrosos. Un conocimiento que este se encargó de transmitir a los más intelectuales de otros asentamientos. La mayoría de ellos morían víctimas de sus propios hechizos, que eran tremendamente destructivos, por falta de control durante el aprendizaje. Con el tiempo, aquellos que lograban dominarlas se convertían en grandes líderes capaces de someter a los mismísimos orcos.

	Enanos y medianos establecieron alianzas que facilitaban la convivencia. Los enanos que se alojaban en montañas cercanas a opulentas minas recibían alimentos de los asentamientos medianos más próximos y estos, a cambio, protegían sus pueblos y les auxiliaban en caso de enfrentamientos con orcos que acudían en busca de su ganado.

	La civilización élfica sentía que los medianos eran los más semejantes a ellos fuera del valle y les despertaba simpatía. Motivo por el que la vida en común era cómoda y agradable. Los elfos enseñaron a los medianos a domar mamuts gigantes y a criarlos con el interés mutuo de mejorar sus transportes y extender la raza animal fuera del valle. Esta cooperación también se daba en la investigación de nuevos productos etílicos y afrodisíacos, hasta el punto de que a algunos alquimistas medianos se les concedía permiso para instalarse temporalmente en una biblioteca élfica donde recabar información sobre plantas y ungüentos. Como recompensa, cuando un mediano llegaba a una ciudad élfica, lo hacía cargado de afrodisíacos y bebidas etílicas. Todo un acontecimiento que se vivía como una gran fiesta. En ocasiones, los festejos derivaban en orgías en los interiores de los palacios y en los lagos fabricados por los elfos a modo de baños, en las que hasta el mediano participaba. Los elfos no entendían las relaciones de pareja, sino que practicaban sus relaciones sexuales sin compromiso, buscando, únicamente, el placer mutuo. No sentían celos ni posesión y se amaban por igual, sintiendo solo un vínculo especial por su progenitora y por aquellos con los que se relacionaban a lo largo de su vida. Los infantes vivían con su progenitora y acudían a las bibliotecas, donde algunos eruditos se dedicaban a educarlos hasta que alcanzaban la pubertad.

	Los reinos humanos con reyes honestos y justos establecían relaciones y lazos con los poblados medianos y enanos. De modo que las razas de la luz se movían por unas y otras ciudades compartiendo información, conocimientos y productos.

	 

	 

	Osiz era una de las ciudades más grandes del noreste de la tierra conocida. Estaba rodeada de campos, alrededor de los cuales se ubicaban pequeñas aldeas habitadas por campesinos que trabajaban, labraban la tierra y entregaban las cosechas al rey a cambio de poder vivir allí. En los confines de los campos se abría un inmenso bosque que conducía a las minas del emperador Yaromir y a otros yacimientos enanos, algunos de los cuales también estaban habitados por asentamientos orcos primitivos.

	En el interior de la ciudad, protegida con una muralla, sus habitantes prácticamente podían hacer lo que quisieran, siempre y cuando tuvieran permiso explícito del rey o de la guardia. Osiz acogía a cualquier ser que se acercara a ofrecer algo interesante para el rey, para alguno de sus mandos o amistades de la corona.

	La única ley que realmente existía en la ciudad definía el poder en tres conceptos básicos: dinero, contactos e información. Los que no tenían ninguna de estas tres cosas carecían de derechos y su única alternativa era trabajar para un hombre poderoso que les asegurara una forma de alimentarse y una mínima protección. En los hogares más próximos a la muralla se instalaban las familias más humildes de la ciudad y, hacia el centro de esta, cerca del palacio, los miembros de la guardia y la clase alta. Las mujeres no tenían ningún derecho y una mujer sola en Osiz solo debería haber pensado en salir de allí.

	La compraventa de seres y bestias de todo tipo estaba permitida en el interior del reino. En ocasiones, algunos traficantes incluso secuestraban a humanoides de otras razas, como orcos o elfos, y los vendían en un mercado negro para la élite. Los impuestos que se cobraban en la ciudad eran muy elevados, pero el negocio de los esclavos atraía a gente de otros reinos o aldeas y los traficantes no gozaban de esa libertad en ningún otro lugar. Todos los tributos que se recaudaban iban directos a las arcas del rey Kazik, uno de los más ricos que existían.

	El rey era extremadamente codicioso y anhelaba conseguir grandes tesoros de otras razas, entre ellos una cantera enana de oro y piedras preciosas, para aumentar su poder. Su obsesión por la riqueza le llevaba a arrasar ciudades humanas y pequeños asentamientos orcos, de los que sustraía cualquier objeto de valor que encontrara. Para conseguir información, no dudaba en secuestrar y torturar a elfos, enanos u orcos, aunque, con estos últimos, su estrategia no le funcionaba demasiado bien. Ansiaba la longevidad de los elfos y, a través de algunas torturas a miembros de esa comunidad, había descubierto que existían ungüentos mágicos que alargaban sus vidas.

	El castillo del rey podía verse desde cualquier punto de la ciudad y bastaba alzar la vista hacia el centro para verlo sobresalir, imponente, por encima de las casas de los ciudadanos. En su interior, en cuyos pasillos y salones se exhibían oro, monumentos y otros objetos valiosos provenientes de los saqueos, se alojaba parte del ejército y los cuarteles de entrenamiento del mismo.

	 

	Cerca del reino de Osiz, uno de los territorios humanos más despóticos y crueles de Bharati, se encontraba una humilde aldea de apenas una treintena de casas unifamiliares construidas con piedras. Sus habitantes trabajaban las tierras y campos que les rodeaban, pertenecientes al rey. Cada semana, aparecían los soldados reales para recoger los alimentos cosechados, dejándoles lo justo para alimentarse hasta la próxima colecta. Debían trabajar duro, ya que, si la mercancía obtenida era escasa, les hacían pagar las consecuencias. Nunca los mataban, pero sí propinaban una paliza a los hombres o violaban a sus mujeres para advertirles de que trabajaran más si no querían recibir tales castigos. Puesto que los campesinos eran considerados esclavos sin derechos, el rey de Osiz permitía toda clase de actos a sus guardias.

	En la pequeña aldea, vivía un matrimonio tan pobre como bondadoso: Alexey, un rudo leñador alto y fuerte, y Svetlana, una preciosa mujer con melena rubia hasta la cintura. Tenían dos hijos. Irina —a quien muchos veían como la chica más hermosa de la aldea e incluso del reino— era una muchacha de diecisiete años, con el cabello de su madre y un rostro angelical de ojos azules. Igor, el hijo menor, era un niño de trece años que ayudaba a su padre en sus tareas mientras soñaba con volar por los campos. El pequeño idolatraba a su progenitor, pero, cuando no estaba con él, corría a jugar con su hermana, a quien también adoraba. Su mayor deseo era formar parte de la guardia real para ascender a general y retirar el impuesto a su pueblo. Debido al duro trabajo que desempeñaba en el campo, transportando troncos desde que empezó a andar, el niño era sorprendentemente fuerte para su edad.

	Alexey era un hombre que solo vivía para trabajar y para su familia, un concepto que, más allá de su mujer y sus hijos, para él englobaba a todo su pueblo. Quizá fuera ese sentimiento el que le llevó a ser el portavoz de la aldea cuando venían los guardias o cuando se presentaban problemas. En más de una ocasión, demostró tener agallas ante los abusos de la guardia sobre los vecinos e incluso sobre él mismo, pero ni los golpes ni las cicatrices en su rostro lograron quebrar su valor.

	 

	Un día como cualquier otro en la vida del pequeño Igor, padre e hijo caminaban hacia un bosque cercano a las murallas del reino, tirando de su carro de madera, para talar leña.

	—Padre, hoy cargaremos el carro más que en el último sol. ¡Sí, sí! —gritó el niño con ánimos de trabajo—. Así, mañana nos quedaremos en el pueblo jugando —dijo mirando al padre con picardía.

	—Jeje. Tengo una idea mejor, hoy cargaremos el carro con más leña y mañana volveremos a venir. La que cojamos mañana la esconderemos para no dar el impuesto de ocho tablones por cada diez. De forma que tendremos leña para descansar durante cinco soles —le respondió su padre sonriendo.

	—¡Sí, esa idea es mejor, padre! —exclamó admirándolo.

	Al llegar al bosque, Alexey alzó su afilada hacha, fijó su vista en un gran tronco y empezó a talar. Mientras tanto, Igor observaba cómo los músculos de su padre se contraían cada vez que cogía impulso para golpear el árbol. Cuando uno caía, Igor, con un hacha adecuada a su tamaño, se encargaba de cortar todas las ramas en pequeños trozos que iba depositando en el carro.

	Tras unas horas de trabajo, escucharon sonidos de cuernos y tambores de guerra que se iban aproximando. El suelo empezó a temblar.

	—¿Qué sucede, padre? ¿Por qué tiembla la tierra? —preguntó el niño algo asustado.

	—Igor, corre, ven aquí —le indicó su padre mientras se escondía detrás de unos arbustos.

	El ruido de los tambores iba en aumento y el de los cuernos, también. No tardaron mucho tiempo en ver desfilar ante ellos una multitud de enanos, en una formación perfecta, ataviados con armaduras robustas capaces de soportar varios golpes. Portaban maquinaria pesada de asedio y guerra, cañones fabricados con una precisión perceptible desde la distancia, y hachas y martillos con filos tan grandes como sus cuerpos que, en sus manos, parecían ser tan ligeros como el aire.

	—Es el ejército del emperador enano Yaromir. Dicen que en sus minas hay tanto oro como para fabricar todo un reino y tantas piedras preciosas como estrellas hay en el cielo —afirmó Alexey asombrado.

	—¿Y por qué están aquí, padre? —inquirió Igor.

	—No lo sé, pero tratándose de nuestro rey, me temo que por nada bueno…

	El ejército enano avanzaba firme por el camino hacia la puerta de la muralla del reino, cuando el chillido de un pájaro lo detuvo en el acto a escasos metros de la entrada. Cinco enanos bien armados descendieron de sus grifos, entre ellos el emperador Yaromir, distinguido por su capa y su corona de oro y diamantes, y una armadura hecha a medida, en oro blanco, que cubría sus partes vitales. Los otros cuatro enanos, que formaban parte de su guardia personal, blandían armas y armaduras bendecidas por magos élficos con los que intercambiaban piedras preciosas para sus monumentos. Acercándose a las puertas de la ciudad, Yaromir entregó un papiro a uno de sus guardias, a la vez que indicaba que los cañones apuntaran a sus torres y las catapultas, a su muralla.

	El mensaje se transfirió desde la punta a la cola. Los enanos dispusieron la maquinaria enseguida, mientras repetían las indicaciones del emperador: «Cañones torres, catapultas murallas». Una maniobra preventiva por si osaban atacar al mensajero.

	Los guardias de Osiz, que habían avistado al grupo enano desde lejos, ya les estaban esperando. Las torres y las mirillas de las murallas se llenaron de tiradores, todos apuntando hacia ellos.

	Un enano alzó el vuelo y descendió frente a las puertas de la ciudad, donde, en lo alto, se encontraba el rey, con su guardia. En el interior, su ejército se preparaba apresuradamente. Mirando a los arqueros y las puntas de las flechas que sobresalían de las mirillas, el enano asintió —como si no le importara— y, confiado de su robusta armadura de oro blanco y amarillo, bajó de su montura y extendió el papiro que le había entregado el emperador.

	—Este mensaje está escrito de puño y letra por el emperador Yaromir y va dirigido al rey Kazik de la ciudad de Osiz. Hace siete lunas, alguien se adentró en nuestras minas, robó parte de nuestro oro y se llevó la vida de tres de nuestros guardias. Tenemos pruebas de que los ladrones se encuentran en esta ciudad y que son de la guardia real —leyó en voz alta.

	—¿Cómo osas acusar a mis guardias, enano? —le interrumpió el rey, gritando desde lo alto de la puerta de la muralla.

	El enano levantó su mirada hacia él y, frunciendo el ceño e ignorándolo, continuó con su mensaje.

	—Encontramos a uno de nuestros guardias en las profundidades de un desfiladero, junto a una espada con la insignia de la guardia real de Osiz.

	—Eso no son pruebas contundentes, sufrimos un robo en nuestra armería hace… —respondió presuroso el rey.

	—Mira, rey de tu reino, este mensaje es de nuestro emperador. Si yo tuviera la certeza de que habéis entrado en las minas, ya estaría derribando estos muros. Como vuelvas a interrumpirme, haré que mi grifo te saque los ojos y le haré un caldo con ellos. Hoy solo venimos a advertiros. Si vuelve a pasar algo parecido, entraremos en la ciudad a recuperar nuestro oro y sacar al culpable. El emperador espera colaboración por parte del rey para solucionar este altercado y será recompensado debidamente por Yaromir.

	»He terminado. ¿Tan difícil era mantener la boca cerrada durante un suspiro? Malditos humanos, no tienen paciencia; por eso no saben forjar —protestó el enano en voz baja mientras se retiraba y alzaba el vuelo para acercarse a su emperador.

	—¿Y bien, Ymir? —le preguntó Yaromir.

	—No creo que colaboren en nada, señor. Yo apostaría por derribar esa puerta y sacarlos a patadas de ahí dentro —respondió el mensajero.

	—No estamos seguros de que estén ahí y no quiero derramar sangre de inocentes. Los enanos no somos como ellos, somos honestos y justos. Por eso los dioses nos otorgaron las minas. Tarde o temprano sabremos quién es el responsable y te lo entregaré a ti en persona, si lo deseas, para que lo interrogues —sugirió el emperador.

	—Le tomo la palabra, señor —concluyó Ymir.

	—Aguarda, insolente —le espetó el rey Kazik desde lo alto, pero sus palabras no obtuvieron respuesta.

	El emperador retomó el vuelo con su guardia personal tras él y su grifo emitió un sonido estridente que indicaba la retirada del ejército. La multitud enana recogió las armas del asedio y dio media vuelta para emprender el camino de vuelta a las minas. Igor y Alexey seguían observando la escena ocultos tras los arbustos.

	—¿Los enanos son malos, padre? —quiso saber el pequeño.

	—No, son hijos del dios Brahma, como nosotros y los medianos. Dicen que los enanos nunca empiezan una guerra, pero terminan con muchas. Creo que será mejor que volvamos a casa. Hoy ya hemos talado suficiente —concluyó su padre mientras lo montaba en el carro cargado de leña para que no tuviera que caminar.

	 

	Durante el camino de regreso, el pequeño, todavía impresionado por las armaduras y las armas de tales guerreros, así como por las monturas con las que surcaban los aires, siguió haciendo preguntas a su padre sobre los enanos. Igor era un muchacho muy curioso que no tenía reparos en preguntar todo aquello que desconocía. Alexey respondía entre sonrisas. Siempre lo hacía, lo que había creado un fuerte vínculo entre ellos desde su nacimiento. Alexey ejercía de padre y de tutor, ya que los niños de las aldeas no recibían ningún tipo de educación. Igor respetaba mucho a su progenitor y creía que era el hombre más sabio y fuerte de su aldea.

	Nada más llegar al poblado, Igor descendió de la montaña de leña del carro de un salto y corrió en dirección a su humilde casa, mientras Alexey acercaba el carro a la puerta. En el interior, madre e hija preparaban la cena. Una hoguera en un rincón calentaba dos conejos empalados en dos ejes que se sostenían sobre unos tacos de madera anclados entre dos piedras de la pared. Igor abrió la puerta de golpe, sobresaltando a Irina y a Svetlana, en cuyo rostro se reflejaba la alegría de una madre al ver a su hijo regresar a su hogar.

	—Madre, he visto enanos. Montan en pájaros gigantes y tienen armas tan grandes como sus cuerpos —exclamó ilusionado el muchacho.

	—Ten más cuidado, hermanito, casi se me cae el conejo al fuego del susto —le sonrió su hermana.

	—Mmm, ¡qué bien huele! —dijo Igor.

	—¿Así que has visto a un enano en su grifo? —quiso saber su madre.

	—No, madre, eran muchos, cientos, ¡todo un ejército! Daban mucho miedo, pero papá dice que no son malos —aclaró el niño.

	—¡Ah! ¿Y por eso vienes corriendo? ¿Te has asustado y no has parado hasta llegar a casa? —preguntó Irina.

	—No, no me asusté. Estaba con padre, escondido, mirándolos —le explicó a su hermana.

	—Je, je. De acuerdo, no te enfades, es broma —sonrió la niña.

	Svetlana, sorprendida por las palabras del muchacho, contemplaba divertida la escena cuando Alexey entró en casa.

	—¿Conejo? —dijo mientras besaba a su esposa y olisqueaba el aroma de la cena.

	—He cambiado un carro de madera por diez conejos a Vladis, el granjero. Tendremos para dos semanas —respondió Svetlana.

	—Me parece un trato justo, mi hermosa mujer, eras tan bella como inteligente —enunció Alexey. Unas palabras que sonrojaron a su esposa y pusieron de manifiesto el amor que existía entre ellos y que se hacía notar en las miradas que se dirigían el uno al otro.

	—Igor dice que ha visto un ejército de enanos —dijo Svetlana retomando el tema.

	—¡Es verdad! Díselo, padre —le pidió el pequeño.

	—Je, je. Es cierto. Pasaron cerca de la ciudad y pudimos verlos —explicó Alexey.

	—Montaban en pájaros gigantes. Me encantaría poder sobrevolar los cielos encima de uno de ellos, podría traer la leña de toda una semana en un solo día —pensó Igor en voz alta.

	—Ah, ¿sí? Pero si no puedes ni subir a un caballo, tú sí que eres un enano —bromeó de nuevo su hermana.

	—Soy más fuerte que tú —le espetó el niño mostrando sus músculos.

	—Eres un enclenque, seguro que toda la leña la tala papá. Tú no tienes fuerzas ni para quebrar una rama —siguió Irina.

	—¿No me crees? Vayamos fuera, hagamos una carrera. El que llegue antes al prado le da media cena al otro. ¿Qué me dices? Piénsatelo, hermanita —la retó Igor, sin saber que eso era justo lo que quería Irina. Lo estaba tentando para salir a jugar, como cada noche. Los dos hermanos se adoraban mutuamente y disfrutaban jugando y correteando por toda la aldea solos o con otros niños. A menudo, para hacerlo más emocionante, apostaban parte de la cena.

	—Podéis ir hasta el prado y volver, el primero que llegue tendrá tres patas de conejo para él solo —anunció Alexey ante la mirada de Irina, que esperaba su permiso para salir a la calle.

	—Serán mías. Ya te llevo ventaja —gritó Igor con un pie ya fuera de la casa—. Ja, ja, ja. Corre, hermanita.

	El niño salió corriendo y su hermana le siguió entre sonrisas. Ya en soledad, Alexey explicó su verdadera versión de lo sucedido a su mujer.

	—La presencia del ejército del emperador Yaromir puede tener consecuencias sobre la ciudad —expresó Alexey con un tono de preocupación.

	—¿Y crees que llegarán a las aldeas? —preguntó su mujer.

	—Es lo que hacen siempre. Si tienen problemas, nosotros deberemos trabajar duro para solucionarlos. Ese rey miserable y sus ansias de conquista no han hecho más que aumentar los tributos cada vez que se avecinan guerras. Espero que no sea capaz de iniciar una con los enanos —lamentó su esposo.

	—Querido, es mejor no pensar en ello, no podemos hacer nada —intentó disuadirlo Svetlana.

	—Sí podemos. Podríamos rebelarnos y negarnos a un nuevo aumento del tributo. Trabajamos todos los días para poder llenar esos carros, un solo día de descanso a la semana a cambio de seis trabajando de sol a sol —recalcó Alexey.

	—Sabes que no podemos negarnos. Si lo hacemos, la guardia tomará represalias de nuevo con la aldea —advirtió su esposa.

	—El miedo que infundan en nosotros con cada uno de sus abusos es lo que consigue que no hagamos nada —pronunció Alexey poniendo los puños en la mesa, enfurecido, solo de pensar en el trato que recibían los campesinos por parte de la corona.

	—No te preocupes ahora por ello, debes descansar —dijo Svetlana poniendo sus manos sobre los hombros de su marido con ánimo de calmarlo—. Llevas todo el día trabajando, mi amor, ahora disfrutemos de la cena y después… —le susurró al oído insinuándose sensualmente.

	—La cena puede esperar —afirmó Alexey, admirado por la belleza de su mujer, mientras contemplaba por la ventana a sus dos hijos corriendo hacia el prado bajo el cielo rojo del atardecer.

	Sin dejar de besarla y sosteniéndola con sus brazos, el fuerte leñador alzó a su esposa para tumbarla delicadamente sobre la mesa y retirarle, despacio, la blusa. Svetlana apartó la ropa interior por el hueco de su falda mirando con deseo a su marido, que se bajó los pantalones y empezó a poseerla. La luz y el calor de la hoguera abrigaron sus cuerpos mientras se entregaban el uno al otro con una pasión infinita.

	 

	 

	Dentro de Osiz, Kazik, ofendido y molesto tras su encuentro con los enanos, se dirigió a su palacio acompañado por su escolta, constituida por una veintena de hombres sin escrúpulos ni corazón. La comitiva detuvo el paso a la entrada del edificio, mientras Kazik se adentraba en el palacio con Semyon, su consejero de confianza, camino de su despacho. Una gran sala presidida por un mapa del reino y las tierras colindantes, en el que estaban marcadas las aldeas sometidas y las próximas en caer. Nada más entrar, el rey cerró la puerta maciza para evitar que la conversación se escuchara desde el exterior.

	—Me han avergonzado en mi casa unos malditos enanos. ¡Esto es intolerable! —gritó enfurecido.

	—Lo sé, señor —asintió Semyon.

	—Quiero las armas de esas minas para conquistar las tierras élficas y delatarnos no nos ayuda —exclamó el rey.

	—Lo sé señor, deberíamos tomar medidas —respondió el consejero.

	—Tráeme al inútil de los quince hombres que enviaste y que volvió sin su espada ¡ahora! Lo quiero aquí ya —exigió Kazik de malas formas.

	—Enseguida, mi rey —se afanó Semyon abandonando el despacho.

	Pocos minutos después, regresó, acompañado por el guardia que perdió la espada y el general, y ambos se arrodillaron inmediatamente ante su rey.

	—Muéstrame tu espada, soldado —pidió el rey amablemente y sin gesto de enfado.

	—Aquí está, mi rey —dijo el soldado ofreciéndole su arma.

	—Cuando te convertiste en soldado de la guardia de palacio, se te dio una casa más grande y tú y tu familia podéis alimentaros en el comedor de la guardia, en palacio, ¿cierto? —le preguntó Kazik de nuevo con un tono amable y mirándolo con una sonrisa, como si fuera a darle algo más.

	—Cierto, y le estoy muy agradecido, daría mi vida por mi rey —exclamó con entusiasmo el guardia.

	—También se te entregó una armadura mejor que la de los soldados del ejército y una espada con la insignia de la guardia de palacio. ¿Esta es la espada que yo mismo te entregué en persona el día de tu nombramiento? —inquirió el rey mirándolo de reojo con una sonrisa malévola y sosteniendo la espada que le había entregado el guardia.

	—No, señor, esa me la dieron al regresar de la misión secreta de las minas de Yaromir —reconoció el soldado.

	Nada más pronunciar estas palabras, el rey le propinó un golpe de puño tremendo, abatiéndolo al suelo.

	—¿Qué parte no entendiste de que no se dejan pruebas ni testigos? ¡Inútil! Sin mí, no serías más que una rata de las que están ahí abajo muertas de hambre. ¿Así me lo devuelves? —gritó el rey mientras le pateaba la cabeza una y otra vez.

	—Señor, no… no dejamos testigos —respondió el soldado como pudo, entre golpes y sangrando por la nariz y por la boca a causa de las patadas, que le habían roto varios dientes.

	—Y la espada que encontraron los enanos, ¿quién la dejó? ¿Acaso fui yo? ¿La dejó él? —dijo señalando al consejero—. ¿O él? —apuntando ahora hacia el general, que miraba con decepción a su guardia.

	—Arg, mi rey, nos topamos con un grupo, arg, pequeño de enanos y, arg, al despeñar a uno por el desfiladero de la mina se agarró a mi arma —explicó el guardia mientras luchaba por respirar escupiendo sangre.

	—¿Te he pedido una excusa? Ja, ja. Debo de estar loco porque no recuerdo pedirte una excusa y tú me la estás dando. Ja, ja, ja —afirmó, sarcástico, riéndose del guardia y ridiculizándolo—. Desnudadlo —ordenó de forma tajante a los presentes.

	El consejero y el general despojaron de su ropa y su armadura ligera al guardia y lo pusieron en pie.

	—Sujetadlo —indicó el rey mientras rasgaba las extremidades del soldado de punta a punta, lentamente, con su espada—. El fracaso no está permitido para los miembros de la guardia, tu error nos podría costar una guerra con los enanos. ¿Crees que con una excusa es suficiente?

	El soldado gritaba a cada nuevo corte y aguantaba la tortura con la esperanza de que le perdonara la vida. Lejos de eso, el rey escribió la inicial de la palabra «traidor» en su torso y el soldado se desmayó de dolor sobre un enorme charco de sangre que no paraba de crecer.

	—Llevadlo al patio ahora, vamos —ordenó el rey.

	El consejero y el general arrastraron al guardia hasta el lugar indicado, donde se encontraban otros soldados descansando y entrenando. Se detuvieron en lo alto de la escalera para que todos pudieran contemplar el cuerpo de su compañero casi sin vida. Kazik se plantó ante él y, mirando a los guardias que allí estaban, alzó la voz.

	—Este hombre ha traicionado a la corona, robando cerca de una mina enana. Hemos encontrado oro en su casa, oro del emperador Yaromir y diferentes armas de palacio que vendía a bandidos. Hoy, los enanos nos han amenazado con una guerra y he tenido que pagar un alto precio a su emperador para evitar un conflicto con nuestra ciudad. Nos ha puesto en peligro a todos los habitantes de este reino.

	Tras escuchar las palabras del rey, las caras de las decenas de soldados que observaban la escena cambiaron su expresión, pidiendo la muerte de su compañero. El guardia, prácticamente inconsciente y con la visión borrosa por la sangre que le cubría el rostro, clamaba clemencia.

	—Ya no podrás vender más a tus hermanos, traidor —le gritó el rey dirigiéndose hacia él con la espada en la mano—. Este es el precio por traicionar a la mano que te alimenta a ti y a tu familia. Los guardias como tú no merecen la vida en Osiz —dijo mientras le sacaba la lengua con la mano y se la cortaba—. Colgadlo en la plaza del mercado del pueblo, exponiendo cuáles han sido sus delitos. Aseguraos de que muere desangrado y dejadlo allí hasta que lo devoren los carroñeros —dictó antes de retirarse.

	El resto de los guardias aplaudieron la acción de su rey contra el traidor que ellos creían y el general se dispuso a cumplir su cometido con otros tres hombres. Siguiendo la orden del rey, el joven soldado, de unos veinte años, fue colgado y expuesto, atado a lo alto de un poste, en el mercado, donde la gente lo miraba horrorizada y leía en la pancarta cuál había sido su crimen. La mayoría del populacho no sabía leer, pues el acceso a libros y educación solo estaba al alcance de miembros del palacio, la guardia, el clero o amigos de la corona y familiares; pero sí distinguían la palabra «traidor» por la cantidad de ejecuciones que se habían efectuado con ese concepto.

	De este modo, el rey mató dos pájaros de un tiro. Por un lado, consiguió desviar la atención de su robo con un cabeza de turco y, con ello, se excusó con el pueblo por la visita enana. Kazik decidió no volver a robar en la mina de Yaromir durante un tiempo, aunque su objetivo era expulsar a los enanos y robarles sus armas para conquistar las tierras élficas. Eso le convertiría en el rey humano más rico de Bharati y podría comprar muchos mercenarios con ese oro.

	Mientras aumentaba el número de su ejército para ejecutar su plan, continuó robando en otras minas más pequeñas y asaltando aldeas humanas y medianas de otros reinos corruptos con los que tenía pactos para robar sus recursos. Al fin y al cabo, para eso, no necesitaba más que una veintena de hombres a caballo bien armados. La única manera que tenía una aldea de librarse de ser borrada por los ejércitos de Kazik era rindiéndose a los impuestos de la corona.

	 

	 

	Brahma, el dios de la luz, observaba estos actos de lejos y les daba la espalda. No quería apoyar a humanos tan crueles, pero su bondad le impedía hacerles daño. Tampoco pensaba denunciar sus acciones ante ninguno de los otros dioses porque sabía que, de todas formas, desembocaría en más muertes.

	Belcebú se refugiaba cerca del sol del centro de Bharati, junto con sus demonios, con los que había construido una cueva sostenible a tan solo un paso de la lava. Desde allí acudía a las llamadas de algunos chamanes orcos, aunque, en la mayoría de las ocasiones, enviaba a un demonio menor en su nombre. Debido a la desatención prestada a la raza humana, el demonio desconocía la existencia de un reino como Osiz.

	Nisarga no se fiaba de los seres humanos y, dada la escasa vida de sus humanoides fuera del valle, ignoraba lo que quedaba lejos de él. Atribuían la mayoría de las desapariciones a elfos que desertaban para vivir fuera de sus dominios y convivir con la naturaleza exterior.

	De modo que ninguno de ellos, cada cuál por sus motivos, intervenía en lo que sucedía en las ciudades humanas, donde se vivía según las leyes establecidas por el rey de turno. Algunos eran déspotas y crueles, pero otros sí tenían buen corazón y gobernaban desde el amor a su pueblo. Incluso algunos —los menos— cambiaban su forma de ver la realidad tras enamorarse de una plebeya o establecer una relación estrecha con sus esclavos.

	Brahma se dedicaba a apoyar a estos monarcas más justos y bondadosos, ofreciéndoles consejo u obrando milagros y, en algunos casos, les recompensaba con la vida eterna tras la muerte en forma de ángel. Los ángeles eran seres humanoides con alas de rayos de luz, que portaban una espada de destellos. Entes luminosos que, en ocasiones, eran enviados por Brahma a la tierra para defender a estos reinos de asedios y guerras. Sin embargo, los territorios cercanos a ciudades como Osiz solo estaban a merced de los orcos, los guardias del rey o cualquier otra bestia de la oscuridad.

	 

	 

	Tras el encuentro con el rey Kazik, el ejército de enanos inició el camino de vuelta a casa, a pie, bajo el mando de uno de sus mejores hombres, Olaff. Era un viaje largo, pues había que rodear montañas y cruzar frondosos bosques, y tardarían dos lunas en llegar. No obstante, Yaromir, acompañado por cuatro de sus hombres de confianza, regresó a sus minas volando en su montura en cuestión de horas. Desde fuera, a ojos de cualquiera, aparentemente todas las montañas eran iguales, aunque tanto ellos como sus grifos sabían distinguir su guarida a la perfección.
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	Al llegar a ella, una roca poco más alta que ellos que parecía formar parte de la montaña, retiraron unos matorrales para dejar al descubierto una grieta casi imperceptible. El emperador desenvainó una daga de oro con su insignia y la introdujo en la hendidura. El ruido de varios mecanismos desbloqueó la roca, que se abrió al instante como si de una puerta se tratara. La echaron a un lado para poder acceder al interior y, una vez dentro del túnel, uno de ellos la cerró desde fuera. Automáticamente, la entrada se selló con unos brazos mecánicos que abrazaban la roca con fuerza desde sus entrañas. Los engranajes que movían los brazos de acero que bloqueaban la puerta eran macizos, de manera que era prácticamente imposible moverla sin la llave. Los enanos tenían un don para la ingeniería; su creador Brahma les dio esta habilidad para ver hasta dónde llegaba su creación en este campo.

	Una vez cerrada la roca, el emperador y sus acompañantes avanzaron por el túnel —hecho a su medida—, directos al núcleo de la mina real, que no era la misma que en la que entraron los guardias del rey Kazik.

	Mientras tanto, Ymir, el enano encargado de bloquear el acceso, alzó el vuelo con su montura y los cuatro grifos de sus compañeros. A gran velocidad, se dirigieron hacia dos montañas unidas que parecían formar una sola y, justo en el momento en que parecía que iban a impactar contra ellas, se colaron por un hueco tras el que se abría un pequeño valle con un lago. Rodeado por un bosque lleno de vida animal y campos floridos, al fondo se distinguían unas casas de piedra tallada, con grandes corrales de ovejas y otros animales de granja. Se trataba de un asentamiento enano donde se alojaban varios obreros de la mina con sus familias.

	El enano descendió con su grifo y el del emperador, cuya armadura estaba adornada con detalles e inserciones de oro, mientras el resto seguía su vuelo en dirección a una montaña cercana. Bajó de su montura y entraron en un edificio que, pese a que desde fuera parecía un pequeño establo de piedra, en su interior albergaba una excavación que multiplicaba por diez su tamaño exterior. Los grifos entraron y descendieron hacia las profundidades.

	Dos enanos que se dedicaban al cuidado y adiestramiento de estas bestias —una labor que compartían junto con soldados voluntarios del ejército que querían ser futuros montadores— las recibieron y se apresuraron a examinarlas para comprobar que estaban en buen estado. Alimentaron a cada una de ellas con dos ovejas enteras ya sacrificadas y las bestias cogieron su comida para devorarla, tranquilamente, en sus respectivos nidos de paja. Estos se encontraban en una pared lateral que tenía decenas de habitáculos de madera con grifos reposando en ellos. A la mayoría de los enanos, los grifos les parecían seres adorables, pero la verdad es que algunos no los querían demasiado cerca por desconfianza y temor.

	Minutos después, llegó el jinete, exhausto por el esfuerzo de bajar en una estructura de madera con cuerdas de las que él mismo iba tirando a modo de montacargas.

	—¿Vienes con la montura desde un reino que está a dos lunas a pie y no piensas en bajar hasta aquí montado en ella? Ja, ja —bromeó uno de los criadores, desatando las carcajadas de su compañero.

	—Parece que hoy es el día de los graciosos. Primero el rey inútil de la ciudad de Osiz y ahora tú —respondió Ymir con gesto de enfado—. Hemos perdido dos grifos y la mitad de los hombres, y tú me recibes como si no te importara —añadió.

	—Lo siento de veras, Ymir —manifestó el enano, visiblemente arrepentido por sus palabras y su actitud—. No estábamos al corriente del suceso, ¿estáis bien? ¿Y el emperador? —dijo cogiendo a Ymir por los hombros.

	—Ja, ja. Vaya par de incrédulos, ¡somos enanos! Nada puede con nuestras armaduras, pero, si os volvéis a mofar de mí, os arranco las pelotas y le hago un caldo a mi grifo con ellas —dijo mirándolos de forma amenazante.

	—No pretendía ofenderte. No hace falta ponerse así, de verdad —alegó el enano, algo asustado, ya que los criadores no eran guerreros y no iban armados.

	—Ja, ja. Otra vez. Ja, ja —rio Ymir tomándoles el pelo.

	Los criadores se quedaron con cara de bobos, viendo al enano adentrarse en un pasadizo situado en un rincón, que conectaba con otros túneles y conducía al interior de la mina.

	 

	 

	A través de pasadizos subterráneos, Yaromir y sus hombres llegaron a una zona donde parecía no haber salida. El emperador introdujo su mano entre dos rocas para accionar otro interruptor oculto que abrió, de par en par, una puerta que daba acceso a la entrada de su fortaleza. Las estructuras enanas eran pequeñas comparadas con las del resto de las razas, pero guardaban exactamente la misma proporción.

	La sala, en cuyo centro había una mesa rectangular rodeada por veinte sillas, estaba llena de esculturas en oro de sus antepasados y armas de guerra colgadas en exposición. Un gran número de antorchas y lámparas de vela iluminaban el salón, por el que se distribuían decenas de mesas y centenares de sillas, ya que allí recibían instrucciones y comida todos los trabajadores de las minas.

	Las cocinas de la fortaleza enana, situadas en el sótano, eran inmensas y en ellas trabajaban varios cocineros medianos provenientes de pueblos cercanos, que hacían turnos de varios días. A cambio, disponían de alojamiento en la ciudadela enana y eran escoltados durante el camino a casa y la vuelta a la mina, por lo que los escoltas se quedaban protegiendo el campamento mediano hasta el siguiente cambio de turno.

	Todas estas mesas y sillas eran retiradas cuando había que celebrar un juicio. Rara vez los enanos se corrompían y robaban el oro común de la mina para intercambiarlo en el mercado negro de otras ciudades, pero si esto ocurría, sus actos eran juzgados por el emperador, con toda la mina presente. Las leyes que aplicaban fueron redactadas por sus antepasados y escritas con el mismo dios Brahma.

	La mina tenía varios túneles milenarios, a modo de entrada secreta. Algunos eran falsos y no conducían a ninguna parte, aunque encerraban al que entrara en la profundidad de la montaña. Los enanos importantes de la sociedad conocían todas las entradas a la mina, la totalidad de las cuales daba acceso al recibidor de la fortaleza. Así, si alguien que no debiera se colaba en su mina, sería avistado rápidamente. Las puertas que comunicaban el salón central con el resto de las salas de la fortaleza eran rejas en forma de arco, de acero forjado y con unos barrotes gruesos, que solo se podían abrir y cerrar desde fuera. De forma que podían encerrar a un regimiento entero dentro si querían.

	A su llegada al corazón de la fortaleza, Yaromir fue recibido por los guardias que vigilaban esa entrada.

	—Bienvenido, emperador, ¿ha podido vengar a nuestros hermanos? —preguntó uno de ellos.

	—Hoy no, hermano, pero algo me dice que volveremos a esa ciudad —respondió Yaromir apoyando la mano en el hombro del soldado.

	—Me alegro de veros enteros y sin un rasguño —manifestó el guardia.

	—Los dioses hoy no deseaban mi muerte, así que seguiré al frente mientras me dejen —expresó el emperador.

	—¡Salud y fuerza a Yaromir! —exclamó el soldado cuadrándose, un gesto que repitieron el resto de los guardias presentes.

	—Descansad, dentro de poco montaremos hacia los reinos del norte de las tierras orcas —anunció Yaromir dirigiéndose a los guerreros jinetes que le acompañaban.

	El emperador, en lugar de descansar, continuó con las tareas de supervisión de la mina y de su comunidad enana. En su mente, rondaban planes de visitar otro reino humano que estaba a dos días de vuelo con el grifo, pero la poca colaboración del rey Kazik le hacía sospechar que planeaba asaltar su mina…

	 

	 

	Dos lunas más tarde, Igor y su familia disfrutaban del único día de descanso que tenían a la semana los aldeanos, ya que los seis restantes estaban obligados a recolectar para el impuesto de la ciudad. Los hombres se reunían alrededor de un tronco cortado en plano que usaban de mesa y hacían concursos de pulsos en los que apostaban leña, comida, prendas de vestir o alguna baratija. Los niños acudían a verlos o jugaban alegremente por los alrededores de la aldea, mientras las mujeres se ocupaban de sus hogares y se juntaban en las puertas de las casas en una especie de pícnic, donde conversaban hasta el anochecer.

	Los días de descanso, la guardia del rey Kazik recogía los impuestos de los campesinos, un pago que entregaban a cambio de la protección recibida y el permiso para alojarse en las casas de la aldea, propiedad del rey. El general de la guardia de palacio, Niev, recorría las aldeas cercanas a la ciudad durante el día, con varios hombres montados a caballo que tiraban de los carros en los que los aldeanos iban depositando la mercancía. En función del tamaño y la población de la aldea, se entregaban más o menos carros. El cálculo se hacía de forma que los aldeanos —incluidos mujeres y niños mayores de diez años— tuvieran que trabajar unas quince horas diarias. En la aldea de Igor, la más cercana a la ciudad, la guardia solía aparecer al atardecer.

	Alexey observaba, junto al resto de los hombres, a dos granjeros que se disputaban una gallina en el concurso de pulsos, mientras todos hacían comentarios a favor de uno u otro entre risas. Justo en ese momento, Igor pasó cerca de allí corriendo con su hermana. Al verlos, el padre sonrió y el muchacho fue directo hacia él. Alexey recibió a su hijo con sus fuertes brazos abiertos y le dio un cálido abrazo. Irina, a su vez, corrió hacia Svetlana, que se encontraba muy cerca de allí, conversando con otras mujeres y tejiendo de una forma similar al punto de cruz, con dos utensilios similares a las agujas. El padre vio cómo su mujer acogía cálidamente a Irina en su regazo y, cediendo a su petición, le daba las agujas para que siguiera tejiendo ella.

	Finalmente, uno de los granjeros consiguió poner el puño del otro sobre la madera del tronco y todos gritaron para celebrarlo. El perdedor solicitó la revancha, pero el ganador se la negó y no le quedó más remedio que entregar su gallina a regañadientes.

	—Ahora le toca a tu padre, hijo mío. Deséame suerte —le dijo Alexey al pequeño.

	—Suerte, padre —lo animó Igor.

	—¿Quién quiere probar suerte con el bueno de Alexey? Me paso la semana trabajando y cuando llego aquí, estoy agotado, no abuséis de un pobre leñador —exclamó desde el tronco de madera bajo la atenta mirada de su hijo.

	Toda la aldea conocía a Alexey y lo habían visto ganar en innumerables ocasiones. El duro trabajo que desarrollaba a diario lo mantenía en unas condiciones físicas superiores a las del resto de cualquier aldeano.

	—A mí ya no me vuelves a engañar, viejo. Estuve una semana recolectando frutas para ti la última vez —respondió un campesino.

	—Je, je. Esa semana no había trabajado tanto como esta, créeme —apuntó el leñador.

	A pesar de sus intentos de persuasión, nadie parecía querer medirse con él, hasta que se escuchó una voz ronca de fondo decir «Yo quiero probar suerte». Era Kirk, el carnicero, quien se acercó al tronco, abriéndose paso entre los campesinos. Era un hombre voluminoso que medía casi dos metros de alto. Alexey se sorprendió al verlo allí porque normalmente tenía tanto trabajo que solo salía a la hora de pagar el tributo. Odiaba a la guardia porque le arrebataron a su hija y siempre que los veía llegar a la aldea intentaba estar presente.

	—Hola, Kirk, no esperaba que estuvieras por aquí, pero eres tan válido como cualquiera. Dime, ¿qué deseas apostar? —le preguntó el leñador.

	—Quiero que me des un carro con suficiente madera como para todo el invierno. Tendrás un mes para entregármelo —expuso el carnicero.

	Igor, que sabía lo mucho que había que trabajar para llenar un carro así, se sorprendió ante tal petición, al igual que todos los presentes, que esperaban en silencio la contraoferta del leñador.

	—Es mucha leña la que me pides, Kirk, pero, aun así, hay algo que podría compensarlo por tu parte. Si gano yo, me entregarás dos cerdos enteros. Así tendré comida para todo el invierno. ¿Te parece? —propuso Alexey.

	—Está bien —aceptó el carnicero.

	Los hombres se dieron la mano, cerrando el trato con la mayoría de los varones de la aldea como testigos. Igor miró hacia la casa del granjero, donde había más de dos decenas de cerdos. Sabía que de uno de ellos salía mucha comida y se relamía solo de pensar en llevarse dos a su hogar, pero, a la vez, no podía alejar la idea de que, si perdía, tendría que talar mucha leña durante las próximas semanas.

	Los dos hombres se dispusieron cada uno a un lado del tronco y, mirándose fijamente a los ojos, el carnicero tomó asiento en otro tronco robusto que había para tal fin. Para cualquier hombre de la aldea, ese trozo de madera habría sido suficiente, pero al carnicero se le quedaba pequeño. No obstante, se acomodó como pudo, mientras el resto observaba su gran cuerpo, a la espera de su rival.

	Alexey se dio cuenta de que la mayoría apostaba por el carnicero. Se retiró la camiseta, dejando al descubierto su fuerte tórax y su robusta espalda, y tomó asiento frente a su contrincante. Ambos se cogieron la mano, apoyando el codo sobre el tronco, y otro campesino se acercó para posar su mano sobre la unión de los rivales.

	—Ya conocéis cómo funciona. El primero que se rinda, pierde; el que se levante, pierde y el que antes toque la madera con su puño, pierde. ¿Entendido? —recordó el hombre, a lo que los dos concursantes asintieron—. ¡Comenzad! —gritó el campesino retirando su mano y dando inicio al duelo.

	Alexey intentó mover el puño del carnicero, pero este se mantenía firme en su posición. Algunos apoyaban al leñador, mientras que otros a los que ya había derrotado en más de una ocasión, animaban a Kirk.

	—¿Ya está? ¿Esto es todo lo que puedes empujar? —preguntó el carnicero—. Ahora me toca a mí —advirtió, a la vez que movía ligeramente la mano de Alexey acercándola a la madera.

	El leñador consiguió retener el movimiento a medio camino de la derrota, sorprendiendo al carnicero, que no esperaba que su rival tuviera tanta fuerza. Alexey seguía resistiendo y parecía que las venas de su brazo iban a explotar.

	—No intentes resistirte, Alexey. Tu brazo es la mitad de grande que el mío, jamás podrás ganarme —afirmó el carnicero.

	—En eso, te equivocas, Kirk —masculló Alexey, que no pensaba darse por vencido.

	—Ríndete —volvió a insistir el carnicero.

	—Vamos, papá, has talado arboles más grandes que él —le animó Igor desde la primera fila.

	Al escuchar a su hijo, Alexey imaginó la satisfacción de llevar a esos dos cerdos a casa.

	—¿Sabes, Kirk? Hay algo que te hace sacar fuerzas de donde parece que ya no las hay. Está claro que tú jamás has conocido eso, pero yo sí. ¡Ahggg! —exclamó el leñador mientras empujaba con todas sus fuerzas, haciendo retroceder el puño del carnicero lentamente hasta golpear su puño contra la mesa.

	El leñador alzó los brazos, celebrando la victoria, sonriente, entre los aplausos de los presentes. Empujando a los campesinos, Igor se abrió paso hasta su padre, que lo alzó en brazos sentándolo en sus hombros.

	—¿A qué te referías? ¿De qué fuerza me hablabas, Alexey? —le preguntó el carnicero acercándose a él e intentando calmar su brazo dolorido.

	—Verás, mi padre nos abandonó a mí y a mi madre cuando yo era un niño. Ella estaba enferma y murió al poco tiempo. Me alimenté de todo tipo de cosas para sobrevivir hasta que encontré una forma de conseguir alimentos. He pasado mucha hambre, tanta que hubo momentos en los que pensé en devorarme a mí mismo. Eso me dio fuerzas para hacer cualquier cosa con tal de que ni yo ni mi familia pasemos hambre nunca —le explicó Alexey.

	El carnicero asintió en silencio, asimilando la valiosa lección del leñador, y lo felicitó por su victoria estrechándole la mano. El concurso de pulsos siguió con otros participantes, mientras Alexey e Igor se alejaban junto al carnicero para recoger su premio.

	Al llegar a casa con los dos animales, Igor relató, entusiasmado, a su madre y a su hermana cómo los habían obtenido. Svetlana sonrió abrazando a Alexey y viendo cómo sus dos hijos celebraban la victoria de su padre. El cielo estaba rojo y el sol empezaba a ponerse, por lo que se acercaba el momento de pagar el tributo.

	 

	En la aldea, se preparaban ya para la recogida. En total, debían cargar cuatro carros: uno de madera —del que se encargaba Alexey— y otros tres con alimentos y frutos de los bosques, animales que criaban como gallinas o conejos, o cualquier otra cosa que Niev ordenara. Los hombres disponían los carros a la entrada del poblado, a la espera de que llegaran los guardias, y las mujeres y niños se mantenían ocultos en las casas, junto con aquellos hombres que tenían miedo a las represalias.

	Igor se escapó de su madre cuando esta los conducía al interior del hogar y corrió hacia Alexey.

	—Ve a casa Igor, va a llegar la guardia —le mandó su padre.

	—No les tengo miedo, padre. Yo también voy a por leña y puedo estar junto a ti para dar el tributo —le dijo el niño con voz de súplica.

	—Je, je. Eres muy valiente, mi pequeño, pero te necesito en casa con tu madre y tu hermana; ellas sí se asustan al ver a la guardia. Yo entregaré el tributo y tú cuidarás de ellas en casa, ¿de acuerdo? —le sugirió Alexey.

	—Entendido, padre, no dejaré que nadie se acerque a ellas. Te lo prometo —aseguró el muchacho.

	—Estoy seguro de ello. Ve, corre, ya vienen —insistió su padre.

	En el horizonte de los prados, entre una nube de polvo de la arena del camino, asomaba ya la silueta de lo que parecía un grupo de hombres montados a caballo. Al acercarse, los campesinos que aguardaban en los carros observaron que traían cinco, uno más que en la última colecta, lo que significaba que habría que aumentar la jornada, aunque ya trabajaban sin descanso. Alexey era el más fuerte de los aldeanos y todos lo respetaban tanto por su complexión como por su trabajo y porque no temía a los guardias, más bien los odiaba.

	—Alexey, ¿traen otro carro? —le preguntó uno de ellos.

	—Eso parece, pero no hemos crecido en número. Estos bastardos pretenderán que trabajemos más —respondió el leñador.

	—Trabajamos de sol a sol y aún quieren más, somos sus esclavos —se quejó el carnicero.

	—Lo sé, Kirk. Mantengamos la calma. Dejemos que hablen ellos primero, a ver qué argumentos exponen —sugirió Alexey.

	 

	Los soldados se acercaron al encuentro con los campesinos y estos, a pesar de la intimidación, se mantuvieron firmes y en silencio. Solo Kirk se atrevió a mirarlos de forma desafiante.

	La treintena de guardias que venían a caballo rodeó el cargamento y a los campesinos, mientras algunos daban un vistazo rápido por la aldea. Los habitantes, escondidos en sus casas, miraban a través de las ventanas y los huecos de las paredes de piedra con cuidado de que no los vieran. Dos soldados abrieron paso al general Niev, que se acercó en su caballo, protegido —a diferencia del resto— con armaduras en la parte craneal y el abdomen, y la insignia del rey Kazik a ambos laterales y en la empuñadura de una maza de púas de hierro que colgaba de su cinturón. Niev era un hombre con más de veinte años de servicio en la guardia. Se crio en palacio, huérfano de padres, por lo que compartió su infancia con el rey Kazik y, con el paso del tiempo, se convirtió en alguien de su extrema confianza. El general descendió de su montura y examinó los carros repletos de comida y suministros, mientras los soldados desataban los carros vacíos que traían de la ciudad.

	—Los carros deberían estar más llenos, los llenáis lo justo y, por ello, de ahora en adelante, llenareis un carro más cada siete lunas —anunció Niev.

	Los campesinos miraron con cara de negación a Alexey, suplicándole, de algún modo, que dijera algo para evitarlo.

	—General, no hay motivo para incrementar… —comenzó el leñador, pero sus palabras fueron interrumpidas por el general, que le asestó una bofetada con su mano, protegida por un guantelete de hierro.

	—¿Acaso he preguntado algo? ¿Te he pedido tu opinión? Yo dicto, vosotros cumplís —sentenció Niev en voz alta para asegurarse de que lo escuchara toda la aldea, golpeando de nuevo la cara de Alexey.

	Igor observaba desde la ventana de su hogar, arropado por su madre y su hermana. Cuando golpeaban a su padre, intentaba chillar, pero su madre le tapaba la boca. Uno de los soldados escuchó el ruido, pero no logró distinguir de dónde provenía. El resto de los guardias observaba fijamente a los campesinos, amenazándolos con la mirada. Unos armados con lanzas y armaduras y otros, con la palabra.

	—Los enanos de la mina de oro de Yaromir han declarado la guerra al rey, por lo que debéis aumentar los recursos para garantizar vuestra protección. El rey ordena que nadie se relacione con enanos y que aquel que vea a alguno de ellos en las cercanías de la ciudad avise inmediatamente a la guardia o al militar más cercano —prosiguió Niev.

	El rey Kazik extendía este falso mensaje por todas las aldeas con la intención de secuestrar a algún enano para obtener información de la mina y de sus entradas.

	Alexey se sostenía en pie, con algo de sangre en el labio, y miraba de forma desafiante a Niev, cuando otro guardia lo golpeó, ordenándole que se arrodillara y mostrara respeto por el general. Lo obligaron a ello asestándole un golpe en la parte superior de la espalda con el culo de la lanza. Su familia volvió a ahogar un grito de rabia e impotencia, e Igor intentó escapar de nuevo de los brazos de su madre para ayudar a su progenitor.

	—Alexey tiene razón, general. Trabajamos todo el día, de sol a sol, para llenar estos carros —manifestó Kirk.

	—Sois más que suficientes para realizar vuestro cometido. Haced trabajar a vuestros hijos, holgazanes —chilló el general.

	—¿Cómo? ¡Si me la arrebatasteis! —gritó enfurecido el carnicero.

	Otro guardia golpeó a Kirk en la nuca y le reprendió para que se arrodillara. Kirk miró hacia atrás con ganas de matarlo, pero sabía que estaba en clara desventaja.

	—Bien, veamos si estáis en lo cierto, aunque no puedo fiarme de la palabra de unos vagos como vosotros. Hace tiempo que no hacemos un recuento en esta aldea, hoy es el día —dijo sonriendo—. ¡Que empiece el recuento! —anunció mirando a sus guardias.

	Cada cierto tiempo, el general recontaba la población para ver si era necesario aumentar el tributo debido a que había más trabajadores. Sin embargo, los recuentos solían acabar con menos personas en la aldea porque solían llevarse a mujeres que luego vendían en el mercado de esclavos de la ciudad.

	—Mi general, somos los mismos desde hace… —intentó explicar Alexey, pero el general no lo dejó terminar y le propinó varias bofetadas que terminaron por abrirle ambas cejas.

	—Yo no soy tu general, escoria —dijo agarrándole el cabello y mirándolo fijamente a los ojos—. Para ti soy un dios. Así que solo hablas cuando yo te lo diga —pronunció lentamente antes de escupirle en la cara—. Recuento, ahora. ¡Moveos, inútiles! —gritó dirigiendo su mirada al resto de los campesinos.

	Alexey aguantaba su rabia presionando sus puños por miedo a represalias contra su familia. En esos momentos, solo deseaba poder meterle la maza por el trasero al general. Los soldados empezaron a golpear las puertas de las casas y a dar vueltas por el pueblo montados a caballo, indicando a la gente que saliera al grito de «¡Recuento!».

	Igor se escapó de los brazos de su madre y salió disparado hacia el general, pero uno de los adultos que salía de una casa lo agarró de un brazo, reteniéndolo. Apenas eran una treintena de habitantes. Todos allí concentrados, en el centro de la aldea, temblorosos y con miedo. Todos menos Irina, quien, aterrorizada al recordar los secuestros de chicas de su edad en recuentos anteriores, se quedó escondida en un falso suelo que tenía Alexey en el hogar para ocultar alimentos. La joven de quince años empezaba a desarrollar su cuerpo de mujer y sabía que eso llamaba la atención de los soldados.

	Los caballeros registraron las casas con un rodeo rápido para asegurarse de que no quedaba nadie. Entraron en la casa de Irina y pasaron por encima de su escondite, pero no se percataron.

	—Formad una fila, salvajes —les ordenó Niev.

	Los habitantes de la aldea se dispusieron en fila frente al general, con la cabeza gacha y la mirada fija en el suelo. Algunos lloraban de terror, otros temblaban y solo unos pocos adultos se atrevían a mirarlo a los ojos.

	Uno de los soldados levantó a Alexey por los pelos y lo arrojó a la fila. Rápidamente, su familia acudió a comprobar si estaba bien. El pequeño Igor miraba al general, con odio, mientras la sangre de su padre le caía por la frente.

	—Uno, dos, tres… — empezó a contar Niev, uno por uno—. Parece que tenemos una defunción o un desertor. Según la información de palacio, en esta aldea habitan treinta y seis seres humanos, pero aquí solo hay treinta y cinco —dijo el general con suspicacia.

	Todos sabían quién faltaba, pero nadie quería responder. Los aldeanos se limitaron a guardar silencio, con la cabeza agachada, mientras Niev los inspeccionaba con la mirada. Solo uno de ellos seguía mirando fijamente al general.

	—Tú, pequeño, dime quién falta aquí —preguntó el general a Igor en tono amable y dedicándole una sonrisa.

	El niño, sin mediar palabra, le escupió en la cara tal y como había hecho él con su padre minutos antes. Los guardias se empezaron a reír, pero frenaron en el acto ante la mirada desafiante que les dirigió Niev. Los campesinos se estremecieron pensando en las represalias.

	—Tienes agallas, ¿eh, pequeño? —le dijo cogiéndolo por el pecho y acercándolo a su cara—. Voy a enseñarte qué ocurre con los maleducados como tú. Escupidle todos ahora —ordenó.

	—¡Suéltalo, cobarde! —se revolvió Alexey.

	—Sujetadlo —indicó el general a sus hombres al ver que el leñador intentaba avanzarse en auxilio de su hijo.

	Dos guardias pusieron sus lanzas frente al cuello de Alexey. El general alzó al niño del pecho, mientras este intentaba golpearle, y lo arrojó con desprecio al centro de sus soldados, que empezaron a escupirle y a tirarle al suelo cada vez que intentaba levantarse para defenderse. La mirada del pequeño iba ganando odio y frialdad en cada caída. El padre intentó ayudarlo, pero los guardias lo golpearon y lo tiraron al suelo de nuevo. Kirk estaba a punto de intervenir cuando otro guardia se percató y amenazó al carnicero con su lanza para frenarlo.

	—¡Basta! —gritó el general cuando el niño, exhausto y lleno de esputos de los soldados, desistió en su intento de levantarse—. Vuelve a la fila —le ordenó.

	Los soldados lo arrojaron junto al resto de los habitantes y su madre salió corriendo hacia él para lavarle la cara con sus harapos de vestir. Alexey, que había dejado de ser golpeado, se acercó a Igor.

	—Tranquilo, mi pequeño, todo va a salir bien. Ven, deja que te limpie —le dijo intentando calmarlo.

	Igor se dolía de los golpes, pero estaba furioso de ver cómo abusaban de él y de su padre sin darles ni siquiera opción a defenderse. Alexey, con más rabia aún en su interior, intentaba apaciguar a su pequeño para evitar un mal mayor. Irina observaba la escena, horrorizada, desde la ventana de su humilde casa de piedra. Los golpes que había recibido su familia le dolían también a ella, en el alma, y lloraba de impotencia.

	El general, cansado de que nadie dijera nada, cogió de los pelos a Svetlana, que arropaba a su pequeño, y le puso en el cuello una daga que extrajo de su cinturón.

	—Mmm, qué lástima tener que sacrificarte —le dijo en tono lascivo—. ¿Dónde está el que falta? —preguntó nuevamente mirando al pueblo de forma amenazadora.

	—Basta, suéltala —gritó Alexey.

	—Tienes suerte, campesino. Un niño valiente, una mujer hermosa… Dime quién falta, entrégamelo y tu familia no sufrirá —expuso Niev.

	—Una mujer se fue hace unas lunas a otra aldea, con un campesino —respondió el leñador.

	—Mmm, ¿cómo saber si dices la verdad o mientes para salvar a tu esposa? —continuó el general—. Solo veo una solución, degollaré a esta mujer si no me entregas a quién falta. Si dices la verdad, tu mujer morirá y, si mientes, me entregarás al que falta antes de que la degüelle delante de tu familia —determinó.

	Svetlana miró aterrorizada a su marido y a su hijo. Alexey, que estaba junto al pequeño, perdió el control e intentó abalanzarse sobre el general. Un soldado que estaba a su espalda lo puso de rodillas, de un golpe, y lo retuvo junto a él. Niev miró a la mujer, lamió su cuello y volvió a decir «Qué lástima», a la vez que clavaba suavemente la daga sobre él. Al ver la sangre de su madre, Igor no pudo evitarlo y gritó: «¡Irina, sal!».

	El padre y la madre preferían morir antes que delatar a su propia hija, pero el pequeño no podía ver cómo mataban a su madre. Tampoco sabía lo que pasaría. La niña escuchó el grito de su hermano y, a pesar de sus temores, se asomó a la puerta lentamente.

	—Vaya, vaya. ¿Qué tenemos aquí? Acércate, muchacha, no seas tímida —pidió el general.

	Irina se acercó, con temor, observando a su hermano lleno de tierra y esputos en la ropa y a su padre, magullado. Soltaron a Svetlana, que miró, asustada, a su hija y la acogió en la fila intentando que pasara desapercibida.

	—No la escondas, deja que se acerque. Vamos, ven aquí, muchacha, acércate —volvió a pedirle Niev.

	Nada más ver la belleza de la niña, el general pensó en añadirla a su harén de mujeres en el acto. Niev poseía a más de veinte mujeres encerradas en palacio, a las que obligaba a mantener relaciones y realizar orgías. Las mantenían en buen estado de salud si eran esclavas sexuales, pero hasta que aceptaran ese abuso, eran sometidas a torturas terribles. Los altos cargos de la ciudad corrupta también tenían este tipo de aposentos con mujeres compradas.

	La muchacha dio un paso al frente para aproximarse a él. Temblorosa y mirando al suelo, comenzó a avanzar lentamente mientras se soltaba de la mano de su madre, alargando sus brazos hacia ella en lo que parecía una despedida.

	—Mírame, pequeña, levanta la cabeza —dijo Niev, admirado por su cara de ángel envuelta por la melena rubia y con esos ojos azules como el cielo—. Vaya, parece que entre toda esta basura se escondía un diamante —continuó, sin dejar de mirarla—. Se acabó el recuento, podéis volver a vuestras casas. Llenad los cinco carros para la próxima recogida o no seremos tan permisivos como hoy, gusanos. Tú, pequeña, te vienes con nosotros a palacio. Allí estarás mucho mejor, lejos de esta escoria campesina —alertó Niev.

	—¡Nooo! —chilló Irina, aterrorizada, mirando a sus padres.

	—No te la puedes llevar. ¡Es mi hija! —gritó desesperado Alexey.

	El robusto leñador, con su paciencia agotada y viendo a su hija en peligro, se levantó de un salto, retirándole la lanza al guardia que lo había golpeado antes y tumbándolo en el suelo. Otro guardia que estaba en una posición cercana se dirigió rápidamente hacia él para abatirlo, pero Alexey le clavó la lanza en el estómago, empalándolo y alzándolo en el aire. Kirk, que en ese instante revivió cuando los guardias le arrebataron a su hija, retiró el arma a otro soldado para apoyar al leñador. Ambos lucharon contra todos los guardias que se les acercaban, inmovilizándolos, hasta que no les quedó más remedio que desistir. Niev, con Irina retenida en los brazos, se acercó a ellos, los miró sin mediar palabra y, dándoles la espalda, dijo a sus hombres: «Decapitadlos y empalad sus cabezas en el centro de la aldea, quemad los cuerpos y que todos miren desde sus casas».

	Los campesinos se estremecieron. Los soldados obligaron al resto de los aldeanos a entrar en sus viviendas. Svetlana e Igor fueron empujados y golpeados hacia su casa, mientras observaban a su padre, que los miraba impotente. El general ordenó a uno de sus soldados que se llevara a Irina para encerrarla con el resto de sus mujeres sin que sufriera ni un rasguño. El soldado la montó en su caballo y se marchó con la niña, que no pudo resistirse. La familia chillaba su nombre, mientras la voz de Irina se perdía en los campos pidiendo auxilio. El general miró a uno de sus hombres, que portaba un hacha en la mano, y le dio la señal.

	Alexey miró a su hijo, pensando que había llegado el fin. El muchacho intentó zafarse del guardia que lo empujaba hacia su hogar, pero no lo consiguió. Otro guardia sostenía a Svetlana, que lloraba desconsolada pidiendo clemencia para su marido. Alexey miró a su hijo y le dijo, despacio: «Cuida de nuestra familia». Igor no pudo escucharlo, pero le leyó los labios a la vez que el verdugo alzaba el hacha.

	—¡¡¡Noooooo!!! —gritó el pequeño con todas sus fuerzas, mientras el filo del hacha cortaba el viento, seccionando el cuello del leñador a su paso.

	La cabeza de Alexey cayó al suelo junto a su cuerpo arrodillado. Igor, helado ante tal imagen, sintió como su niñez moría en aquel momento con su padre.

	—Acabad el trabajo y vayámonos —ordenó el general a sus guardias.

	Igor reaccionó con la voz del general y, movido por la ira, sacó su navaja de juegos y la hundió en el ojo del soldado que los retenía a la entrada de su casa. El guardia se llevó las manos al ojo y el crío salió corriendo hacia el general, que estaba de espaldas. Cuando se encontraba a escasos metros de él, le lanzó el cuchillo con toda su rabia, directo a su cabeza. El general se giró al escuchar el chillido del niño y la navaja pasó rozándole la cara, rasgándole la mitad de una oreja y realizándole un corte de punta a punta del rostro.

	—¡Arrrggg! Maldito gusano. Te voy a matar. Traedme a ese crío —exclamó Niev, dolorido y con ganas de venganza, mientras se tocaba la media oreja que le quedaba y que no dejaba de sangrar.

	Los soldados se dirigieron hacia el niño, que, siguiendo los consejos que le gritaba su madre, empezó a correr a toda prisa hacia los campos, esquivando a los soldados.

	—Id tras él. Lo quiero en los calabozos de palacio, vivo. Coged a la madre, nos la llevamos también —exigió el general—. Si retiráis las cabezas del centro de la ciudad, pondremos dos nuevas en la próxima recogida —dijo al resto de campesinos mientras se retiraba.

	Los soldados empalaron las cabezas en el centro del poblado, mientras el niño atravesaba los campos, perseguido por dos soldados a pie y uno que se aproximaba a caballo a gran velocidad. Igor conocía perfectamente las inmediaciones del bosque de jugar con su hermana y talar con su padre, así que se internó en él, escabulléndose rápidamente. Los soldados se adentraron tras él, pero tenían dificultades para seguirlo con sus armaduras. Igor corrió todo lo que sus piernas le permitían hasta llegar a un puente de piedra. Se escondió debajo, junto al río, y allí permaneció en silencio mientras los soldados rastreaban la zona. No lo encontraron. Al caer la noche, el niño se sintió solo y rompió a llorar, recordando lo ocurrido. No podía quitarse de la cabeza la imagen de su padre cayendo al suelo. No conseguía entender por qué había ocurrido todo aquello. Su vida acababa de dar un giro sin previo aviso y jamás volvería a ser lo que era.

	Un soldado a caballo que volvía a paso lento al poblado después de peinar el bosque escuchó los llantos del niño, que, inmerso en su dolor y su sed de venganza, no se percató de que tenía compañía. El soldado se detuvo junto al puente y ordenó a los dos guerreros que iban a pie, tras él, que lo sorprendieran por ambos lados. Cuando Igor los vio ya estaban demasiado cerca y, aunque intentó huir, lo atraparon rápidamente.

	—Je, je. Ya eres nuestro, estúpido crío —le dijo uno de ellos.

	—Llevémosle a la ciudad rápido, no me gusta el bosque cuando anochece —manifestó el otro.

	—¡Soltadme! ¡Soltadme! —gritaba el pequeño, impotente.

	—Atadlo y subidlo al caballo, lo llevaré ante el general —ordenó el guardia.

	—Lo llevaremos los tres, yo también quiero mi parte de recompensa —afirmó, tajante, uno de los soldados, pensando en el premio que les esperaba: bebidas etílicas en una cena privada con el rey y sus harenes de mujeres.

	—Partamos ya, puede que haya enanos por aquí, o algo peor —apuntó el otro.

	—Eres un gallina, yo he matado a cientos de orcos —le reprendió su compañero.

	—¿Sí? ¿En qué guerra? Ja, ja —quiso saber el jinete.

	—Venga, vamos, tengo ganas de buenas hembras y de comer hasta reventar —concluyó el soldado mientras ataba las manos del niño con una soga.

	Ninguno advirtió que había un extraño ser tras ellos, tendido en el suelo. Solo el niño vio alzarse una sombra imponente, de la envergadura de un árbol. Igor había estado sentado, sin saberlo, llorando en el vientre de un trol que yacía al lado del río, bajo el puente.

	Los troles ingerían grandes cantidades de comida y podían estar comiendo y cazando sin parar durante dos o tres horas. Después de esos atracones, podían pasarse un día entero tumbados haciendo la digestión y, para ello, escogían zonas húmedas cubiertas de musgo o barro. El trol había conectado con el alma rota del pequeño. Nunca había tenido a un niño tan cerca y las lágrimas que cayeron sobre su piel le habían proporcionado una sensación acuosa y agradable. Ahora, los soldados habían perturbado su descanso y el del pequeño. Malhumorado, el trol alzó su puño y lo dejó caer encima de uno de los soldados, aplastándolo contra el suelo. Seguidamente, se aproximó a los otros dos, salpicados de la sangre de su compañero, y les rugió en la cara, lanzándoles su pestilente aliento, que olía a tripas y a sangre. El jinete intentó controlar al caballo, que se espantó, alzándose, al ver a la criatura.
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	—¡Un trol! —exclamó sorprendido uno de los soldados.

	—Huyamos, corre, monta al niño en el caballo —le indicó el otro.

	Antes de poder reaccionar, el trol agarró con su enorme mano al que iba a pie y, con una sonrisa malévola al ver cómo se retorcía de dolor, lo estrujó rompiéndole todos los huesos en el acto. El jinete aprovechó ese instante y huyó despavorido hacia la ciudad, dejando al niño con la bestia.

	El niño sonrió mirando cómo se alejaba, pero su felicidad duró apenas un segundo ya que, al voltear, se encontró con la mirada del trol. Preso del pánico, Igor protegió su cabeza con sus brazos y cerró los ojos a la espera de su ataque. Tras unos segundos, abrió los ojos y vio que el trol le extendía su brazo, desplegando su mano gigantesca ante él. Parecía que le estaba invitando a subir, pero el pequeño no acababa de verlo claro.

	El trol insistió, moviendo su mano sin dañar al pequeño. Igor miró a su alrededor y, al verse solo, sin saber qué hacer ni dónde ir, decidió dar un paso para subir. Se quedó de pie, quieto, en el centro de la palma de la mano, hasta que el trol la alzó hacia su hombro, provocando que se sentara de culo. Desde allí, el niño saltó y se posó en su hombro, donde logró sostenerse gracias al barro y mugre que llenaban su cuerpo, y sus enormes verrugas. A pesar de lo poco higiénico que resultaba el transporte, Igor disfrutó del viaje. Y, juntos, se introdujeron en los extensos bosques dejando atrás el reino de Osiz. El niño no sabía dónde se dirigían, pero una parte de él solo quería alejarse de allí.

	 

	 

	Las decenas de soldados enanos que volvían a pie desde Osiz, con su maquinaria de guerra, estaban llegando ya a las minas de Yaromir liderados por Olaff, un enano con ardua experiencia en la batalla contra orcos y otras bestias que asolaban sus yacimientos.

	Los enanos no querían que las minas de los metales más valiosos cayeran en manos humanas u orcas, por lo que las civilizaciones de su raza colaboraban entre ellas en momentos de apuro, enviando ejércitos de unas a otras. Brahma creó a estos pequeños humanoides y les dio la fuerza que les faltaba a los humanos y a los medianos para luchar contra los orcos.

	Las minas de Yaromir eran el asentamiento enano más grande de Bharati y allí se alojaban centenares de ellos. A menudo, el emperador recibía avisos y visitas de otras minas enanas solicitando soporte, y el encargado de prestar ese apoyo, junto a sus hombres, era Olaff. Los ojos y el martillo de este general enano se habían cruzado con muchas criaturas y visitado muchos lugares, por lo que era sobradamente conocido en otras minas enanas y asentamientos de otras razas. Viajaba a pie con sus hermanos y, en su armadura, entregada por Yaromir, portaba el símbolo del grifo de oro. Las tropas respetaban y admiraban a su general y cualquiera de ellos hubiera dado su vida por Olaff, gran negociador y estratega que en cada asedio encontraba la mejor ubicación para sacar el máximo partido a sus armas.

	El ejército enano caminaba por los bosques y, en el horizonte, ya podían avistar la montaña que albergaba su mina. Los cañones, montados en ruedas, eran empujados por un enano y otros dos tiraban de ellos con cuerdas. Para transportar uno de esos cañones a pie harían falta más de ocho personas. Sin embargo, tres enanos lo trasladaban sin apenas esfuerzo. Durante el trayecto, otros, que portaban ballestas robustas, cazaban para llevar alimentos a la mina.

	Un grupo de orcos y goblins provenientes de un asentamiento joven habitado por un centenar de seres de su misma especie que estaba cazando por la zona y derribando árboles para obtener leña divisó a los enanos desde la distancia. Al verlos, el caudillo de la expedición ordenó a los demás que lo siguieran para dar noticia en su asentamiento, situado a unos pasos de allí.

	—Orco ver grupo enano en bosque cerca —informó a su chamán, arrodillándose ante él.

	—¿Enanos tener armas? —preguntó el chamán.

	—Llevar máquinas y guerreros —especificó el caudillo.

	El chamán pensó un segundo y decidió llevarse a todo el clan, dejando atrás a los más jóvenes. Decenas de orcos y goblins salieron provistos de armas más rusticas y armaduras más escasas que las de los enanos, a excepción del chamán, que portaba una armadura sólida fabricada en su ciudad natal, junto a un volcán, y una maza de hierro forjado. Algunos goblins, montados en lobos y hienas que habían domesticado, se avanzaron al resto para no perder de vista al enemigo.

	Los orcos atravesaron los bosques rápidamente, en silencio. Solo se escuchaban, de tanto en tanto, las ramas romperse bajo sus pisadas y algún pequeño árbol que caía tras ser embestido a su paso. Los goblins, situados entre los orcos o detrás de ellos, avanzaban con la misma decisión que sus hermanos mayores. Mientras tanto, los enanos seguían su camino sin percatarse de que los goblins con montura observaban sus pasos desde lo alto de una colina. Algunos de ellos retrocedieron para informar a su chamán —que cada vez estaba más cerca del ejército enano— de la dirección del grupo, el número y las máquinas que portaban. Los orcos no conocían las armas de asedio, pero imaginaban que serían peligrosas, por lo que el chamán decidió dividir el grupo para atacar a los enanos desde dos flancos. Ordenó a los goblins con montura abalanzarse sobre ellos, centrándose en la maquinaria. La decena de jinetes salió rauda y decidida hacia su objetivo, mientras el resto del grupo se separaba en dos para la emboscada.

	Los enanos avanzaban de forma tranquila, viendo su mina a escasas horas ya de camino, cuando escucharon el chillido de los goblins. Sin tiempo a reaccionar, los jinetes de lobo se situaron encima de una de las máquinas, disparando y asesinando a los enanos que las empujaban.

	—¡Goblins! —gritó Olaff—. ¡A las armas! Proteged los flancos, seguro que hay más —advirtió a sus hombres.

	Los enanos con ballestas derribaron a algunos de los jinetes y sus lobos, y el resto, armados con hachas, mazas y escudos, se lanzaron sobre los goblins, aplastándolos. La voz del chamán, al grito de «¡Sangre!», hizo que, al instante, decenas de orcos salieran rugiendo de entre los árboles con una mirada ciega de furia.

	Los enanos se prepararon para proteger los flancos de los tiradores y alzaron las lanzas, provocando que algunos de sus atacantes se empalaran al acercarse. Más y más orcos pasaron por encima de los cadáveres, embistiendo a los enanos y rebanando a los que encontraban a su paso. Los enanos de las máquinas de guerra cayeron, mientras Olaff exterminaba orcos sin cesar con su gran hacha de doble filo. El chamán de la tribu se acercó lentamente hacia él, extendiendo su maza. Olaff aniquiló a otros dos orcos y golpeó al chamán con todas sus fuerzas, pero el orco detuvo el golpe con su maza, dando origen a una batalla entre los dos líderes. Algunos orcos intentaron interferir, mientras los enanos protegían a su guía, desde la distancia, derribándolos con sus ballestas. Los pocos goblins que sobrevivieron en la disputa por las máquinas se dirigieron a apoyar a los orcos que luchaban contra el resto del ejército enano, que ya empezaba a verse superado en número y fuerzas. Olaff, herido y fatigado, siguió luchando con el chamán hasta que fue desarmado e inmovilizado por dos orcos.

	—Gusanos, soltadme, no merecéis vivir —les gritó sin perder de vista al chamán, que le sonreía acercándose a él—. Hermanos, aguantad —animó a los suyos.

	De repente, una flecha atravesó el cráneo de uno de los orcos que retenían a Olaff. No era una flecha de una ballesta enana, ya que era más grande y no tenía acero. Estaba hecha de madera y un mineral que solo se encontraba en el valle élfico de Nisarga. Seguidamente, una lluvia de saetas cayó sobre ellos. El chamán, desconcertado, buscó a los tiradores y, en su lugar, vio a decenas de minotauros diezmando a sus orcos junto con los enanos.

	Olaff aprovechó para recuperar su arma y arrebatársela a un goblin que observaba su nueva adquisición y, cogiendo carrerilla, se lanzó contra él, asestándole un cabezazo tremendo con su yelmo a la altura del abdomen. El cabecilla de los enanos cayó al suelo, se alzó recuperando su hacha y se dirigió a por el chamán, pero varios orcos se interpusieron en su camino. En ese momento, el chamán ordenó la retirada y su clan le siguió, huyendo en distintas direcciones. Olaff corrió tras ellos, derribando a los que alcanzaba, y otros enanos se apresuraron para detener a su líder, que acababa de introducirse en el bosque tras ellos.

	—Maldito, te cogeré. Volveremos a vernos las caras, orco, y entonces, te mataré —le gritó Olaff viendo cómo se perdían entre los árboles.

	El general golpeó y remató al resto de los orcos que yacían en el suelo. Tras comprobar que había perdido a la mitad de su ejército, en un ataque de ira, cogió la cabeza de un goblin que lo miraba asustado y le desfiguró el cráneo a golpes contra una roca. Los minotauros que se habían incorporado a la batalla se mantenían en posición firme, vigilando la zona por si regresaban los orcos. Un grupo de elfos salió de entre los árboles, descendiendo de un salto de sus copas, desde donde habían estado disparando, camuflados entre las hojas. Uno de ellos, con vestimentas del cónclave élfico, se acercó para sanar con su magia a un enano moribundo, cerrando su herida y acelerando el proceso de regeneración de microorganismos. Dos clérigos más del cónclave se abrieron paso entre la maleza para salvar a otros que estaban malheridos. Olaff los observó, agradecido, y ayudó a levantarse a sus hombres, aunque muchos otros yacían muertos.

	—Malditos orcos, cada vez están más cerca de las minas —exclamó apretando los puños al ver los cadáveres de sus hermanos.

	—Enano, la insignia de tu armadura me dice que eres de las minas de oro de Yaromir y tu forma de luchar me indica que tú debes de ser Olaff —dijo uno de los clérigos.

	—Sí, nuestras tropas regresaban a las minas después de una advertencia a la ciudad humana de Osiz —aclaró el enano.

	—¿Qué disputa tenéis con los orcos? —preguntó el clérigo.

	—Estos orcos no son de estas montañas, no había visto a ese chamán en ninguno de mis viajes. Conocemos los asentamientos orcos más cercanos, los hemos estado observando con los grifos, pero cada vez hay más y están más cerca. Intentamos mantener las distancias con ellos y evitar el combate, pero, después de esto, sugeriré al emperador ir directamente a por su asentamiento —explicó Olaff.

	—La maza que portaba el orco está forjada con lava. Eso quiere decir que proviene de la capital orca de la tierra de los volcanes —apuntó el elfo.

	—Yo he visto con mis propios ojos orcos de ese volcán y, de ser así, no estaríamos vivos ninguno de nosotros —afirmó Olaff.

	—Cuando en un poblado orco nace un chamán, el chamán en activo se encarga de educarlo hasta su madurez. En el momento en el que este está preparado, se marcha del pueblo con otros orcos y goblins menores para continuar su expansión construyendo un nuevo asentamiento —aclaró el clérigo.

	—Entonces, ¿eso quiere decir que hay un nuevo asentamiento cercano? —preguntó el general.

	—Es muy probable. ¿Qué disputa tiene el emperador con la ciudad de Osiz? —se interesó el elfo.

	—Alguien de esa ciudad intentó acceder a nuestras minas y asesinó a algunos de nuestros hermanos —explicó Olaff—, pero ya basta de preguntas, contesta algo tú. ¿De dónde salís vosotros? —inquirió.

	—Soy Veladar, miembro del cónclave de Illïanan. Lidero esta expedición y nos dirigimos a las minas de vuestro emperador. Traemos una oferta de nuestro cónclave para Yaromir. Os escoltaremos de vuelta a vuestro hogar y os ayudaremos a transportar los cadáveres de los vuestros como muestra de hermandad con vuestro pueblo —expuso el elfo.

	—Está bien, disculpa mis modales. Gracias por la ayuda, sin vosotros esto habría acabado mucho peor. Vayamos cuanto antes, los orcos pueden volver con refuerzos. Por cierto, sí, soy Olaff —dijo extendiéndole la mano.

	—Je, je. Es un honor conocerte —asintió Veladar cogiendo su mano.

	Olaff volvía a su hogar con la mitad de sus hombres y con las máquinas de guerra destruidas. Se sentía furioso y decepcionado consigo mismo. No vio venir a los orcos y, al divisar su hogar, dejó que las máquinas se separaran un poco del grupo.

	Escoltados por los elfos, que saltaban de árbol en árbol por encima de los enanos, y los minotauros, que cargaban varios cadáveres sobre los restos de la maquinaria, los enanos iban en la cola de la multitud. El chamán orco, ya de regreso a su asentamiento, se detuvo para ver al grupo alejarse. Tanto él como Olaff tenían la certeza de que volverían a verse las caras, y los dos pensaban prepararse para ello.

	 

	 

	En algún lugar de la ciudad de Osiz, la hermana mayor de Igor, Irina, despertó tendida en el suelo de una habitación oscura con una pequeña ventana, a unos dos metros de altura, que dejaba entrar un rayito de luz. Otra niña de unos doce años le acariciaba la frente suavemente y le curaba una herida. Irina se levantó, mirando a la niña rubia, que le sonreía con sus preciosos ojos verdes. Se llevó la mano a la cabeza, le dolía, y entonces se dio cuenta de que tenía un buen golpe justo donde le acariciaba la pequeña. Al mirar a su alrededor, vio que había varias niñas más de entre doce y diecisiete años. La higiene del lugar y de sus compañeras dejaba mucho que desear... De repente, acudieron a su mente las imágenes de ella resistiéndose, pidiendo auxilio, mientras la secuestraban a caballo. Lo último que recordaba era un fuerte golpe que le propinó el jinete.

	—¡Ya despertaste! ¿Estás bien? ¿Te duele? —exclamó la pequeña.

	—Estoy bien, me duele un poco solo. ¿Sabes dónde estamos? ¿Qué haces tú aquí? —preguntó Irina.

	—No sé, yo llegué después de ti y me he quedado a tu lado. Unos hombres me han recogido en el campo, me han traído a la ciudad porque mis padres han dicho que vendrán a buscarme y aquí estoy, esperándolos —explicó la niña.

	A Irina le pareció un poco sospechoso que unos aldeanos vinieran a la ciudad a recoger a su pequeña. Y más a una ciudad tan temida como Osiz.

	—Eh, tú, princesa aldeana, acércate —dijo, en tono despectivo, una niña de unos diecisiete años que las observaba desde el fondo.

	Irina miró a la pequeña, indicándole que se quedara quieta. No sabía quién la llamaba, pero necesitaba respuestas y parecía que la niña que la auxiliaba no tenía las adecuadas… Irina se acercó, cautelosa, hacia la silueta de la chica adolescente que la llamaba, apoyada en la pared, con una pierna flexionada.

	—Acércate más, no voy a morderte, pero no quiero que escuche la pequeña —anunció la desconocida.

	—¿Quién eres? —preguntó Irina.

	—Mi nombre es Nadia. Nací y me crie en esta oscura y enferma ciudad. Mi padre fue un soldado de la guardia del rey hasta que un día lo ejecutaron por traidor. A mí me marcaron al resistirme—explicó la joven saliendo de la oscuridad y dejando a la luz su rostro, con una cicatriz desde la sien hasta la parte inferior de su oreja— y me condenaron a esta cueva de ratas —dijo volviendo a refugiarse en la sombra.

	—Lo siento mucho —expresó Irina, que rápidamente se sintió conmovida e identificada con su historia—. Yo, lo último que recuerdo es que un hombre se me llevaba a caballo de mi aldea. ¿Por qué nos tienen aquí? —quiso saber Irina.

	—Estamos aquí encerradas hasta el día de intercambio —anunció Nadia.

	—¿Día de intercambio? —Irina no alcanzaba a entender.

	—En el día de intercambio vienen a Osiz seres de todos los reinos a realizar trueques. Suele ser cada diez lunas y el rey Kazik emite un comunicado a todos los reinos aliados cercanos. La mayoría de los que acuden son bárbaros y asaltantes que viven en cuevas y aldeas alejadas del reino, y venden o cambian objetos o seres —aclaró la joven.

	—No entiendo nada, ¿qué es vender? ¿Qué hacen con nosotras el día de intercambio? —Irina era un mar de dudas.

	—En la ciudad, las cosas no funcionan como en vuestras aldeas. En los reinos utilizamos monedas de oro de diferentes tamaños. Las monedas se pueden intercambiar por objetos, comida o personas en venta por sus amos —explicó Nadia.

	—¿Personas? —exclamó sorprendida la niña.

	—Sí, las personas sin dinero, sin trabajo o sin familia ni comida son alimentadas y mantenidas por otros. A cambio, pasan a ser de su propiedad y tienen que hacer todo lo que les pidan. Pierden su libertad, su vida, a cambio de sobrevivir —añadió.

	—Entonces, ¿somos esclavas? ¿Quién es nuestro amo? —preguntó Irina, asustada y estremecida, sin acabar de asimilar toda la información.

	—Sí y no —puntualizó la joven—, digamos que aún no. Mientras estamos aquí nos alimenta el gusano de Oleg, el lameculos del rey Kazik, su perro faldero, siempre dispuesto a hacer cualquier cosa a cambio de que el rey le deje vivir en palacio y disponer de sus esclavas. Oleg nos saca el día de intercambio y nos exhibe ante los que acuden al evento. Si alguien o algún ser te quiere para algo, debe llegar a un acuerdo con Oleg, que luego lleva todo lo que recauda o consigue a su estúpido rey —detalló.

	—No, ¡yo soy libre! Tengo a mis padres en mi aldea, tengo que salir de aquí, dejadme salir —gritó Irina en un ataque de pánico y confusión, golpeando la puerta para que la abrieran.

	—No atraigas a los guardias, será peor —la reprendió Nadie tapándole la boca—. ¡Oh, mierda! —dijo al escuchar pasos en el pasillo.

	Alguien estaba abriendo la puerta desde el otro lado. Nadia se ocultó en la sombra y se llevó a Irina con ella, junto al resto. La pequeña de doce años se puso frente a la puerta, confiando en que fueran sus padres y la dejaran marchar. Nadia intentó llamar su atención, susurrándole y haciéndole señas desde el fondo, pero no le hizo caso. Tras la puerta, apareció un hombre obeso con una antorcha que iluminó la sala. Al ver a la pequeña, la apartó, sentándola a un lado, y otros dos vigilantes arrojaron las sobras de una gran cena.

	—Quiero ir con mi papá —le dijo al hombre la pequeña.

	—Ahora vienen, tienes que esperar —contestó el vigilante.

	—No me gusta esperar, quiero ir con mi papá —repitió la niña.

	—Calla ya, siéntate —le dijo el hombre empujándola y provocando que cayera de culo.

	Asustada, la pequeña empezó a llorar, mientras las otras niñas la arropaban y le hacían gestos para que guardara silencio. Los guardias cerraron la puerta dejando a las niñas solas de nuevo, que se abalanzaron sobre la comida, hambrientas. La pequeña se quedó sentada en un rincón, llorando. Irina, que no tenía mucho apetito, acudió a calmarla. Nadia comió con la misma desesperación que las demás y le acercó a las recién llegadas un trozo de lo que parecían restos de costillas de cerdo.

	—Comed algo —les dijo—, hasta mañana al anochecer no volverán a traernos comida.

	—Pero esto no es comida, ya se lo han comido otros, son sobras —se quejó Irina.

	—Es la única comida que recibirás mientras estés aquí, aunque las chicas guapas como tú no suelen durar mucho —le advirtió la joven.

	—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Irina.

	—Que a las chicas como tú las suele comprar algún teniente de palacio para su harén de esclavas o algún rico de cualquier otro reino —especificó Nadia.

	—Quizá eso sea mejor que estar aquí —dudó Irina.

	—Nada es bueno si no puedes ser libre. Es cierto que esto no es vida, pero que otro te compre y pueda hacer lo mismo o algo peor, tampoco lo será —expresó la joven.

	—¿Cuánto llevas tú aquí? —quiso saber Irina.

	—No lo sé exactamente, pero ya he acudido a tres días de intercambio. La cicatriz de mi cara ayuda a que siga aquí, pero estoy planeando escaparme. Los días de intercambio, la ciudad se llena de gente. Cuando Oleg nos exhibe una a una, nos suelta de los grilletes y pienso aprovechar el momento para escabullirme —anunció Nadia.

	—¿Y si te cogen? —preguntó Irina.

	—Supongo que me matarán, pero ya no sé si me importa. Para seguir viviendo así, prefiero ser una traidora como mi padre y que me maten —reconoció la joven.

	La pequeña, que lloraba sofocada, se había dormido en el regazo de Irina, mientras esta conversaba con Nadia. Las dos la observaron descansar plácidamente y, durante un instante, les transmitió una paz que les hizo olvidar todo lo demás.

	—¿Y a ella? —dijo Irina acariciándola.

	—Es muy pequeña. Con un poco de suerte, la comprará algún rico que no tenga hijos y la criará, si no… —explicó la joven.

	—Si no, ¿qué? —la interrogó Irina.

	—Prefiero no pensarlo… —respondió Nadia.

	Irina empezó a entender la gravedad de la situación en la que se encontraban ella y sus compañeras, todas niñas inocentes y asustadas. No pudo evitar pensar cómo estaría su familia. Quería volver a su aldea, pero no sabía cómo. Estaba tan agotada por todo lo ocurrido que, antes de darse cuenta, se quedó dormida junto a la pequeña. Al verlas, Nadia sonrió y volvió con el resto de las chicas para comprobar que todas estuvieran bien e intercambiar palabras con las más mayores.

	Nadia era una chica luchadora que lo había aprendido todo de su padre, un guardia fiel al rey Kazik que se ocupó de enseñar las artes de la lucha a su hija desde bien pequeña —manejó su primera espada con tan solo seis años— para que pudiera defenderse en una ciudad tan dura con las mujeres como Osiz. Un día, al entrar en palacio para acudir a ver a su general, escuchó los chillidos de lo que parecía una niña. Al abrir la puerta, sorprendió al rey Kazik forzando a una niña de unos catorce años a tener sexo. El soldado, que en ese momento sintió que adoraba a un enfermo sin piedad y que esa niña podría ser su hija, le pidió que la soltara inmediatamente. Sin darse cuenta, su general se le acercó por la espalda, hundiéndole su espada en el abdomen.

	El padre de Nadia fue acusado de traición a la corona y, durante dos lunas, permaneció expuesto en la plaza del pueblo. No obstante, ella conocía a su padre y sabía que jamás traicionaría a la corona, así que, cuando entraron en su casa en busca de su madre, desenvainó una espada que su padre guardaba y se abalanzó sobre un soldado, clavándola en su pecho. El compañero le cortó la cara con el filo de su arma y la golpeó. Después de aquel suceso, la encerraron con las demás.

	Cayó la noche y todas las niñas se quedaron dormidas en el suelo, dándose calor las unas a las otras en la fría oscuridad de la noche en Osiz. Irina apenas pegó ojo y pasó la mayor parte de la noche mirando la poca luz que entraba por la ventana y anhelando la libertad que le acababa de ser arrebatada.

	 

	 

	Lejos de allí, Igor continuaba su travesía a lomos del trol, que había dejado atrás los bosques para adentrarse en un terreno árido. Aunque el largo y silencioso viaje lo tenía confuso, le intrigaba saber dónde lo llevaba su nuevo amigo. La bestia avanzaba en línea prácticamente recta, trepando montañas y derribando árboles a su paso. Al fondo, se divisaban unos montes de fuego, sin vegetación en sus cimas y con estructuras construidas de forma primitiva con madera y lanzas. Conforme se acercaban, distinguió movimiento alrededor de las mismas. No eran personas humanas, sino orcos, ¡se dirigían a un poblado de orcos primitivos! Asustado, el niño golpeó levemente al trol para indicarle que diera marcha atrás, pero este, decidido, no cambió de dirección.

	Igor intentó camuflarse entre el lodo y los hongos del trol, mientras se adentraban en el poblado. Los orcos, algunos de los cuales se percataron de la presencia del niño, lo ignoraron y se apartaron a su paso. Sorprendido, Igor miraba desde lo alto a los orcos que iban quedando atrás, observando sus afilados colmillos y su tamaño. El niño contemplaba todo lo que le rodeaba: rastros de sangre de cacerías con grandes presas, un orco devorando el abdomen de un jabalí que sostenía con sus dos manos… Era un espectáculo un poco macabro para un niño de trece años, pero Igor parecía haber perdido el miedo a todo.

	El trol atravesó el poblado y ascendió por la colina de un volcán. Desde la cima, se divisaba una cadena de montañas y volcanes que formaban un círculo, en cuyo interior se repartían más de una veintena de asentamientos orcos de mayor tamaño que el que acababan de cruzar. En el centro, se ubicaba un gran volcán con varias estructuras orcas a su alrededor.

	Igor, impresionado por la multitud de orcos que vivían allí, reparó en que se encontraban muy lejos de su hogar. El trol había atravesado bosques y montañas hasta llegar allí. Si las intenciones de su amigo no eran las correctas, estaba claro que no iba a poder huir, pero no tenía elección.

	El trol descendió la colina, adentrándose en el terreno del interior del círculo, y se dirigió al volcán central, que era el más grande. De nuevo, avistó construcciones muy diferentes a las anteriores. Estas, más pequeñas y mejor asentadas, estaban hechas con roca de lava seca y madera. A su llegada, varios goblins se acercaron hasta ellos, mirando a la criatura y señalando al niño humano que portaba en el hombro, relamiéndose y haciendo extraños ruidos y gestos que Igor no alcanzaba a entender. De repente, el trol se detuvo en seco, mientras los goblins que lo rodeaban saltaban y sonreían, convencidos de que les iba a entregar al niño.

	—¡Torko! —gritó el trol agachando su enorme cabeza.

	Al escuchar esa palabra, los goblins se apartaron y volvieron a sus tareas apresuradamente, asustados. Igor no sabía que los troles hablaban ni que los goblins criaban grandes rebaños de lobos, jabalís, cerdos y demás animales comestibles. Todo era nuevo para él. El trol continuó avanzando hasta llegar a una zona poblada por orcos que, para sorpresa del niño, llevaban armaduras hechas a medida de un acero de color oscuro y grandes hachas y mazas, con empuñadoras de pieles de animales, fabricadas del mismo material. El trol se detuvo a los pies del volcán, ante una gran entrada oscura custodiada por orcos bien armados y lobos y hienas acostados.

	—¿A dónde ir trol? —preguntó el caudillo.

	—Torko —dijo de nuevo el trol señalando al niño.

	—Llamar Torko ahora, trol esperar aquí con cría de humano —respondió, sorprendido, al ver a su acompañante.

	La bestia se acomodó en la puerta, a la espera. El niño empezó a inquietarse pensando que iba a ser la cena del tal Torko, aunque no sabía quién o qué era. Los aldeanos apenas habían visto bestias del caos nunca, pues la mayoría vivían y morían en sus aldeas, sin conocer otros mundos. En parte, eso le hacía estar más tranquilo, ya que no conocía la crueldad de los orcos en combate. Lo poco que Igor sabía sobre estos seres era a través de rumores que circulaban por las aldeas y cuentos inventados.

	En la entrada del volcán, había bastante movimiento. Grupos de orcos y goblins entraban y salían continuamente, dirigiendo miradas amenazadoras al niño. El trol mantenía a Igor sobre su hombro, lo que daba al pequeño una panorámica increíble del lugar. Alzó la vista y quedó sobrecogido al ver la silueta de un dragón pasar a gran velocidad por encima de él. La bestia alada, de escamas de color oscuro, se alejó, para posarse en un asentamiento cercano. Otros tres dragones aparecieron al instante para tomar asiento, a lo lejos, en diferentes lugares de los emplazamientos goblins y orcos que los rodeaban. A su paso, los transeúntes rugían y aullaban hacia el cielo, como dando la bienvenida a las bestias. Parecía que algunas eran cabalgadas por jinetes, pero Igor no logró distinguirlos. Los dragones solo eran montados por los goblins, ya que los orcos eran más brutos y no conseguían domarlos sin hacerles daño. Los goblins, en cambio, criaban a sus dragones, procedentes de huevos robados, desde que salían del cascarón, acostumbrándolos a ellos desde el inicio.

	Igor no salía de su asombro y eso le dejaba poco tiempo para analizar realmente lo que sucedía a su alrededor. Orcos comiendo animales vivos a escasos metros de él, una pila de cadáveres humanos y enanos desnudos en una especie de almacén cercano a su posición... Estos cadáveres eran recogidos de sus combates. Los acumulaban y comían en cualquier estado, pues eran inmunes a las enfermedades del ser humano y sus microbios. Los orcos y los goblins no tenían sentido del olfato y solo usaban su cavidad nasal para respirar, pero el hedor era realmente insoportable para todo ser vivo.

	El niño no tenía mucho apetito por los nervios y el trauma sufrido, y la pestilencia del lugar, a la que aún no se había acostumbrado, tampoco ayudaba. Solo había una cosa que empezaba a superar al pequeño: el cansancio. Llevaba dos días sin dormir a lomos de la bestia, que no paró en su viaje ni un segundo. Recostado, mirando al horizonte, se le cerraron los ojos y se quedó dormido en el hombro del trol, que seguía sentado en la puerta de la gruta a la espera del ser al que llamaban Torko.

	 

	 

	En ese mismo momento, su hermana Irina despertaba con el ruido de la puerta de su celda cerrándose de un portazo. Sus compañeras estaban exaltadas y Nadia miraba con cara de furia hacia la entrada.

	—Esos perros sarnosos se llevaron a la pequeña —le dijo.

	—¿A dónde? —preguntó Irina, espantada.

	—Seguramente, al mercado privado del rey Kazik —explicó la joven.

	—¿Privado? —titubeó Irina, sin entender.

	—El rey organiza un mercado durante alguna noche esporádica en uno de los sótanos del palacio. Solo algunos soldados de confianza, comerciantes y otros reyes ricos acceden a él y saben de su existencia. Se dice que allí se venden seres de otras razas como esclavos, niños y mujeres desaparecidas u objetos robados de gran valor —especificó Nadia.

	—¿Y cómo es que tú lo conoces? —interrogó la niña.

	—Mi padre se crio en el templo de Brahma de la ciudad como huérfano. Allí aprendió a leer y a escribir. Tenía un diario donde relataba sus combates y sus hazañas. Cuando lo mataron, lo leí buscando alguna explicación, pero no la encontré... Según su diario, había servido siempre fiel a todas las órdenes del rey. En una de sus guardias nocturnas en palacio, pudo ver a seres de otras razas, encadenados, saliendo de una puerta que desconocía hacia un sótano al que solo accedían unos pocos. Otro guardia le contó lo del mercado del rey, pero él no lo creyó y pensó que eran prisioneros de guerra —reveló Nadia.

	—Si él conocía al rey y creyó que eso no era cierto, ¿por qué tú no? —preguntó Irina.

	—Porque el rey lo mató, acusándolo de traidor, y mi padre nunca lo habría traicionado. Amaba la ciudad porque se había criado en ella y servía al rey y al templo por Brahma —añadió la joven.

	—Tenemos que salir de aquí —determinó Irina.

	Entraba luz por el pequeño ventanal en lo alto de la celda, lo que significaba que ya era de día. Las niñas y chicas de la celda estaban sentadas, mirando a la pared o jugando con alguna roca pequeña caída del muro que las mantenía prisioneras. Irina se puso a buscar huecos para poder mirar hacia fuera, pero no tuvo suerte. El deseo de salir de allí para volver con su familia era cada vez más grande.

	—Día de lavaros, contra la pared —les gritó un vigilante que entró en la celda interrumpiendo sus pensamientos.

	Las chicas acataron la orden, en silencio, y Nadia le hizo un gesto a Irina para indicarle que hiciera lo mismo. Dos hombres esposaron a las trece cautivas con grilletes que apresaban sus manos y las unían entre ellas, y les ordenaron salir de la habitación tras uno de los vigilantes. Atravesaron un largo pasillo en el que Irina pudo ver otras celdas como la suya, con más presos dentro, sin dejar de preguntarse cuánta gente habría allí y si podría estar su familia. Al final de la galería, un guardia abrió unas rejas que conducían a otro pasillo ya sin celdas. En el otro extremo, un vigilante les ordenó seguir hasta una puerta lateral que comunicaba con el exterior.

	Al atravesarla, debido a la oscuridad de su celda, la luz del sol les cegó. La imagen del grupo de niñas desfilando por el patio, con sus grilletes, era realmente amarga. Las guiaron a un cobertizo con un pozo y les mandaron desnudarse. Una mujer que parecía estar en su misma condición, aunque sin encadenar, recogió su ropa sucia para entregársela a un grupo de féminas que lavaban en cubos de agua fría recién sacada del pozo. Ella misma se encargó de proporcionar a las jóvenes una especie de mantos limpios que tenían un agujero para pasar el cuello y dos para los brazos, que podrían ponerse de vuelta en la celda.

	Los vigilantes miraban a las adolescentes y les lanzaban besos, acompañados de otras obscenidades, que despertaban asco y temor entre las muchachas. Uno de ellos intentó manosear a Irina, y fue reprendido por el líder, que no dejaba consumar a sus soldados ni abusar de las niñas sin el consentimiento de Oleg. Esto era porque las vírgenes —o las que pudieran hacer pasar como tal— se vendían mucho más caras en el mercado de esclavos. Para premiar a sus mandos, de tanto en tanto, Oleg les dejaba elegir una mujer, pero si él no estaba, estaba terminantemente prohibido tocarlas. Desobedecer las órdenes del cobarde de Oleg significaba morir a manos de otro guardia.

	Irina pasó uno de sus peores momentos durante la higiene y, de vuelta a la celda, no pudo contener las lágrimas y se echó a llorar en una esquina, derrotada moralmente por el acoso que había sufrido por parte de los guardias. Solo de recordarlo y de pensar que podían comprarla en el mercado negro se le revolvía todo por dentro.

	—No te preocupes, no tienen ni basura en sus tripas, no pueden comprarte. Por una chica como tú, Oleg no aceptará un precio bajo —intentó consolarla Nadia.

	—Ya, pero lo hará otro, y a saber qué intenciones tendrá —dijo Irina entre sollozos y lágrimas.

	—No pienses en eso ahora, no te ayudará. Si no quieres ser esclava, debemos escapar y aprovechar un momento de debilidad o distracción para hacerlo —dejó caer la joven.

	Nadia sabía que si las lavaban era porque se aproximaba el día de intercambio. Las mantas, a modo de vestido, permitían exhibirlas bien desde una tarima. Irina no podía dejar de llorar con la cabeza entre sus rodillas, sentada en el suelo. Nadia la abrazó y se quedaron juntas en el silencio de la celda. Un rayo de sol entró por el ventanal, iluminándoles el rostro, e Irina alzó la vista hacia él.

	—Mi padre, un día, me dijo: «Nadia, algún día yo ya no estaré. Y deberás luchar tú misma para sobrevivir y protegerte. Quiero que siempre recuerdes que, por oscuro que sea el camino, si sigues caminando sin cesar, si luchas, en algún punto podrás encontrar la luz. Solo los que permanecen inmóviles se quedan atrapados en la oscuridad» —rememoró Nadia.

	A Irina, esas palabras le llegaron al alma. Volvió a soltar una lágrima, pero esta vez de emoción. Un sentimiento de esperanza regresó a las dos chicas que, abrazadas desde el suelo de la celda, miraban la luz del ventanal ante un futuro de incertidumbre.
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	Amanecía en palacio. El rey Kazik despertó entre sus sábanas de seda con tres mujeres menores de veinticinco veranos, aunque una de ellas ni tan siquiera alcanzaba los veinte. Sus aposentos estaban llenos de lujo medieval y la habitación disponía de unos amplios baños privados. La mujer del rey dormía en otra habitación, separada de su marido. Kazik solo tenía a su reina para pasearla por el pueblo y, pese a que antaño estuvo enamorado de ella, a sus treinta y ocho años prefería a mujeres más jóvenes de su harén.

	El rey entreabrió los ojos y se levantó de la cama, al toque de Niev, que golpeó la puerta.

	—Mi rey, buenos días, se requiere su presencia para asuntos reales —anunció el general desde el otro lado.

	Kazik cubrió con una capa su cuerpo desnudo y, presuroso, abrió los cerrojos para dejarlo pasar. Antes de vestirse con sus ropas, cogió una copa de vino de encima de una mesa que estaba junto a un sillón rojo, echó un trago y, asqueado, lo arrojó encima de las mujeres.

	—¡Puaj! Está caliente, ¡qué asco! Levantaos, fulanas, traedme vino frío y dejadnos a solas, vamos —les dijo agitando las manos para que se dieran prisa.

	Las mujeres abandonaron la habitación rápidamente mientras el general contemplaba la escena, impasible, pues ya estaba acostumbrado a este tipo de situaciones.

	—Buenos días, mi rey, hoy debemos reunirnos para organizar el mercado de intercambio de mañana —expuso Niev.

	—No solo eso, Niev, mañana vendrán reyes de otros reinos y varios grupos de bandidos. Debemos empezar a forjar alianzas y reclutar mercenarios para invadir la mina de Yaromir —respondió Kazik.

	—Solo expóngame el plan y yo me encargaré de que se cumpla al pie de la letra, mi rey.

	—Una elfa que secuestramos con un grupo de un poblado mediano nos confesó, antes de morir, que uno de sus cónclaves sabía cómo alargar la vida humana dándole la longevidad de un elfo.

	—Eso no puede ser posible, mi rey —manifestó Niev.

	—Eso mismo pensé yo, pero, al parecer, el secreto de todo está en nuestra sangre, y los elfos han conseguido trabajarla con la ayuda de su diosa para alargar la vida de algunos animales que tienen como mascotas. Por lo visto, esos mismos métodos podrían funcionar con seres humanos, aunque los elfos ni tan solo quieren que sepamos de su existencia.

	—Entonces, ¿qué piensa hacer?

	—Je, je. Lo que hacemos siempre que alguna ciudad se niega a colaborar con la causa de la corona de Osiz —dijo contundente el monarca.

	—Atacar un poblado elfo podría ser un suicidio, todos viven juntos en ese gran valle y no sabemos nada de él —respondió Niev.

	—Si logramos someter a los enanos, obligándolos a fabricar armamento para nuestro ejército, derrotaremos a los elfos y, con el oro que tienen, compraremos una legión de mercenarios.

	—Entiendo… ¿Por dónde quiere empezar, mi rey?

	—Me encanta tu predisposición, Niev, por eso eres mi general. Sigue así y, cuando esto acabe, seremos inmortales y los más poderosos de esta tierra. Vamos, es momento de ponernos a trabajar, haz llamar a Semyon y a los demás líderes de la guardia, quiero al ejército de palacio en el patio para recibir órdenes —anunció Kazik.

	—Enseguida, mi rey —asintió Niev antes de retirarse para congregar a los soldados.

	Kazik abandonó también sus aposentos, con una sonrisa malévola, extendiendo su capa por la inmensa alfombra que cubría el suelo del pasillo, de cuyas paredes colgaban antorchas y armas de guerra. Los guardias se cuadraban a su paso y lo saludaban diciendo «Larga vida al rey Kazik». A ambos lados del corredor, se situaban grandes puertas de madera que daban acceso a las habitaciones de los hombres de mayor confianza del rey. Kazik se detuvo ante una de ellas, custodiada por dos guardias que le abrieron paso, e irrumpió dando un portazo. Atravesó la oscura habitación, directo hacia una de las ventanas.

	—¿Todavía durmiendo? Levanta, cerdo —dijo a un hombre obeso, de poco más de metro y medio, que estaba en la cama, mientras retiraba las cortinas y la luz del día iluminaba el dormitorio.

	Kazik le tiró una copa de vino medio llena que había en una mesa a la cara, lo que hizo que el hombre se despertara algo asustado. Dos jóvenes y bellas mujeres que yacían con él se escaparon por una puerta trasera igual que la que tenían los aposentos del rey.

	—Mi rey, enseguida iba a levantarme, de verdad, se lo juro. Ayer regresamos al anochecer de los pueblos bárbaros del noreste de Osiz y trabajé hasta tarde, organizándolo todo para el día de intercambio —comentó apresuradamente el guardia.

	—Espero que lo tengas preparado, Oleg. ¿Te aseguraste en el último intercambio de decir a los asistentes que mañana quiero reclutar gente y forjar alianzas?

	—Sí, hemos extendido el rumor por los pueblos bárbaros y bandidos que habitan más allá de los campos y también por los reinos humanos más cercanos que simpatizan con la corona.

	—Veo que sabes lo que tienes que hacer —lo felicitó el rey—, veremos mañana el resultado. Una última cosa, mañana, el mercado de esclavos del pueblo que lo dirija otro, tu deberás preparar el mercado privado para la tarde.

	—Pero el mercado privado se prepara al anochecer, al acabar el mercado del pueblo.

	—Mañana, no. Voy a mostrárselo a más gente y quiero que todos estén aquí. Si lo hacemos al anochecer, ya se habrán marchado. Encárgate de que acudan los líderes de los pueblos bandidos más grandes y los miembros de la realeza de otros reinos.

	—Como ordene, mi rey.

	—Y lávate, hueles a cuadra desde aquí.

	—Lo siento, llegamos… —intentó excusarse Oleg, pero el rey lo dejó con la palabra en la boca y se retiró, dejando atrás el pasillo. El hombre suspiró aliviado al ver que había contentado a Kazik.

	Oleg había sido esclavo mucho tiempo atrás, aunque, poco a poco, supo ganarse la confianza del rey. Sus avisos sobre posibles revueltas, la llegada de nuevas esclavas jóvenes a las celdas y los nombres de quienes blasfemaban contra la corona le dieron una posición muy alejada del prisionero que una vez fue. Aun así, temía perder sus privilegios y complacía a Kazik en todo.

	 

	El rey entró en un amplio salón con una mesa en el centro para doce personas, en la cual solo estaban sentadas cuatro. Allí, disfrutando de apetitosos manjares de fruta y cerdo asado, se encontraban su esposa, la reina Anya; sus dos hijos varones, Kozlov y Semyon —llamado así en honor a su leal consejero—; y su hija Katya, de unos quince años. Kazik se dirigió hacia la mesa e, ignorando por completo a su hija, besó a sus dos hijos e intentó hacer lo mismo con su esposa, quien le apartó el rostro.

	—No olvides que me perteneces, mi reina —le dijo cogiéndole la cara con la mano y lamiéndole los labios.

	Se sentó a comer, mientras los esclavos le servían bebida y reponían los platos vacíos con nuevas exquisiteces. Su familia ya había terminado, por lo que Anya dio permiso a sus hijos para que salieran a jugar. Katya, que no tenía muy buena relación con su padre por el trato que este proporcionaba a su madre, también abandonó la habitación.

	—Cada día están más grandes —exclamó el rey viéndolos marchar.

	—¿Ya te acuerdas de sus nombres? —le preguntó la reina.

	—Y tú, ¿te acuerdas de quién os da todo lo que tenéis? —le dijo, tajante, a su esposa—. Arréglate y espérame en la habitación del balcón, vamos a dar un comunicado a los soldados.

	La reina se retiró, sin mediar palabra, para cumplir con las indicaciones del rey. El matrimonio, en su día, fue feliz. Cuando eran jóvenes, se amaban de verdad. Sin embargo, con el poder, el rey fue cambiando y se fueron alejando hasta el punto de que la reina pasó a ser una mera imagen de cara al pueblo.

	Nada más terminar de comer, Kazik ordenó que retiraran los restos de comida —que se convertirían en el almuerzo de los presos— y que llevaran al comedor de la guardia las bandejas que estaban sin tocar.

	 

	Ya en la habitación del balcón, con vistas al patio interior del palacio, el rey acabó de preparar su discurso junto a su consejero. En el exterior, se ordenaban varios centenares de guardias, bajo las instrucciones del general. Por cada cincuentena de soldados, se distinguía un teniente mejor armado y a caballo. Los tenientes recibían órdenes directas de Niev y, además de reclutar a nuevos soldados, se encargaban de que todos cumplieran su cometido.

	Cuando apareció la reina, Kazik la cogió de la mano y se asomó al balcón, saludando a sus guardias. Al verlo, bajo la señal de los tenientes, los soldados exclamaron al unísono, tres veces seguidas, «Larga vida a Kazik».

	—Guardia del reino de Osiz —empezó a leer el rey—, servís y lucháis en nombre de vuestro rey como valientes. Vuestro deber es el mismo que el mío, velar por la seguridad y el crecimiento de nuestra ciudad y nuestro pueblo. Mañana es día de intercambio y la ciudad acogerá a extranjeros de otros reinos y seres de otras razas. Queda prohibida la entrada a cualquier enano o elfo que quiera acceder sin el permiso del general Niev. El que aviste a cualquier ser de una de estas dos razas deberá apresarlo y avisar a su teniente.

	»Han amenazado con atentar contra la guardia y nos culpan, de forma injusta, de unos robos que han sufrido en sus minas. Pensad que, si uno de esos seres os arrebata la vida, vuestros hijos y vuestras mujeres sufrirán las consecuencias. Por ello, desde hoy, estas dos razas no son bienvenidas en nuestro reino, ya que suponen una amenaza contra el bienestar y la seguridad de todos sus habitantes.

	»Los guardias que entreguen a cualquier intruso durante el día de intercambio o días posteriores recibirán una grata recompensa. Se pagará hasta a tres hombres por la captura de uno de estos presos, así que, colaborad entre vosotros. Para el rey, la seguridad de su guardia no tiene precio, ya que vosotros sois la protección de esta ciudad. Fieles soldados de la guardia de Osiz, ¡hagamos gloria y demostremos que nadie puede amenazar a este reino! —concluyó el monarca mientras sus soldados, deseosos de obtener su recompensa, lo despedían con una gran ovación.

	Kazik devolvió el papiro a su consejero, apoyando la mano en su hombro en señal de felicitación por el discurso que había preparado, y se retiró. Estaba satisfecho por el efecto de sus palabras, pues tenía la convicción de que cualquier ser de otra raza que entrara en la ciudad llegaría a sus manos como prisionero y, de ese modo, podría obtener información. Ansiaba la llegada del día de intercambio para empezar a forjar alianzas y los cimientos de su plan de conquista.

	Desde que heredó el cargo, con tan solo trece años, tras la muerte de su padre, el poder y la riqueza se habían convertido en su máxima obsesión. Su padre fue asesinado por un traidor de la guardia, pagado por enemigos del rey. El pequeño crío, que presenció la escena, ordenó asesinar al soldado a sangre fría delante del pueblo, y su ego creció rápidamente, alimentado por hombres que lo manejaban para sus propios fines. Cuando maduró, se volvió un hombre egoísta y ambicioso que no valoraba más que su propia vida. Bajo su mandato, Osiz empezó a sufrir las consecuencias de un gobernador corrompido, capaz de cualquier cosa por conseguir más poder.

	 

	 

	Lejos de allí, en un lugar oscuro, Igor despertó de un largo sueño en un suelo caliente, de arena opaca, que no reconocía. Mientras se alzaba lentamente, recordó que se había dormido a lomos del trol. Miró a su alrededor y no vio a nadie. Estaba en una sala de piedra, oscura, iluminada tan solo por una antorcha junto a una puerta. Hacía bastante calor, lo que le hizo pensar que, quizá, se encontraba dentro del volcán junto al que esperaba con su compañero de viaje, pero el trol ya no estaba con él. El hedor le recordaba a huevo podrido.

	Analizó la sala y se acercó a una puerta de acero oscuro. Probó a abrirla, pero no tuvo suerte ni forzándola con todas sus ganas. Impaciente por salir, el niño golpeó la puerta con un puntapié. Dos goblins que vigilaban la entrada desde el otro lado escucharon el ruido provocado por el crío. Igor no sabía qué eran, pero sus voces, que hablaban un idioma desconocido, no le parecieron humanas. Pensó que igual habría sido mejor esperar en silencio o buscar otra salida…

	—¡Despertó! ¡Ya despertó! —dijo uno de ellos.

	—Corre, cacho carne, avisa al jefe —le ordenó el otro.

	—No sé por qué te dejó a ti al mando si eres el más estúpido de los dos, ve tú.

	—Porque tú eres el más enclenque y, si no te das prisa, irás a ver al jefe con un brazo menos —replicó señalando su espada de hoja curva.

	La jerarquía de los goblins funcionaba a base de fuerza y astucia, por lo que, consciente de que su compañero era capaz de lo que decía, el goblin escapó, raudo, a avisar al jefe y regresó, poco después, con otro más.

	—Ya despertó, jefe, ya lo verá.

	—Silencio —ordenó su superior mientras retiraba una enorme barra de acero robusto que sellaba la puerta.

	Igor, sobresaltado por el ruido y asustado por la presencia de aquellos seres, se escondió en la oscuridad de la celda. Desde allí, dibujada bajo la luz de una antorcha que portaban, pudo distinguir en la puerta la sombra de una silueta humanoide, del tamaño de un adulto delgado, totalmente calva y con las orejas puntiagudas.

	—Sal, pequeño, sé que estás aquí, puedo verte perfectamente —le ordenó el jefe.

	Igor, que entendió perfectamente las indicaciones del goblin, se asomó lentamente bajo la atenta mirada de su acompañante.

	—Sígueme mirando hacia el suelo. No te separes y no intentes escapar, o morirás —afirmó aquella voz desconocida.

	Igor, atemorizado, acató las órdenes y siguió al goblin, que le dio la espalda, dejando en su campo de visión la parte trasera de sus botas de piel y el final de su capa de cuero negro. Los goblins que vigilaban la puerta caminaban tras ellos. Después de subir unas escaleras circulares y atravesar otro pasadizo de cuevas, llegaron a una sala más iluminada, en la que temperatura era aún mayor. En ella, había varios grupos de goblins y orcos trabajando, que, siguiendo las órdenes de sus caudillos, transportaban gigantescas rocas de metal en sus brazos y extraían carros de armamento.

	El goblin se detuvo frente a una rampa de piedras y calaveras de orco, en cuyo extremo se alzaba un trono en el que estaba sentado un orco de gran tamaño, el más grande de todos los que jamás habían nacido. «Detente y sigue mirando la tierra», le indicó a Igor el goblin que lo había guiado hasta allí. Atemorizado, el niño obedeció sin la menor intención de rebelarse.

	—Mi señor, aquí tiene a la cría de humano que llegó con el trol la última luna —anunció.

	—Hmmm, bien, Iblish, veamos qué esconder el pequeño visitante que consiguió apaciguar al trol —asintió Torko con su voz extremadamente grave, levantándose del trono y acercándose a él.

	Sus pasos retumbaron en el suelo. Igor permaneció con la cabeza agachada mientras el orco se aproximaba. No tenía miedo, sentía que ya lo había perdido todo y, puesto que no veía posibilidades de luchar en sus condiciones, decidió mantenerse inmóvil. Fascinado por la valentía del pequeño, Torko posó lentamente su mano en la cabeza de Igor, cubriéndola por completo. Al entrar en contacto con la mano del orco, el niño sintió un calor atroz y empezó a sudar, a la vez que sentía como si le estuvieran mostrando su vida a cámara rápida hasta llegar a ese mismo momento. Instantes después, el orco dejó de tocarlo, lo que provocó un escalofrío que recorrió todo su cuerpo.

	—Mírame, Igor —le pidió.

	El niño alzó la vista para saciar su curiosidad y se sorprendió al hallar ante sí a un orco de tal envergadura, con una armadura de escamas de un material incierto y los ojos negros como si no tuviera alma. En segundo plano, pudo ver que se encontraban en un gran recinto interno de la montaña gigante. Una multitud de orcos y goblins merodeaban por todas partes observando los acontecimientos. La profunda oscuridad de la mirada de Torko paralizó al pequeño, que permanecía atento a sus palabras.

	—Tu padre ser asesinado injustamente, a tu hermana llevar los mismos que matar a Alexey. Si hombres coger Igor, también matarlo. No puedes volver a hogar, humanos esperan, tú rajar cara a su caudillo, caudillo rajar todo cuerpo de Igor si coger.

	La cara del pequeño se fue entristeciendo con el relato del orco, pues sabía que tenía razón. Torko regresó a su trono, unos metros por encima del suelo, y, desde allí, alzó la voz para dirigirse a todos los orcos y goblins que estaban allí.

	—Hermanos, escuchad mis palabras, que son las palabras de nuestro padre. El gran Belcebú advirtió a orco de maldad de hombres. Una parte de humano ser tan oscura como orco. Solo algunos hombres llegar a controlar y entender la fuerza y orden de oscuridad que tener en su interior. Cuando hombre sentir dolor infinito, cuando humano sentirse totalmente solo, la oscuridad dominar al humano y hacer humano fuerte como orco por dentro.

	Todos los seres de la gran sala escuchaban en absoluto silencio a su líder. El niño también prestaba atención y, aunque no lo entendía, sus palabras se le clavaban en el alma y le ponían la piel de gallina.

	—Igor, Belcebú proponer cambiar tu destino, destino que humanos tener preparado para ti, humanos querer tu muerte. Torko querer Igor aquí, Igor criar como un chamán. Cuando Igor tener fuerza de chamán, Igor poder volver a casa y cumplir venganza. Orcos del volcán ser tus hermanos, Igor ser hermano de orcos. Igor respetar normas y leyes de vida de orco. Torko jurar a Igor que, al terminar, poder cumplir venganza. ¿Igor aceptar ser hermano de orcos o rechazar y volver con los humanos? Tú ser libre de elegir —expuso.

	Iblish repitió las palabras de Torko en idioma orco para el resto de la sala y, al acabar, el goblin miró atentamente al niño, a la espera de su respuesta. Igor sabía que lo que el orco había dicho era cierto, en su interior existían unas ganas locas de venganza, pero cuando pensaba en volver solo, sentía impotencia. Los orcos podrían haberlo matado, pero hasta ahora solo le habían ofrecido colaboración, así que no había nada que temer.

	—Acepto ser hermano de los orcos —dijo Igor en voz baja, mirando a Torko, tras sopesar su oferta.

	Iblish tradujo el mensaje a la sala y Torko emitió un rugido ensordecedor, que salió al exterior a través del volcán, anunciando a los asentamientos más cercanos que un nuevo chamán nacido en la capital orca empezaba a prepararse para su expansión. Todos rugieron con él. Sabían lo que aquello significaba. Los orcos de los asentamientos cercanos se reproducirían durante los años siguientes para que, cuando el nuevo chamán estuviera preparado, pudiera establecer un nuevo asentamiento acompañado de su propia tribu.

	Igor había sido elegido como chamán por su intelecto, muy superior al de un orco común, y su sed de venganza contra el reino de Osiz. El dios demonio, Belcebú, contemplaba el acontecimiento, sin que nadie lo viera, desde la oscuridad de una grieta en un lado de la gran sala. Por primera vez, un ser humano se relacionaba con sus humanoides. El primer líder de orcos de raza humana, repudiado por sus semejantes y acogido por un chamán orco para ser adoctrinado. En aquel momento, la mayor preocupación de Igor, más allá de cómo sería su vida junto a sus nuevos hermanos, era cómo estarían su madre e Irina.

	 

	 

	Lejos de los orcos, en las minas de Yaromir, los elfos que les ayudaron en la batalla contra los orcos descansaban disfrutando de la hospitalidad de los enanos. Los elfos venían de una ciudad del valle para proponer un acuerdo al emperador. Sin embargo, este había partido a una ciudad humana lejana, situada más allá de la tierra de los volcanes orcos, para ver a un rey que mantenía contacto con el dios Brahma.

	El grupo de guerreros élficos se alojó en el exterior de la mina, en la zona de las granjas y el criadero de grifos, y dormía en las ramas de los árboles, lo que provocaba las burlas de sus anfitriones. Aun así, ambas razas mantenían una buena relación y los enanos los proveían de todo lo que necesitaban en cuanto a armas y alimentos. Asimismo, los elfos con conocimientos curativos proporcionaban cuidados a enanos malheridos por el trabajo, la edad o alguna batalla, y adoctrinaban en medicina a las mujeres, a quienes enseñaron a usar plantas que tenían a su alcance para extraer fluidos comestibles y sanadores.

	En general, los elfos eran seres amables y nobles. Respetaban a sus aliados y se respetaban entre ellos mismos, seguían las órdenes de sus superiores y eran muy eficaces en sus cometidos.

	Con el grupo de elfos, viajaban tres miembros del cónclave de su ciudad natal, que, acompañados por Ymir y Olaff, visitaron diferentes puntos de la mina y sus exteriores para comprender la forma de vida de los enanos y conocer sus cualidades y métodos de forja. Ymir les explicó su sistema de trabajo y respondió a todas sus preguntas, mientras una elfa tomaba notas y escribía sobre un pergamino todo lo que iban aprendiendo. Los elfos, ligeramente agachados, recorrieron kilómetros de túneles hasta llegar a una gran sala de extracción repleta de betas doradas.

	—Y esta es la sala más cargada de oro que hemos encontrado hasta ahora en el interior de la mina —explicó Ymir.

	—Impresionante, es increíble la concentración de oro que hay en estas paredes —exclamó impresionado Veladar.

	—El resto de las galerías también están repletas, pero algunas ya se han vaciado y otras contienen otros minerales —especificó el enano.

	—Es una maravilla. ¿No habéis encontrado el final de la mina todavía?

	—Cuando acabamos una galería y escarbamos más allá, encontramos otras. Aún quedan muchos minerales por extraer de esta gran montaña —respondió el guía.

	Veladar era un elfo muy importante en su sociedad. Joven, con tan solo ciento cuarenta y seis años, había conseguido formar parte del clero por su dominio de la magia y las energías de la naturaleza. Debido a su capacidad de supervivencia, a menudo solía viajar para realizar tratados o intercambios de materiales. Los otros dos elfos que lo acompañaban doblaban su edad, pero, en contra de lo habitual, el portavoz era el joven Veladar.

	Mientras Ymir continuaba enseñándoles el proceso de extracción de los diferentes minerales, Olaff los seguía en silencio. Yaromir le había ordenado quedarse allí en su ausencia y acompañar a los elfos. Sin embargo, su mente estaba en otra parte, pues solo tenía ganas de ir en busca del asentamiento orco para zanjar la batalla pendiente.

	Las galerías se conectaban por túneles cavados por los enanos, apuntalados de forma sólida con estructuras de madera. En el techo, se abrían unos pequeños agujeros que, según explicó Ymir, comunicaban directamente con el exterior y servían para renovar el aire. Los orificios, cerrados con una verja de hierro con púas en su parte externa, solo podían abrirse desde dentro. La obra de ingeniería de la gran montaña era extraordinaria y su diseño pasaba de generación en generación, dando continuidad al proyecto por siglos y milenios.

	—Leí un escrito en la biblioteca de la capital élfica de Illïanan que contaba que un antepasado vuestro hizo un pacto con el dios de la luz Brahma —expuso Veladar cuando estaban a punto de finalizar la visita.

	—El dios de la luz siempre ha sido bondadoso con el pueblo enano —explicó Ymir—. La leyenda cuenta que Brahma creó la raza enana sentado sobre esta montaña, que era la más pequeña del valle, inspirándose en ella y en la luz de Bhanu. Al terminar, el dios enseñó el idioma humano al enano y le explicó las diferentes razas que habitaban en Bharati en ese momento. El enano le preguntó por qué lo había hecho el más pequeño de todos los humanoides del planeta, a lo que el dios respondió que nos hizo tan resistentes como a las montañas y, si fuéramos más grandes, seríamos demasiado peligrosos. Los dos se rieron y el dios hizo que esa pequeña montaña creciera, mientras ellos aún estaban en la cima, llenándola de betas de minerales.

	»Brahma le dijo al enano que nos había transferido su humildad y su sentido de la justicia y, por ello, nos entregaba los metales más preciados del planeta. Nos hizo pequeños para poder introducirnos rápidamente por túneles y ser ágiles en el interior de las montañas, nadie puede correr por este medio como nosotros. Más tarde, otras montañas fueron ocupadas por enanos con la ayuda del dios de la luz, pero, según la leyenda, la mina de Yaromir fue la primera durante la creación —concluyó Ymir.

	—Muy interesante, las minas enanas son fruto del dios de la luz, así como vuestra raza. Te doy las gracias por enseñarnos las galerías, Ymir. La información que hemos obtenido aquí será muy útil y se almacenará en nuestra biblioteca. Necesitamos hablar con vuestro emperador Yaromir, ¿cuándo podrá atendernos? —preguntó el elfo.

	—Partió antes de vuestra llegada y dijo que volvería en dos lunas, así que no tardará en recibiros. Querría enseñaros, si lo deseáis, los establos de nuestros grandes aliados, los grifos —sugirió Ymir.

	—He escuchado cosas asombrosas sobre esas aves y he visto alguna dibujada en los libros, pero me encantaría poder ver y examinar una de cerca —reconoció Veladar.

	—No solo eso, ¡estás ante el mejor jinete de grifo de la mina! —dijo Ymir, divertido, haciendo sonreír a todos los presentes, incluido su hermano Olaff —. Vamos, Olaff, demos un vuelo con los hombres árbol, te sentará bien. Como sois tan altos, ¿no os da miedo tropezar? Caerse desde ahí arriba debe de ser peligroso…

	Las palabras del enano provocaron una nueva carcajada en el grupo, que se dirigía al exterior de la mina. En la superficie del valle, se detuvieron a respirar aire fresco. Ymir les pidió que esperaran allí y Olaff, un poco ausente, aguardó de pie junto a los elfos, que charlaban relajados.

	Ymir se alejó y entró en el establo a través de un balcón de madera. Desde allí, emitió un silbido que atrajo al instante a su grifo. El ave salió veloz de sus aposentos, alzó el vuelo para reunirse con su fiel compañero y se quedó flotando a su lado, invitándole a montar. Ymir descendió en su grifo por las galerías y se detuvo delante de otras dos aves que reposaban en su nido. Al decirle «Con», salieron de su habitáculo y emprendieron el vuelo tras él. Juntos, salieron a la superficie y sobrevolaron a los elfos.

	—¡Guau! Hermanos, mirad qué belleza —exclamó Veladar.

	—Increíble —declaró, admirada, la elfa del cónclave.

	Ymir hizo una pequeña exhibición antes de posarse junto al grupo.

	—¿Por qué me traes una hembra? —preguntó Olaff, molesto.

	—Porque será más fácil que se deje montar por un ser que jamás ha visto antes —aclaró Ymir.

	Los grifos macho eran más grandes y robustos que las hembras y se empleaban en las batallas con los orcos, por lo que eran un poco más agresivos y siempre era mejor acercarse a ellos con sus jinetes. En cambio, las hembras, ligeramente más pequeñas, se utilizaban para la cría y el transporte, y estaban más acostumbradas a tratar con distintos seres de forma pacífica.

	—Son majestuosas, una de las criaturas más bellas que jamás he visto. Su plumaje es precioso y su cuerpo tan robusto —apreció Veladar acariciando a una de ellas y percibiendo su luz y su bondad—. Los textos no exageran con lo que dicen de ellas. El poder de creación del dios Brahma es realmente asombroso.

	—Vamos, subid a los asientos y demos una vuelta, a no ser que tengáis miedo a las alturas. Je, je —bromeó Ymir.

	Olaff se acercó a una hembra y le dijo «Anuk». Esta se arrodilló, invitándolo a subir. El enano montó junto con uno de los elfos del cónclave e Ymir hizo lo mismo con la elfa. Veladar montó solo, de un salto, en un grifo que acariciaba sin que nadie le hubiera indicado cómo hacerlo.

	—No hagas ningún movimiento brusco ni le digas nada. Sujétate bien a las riendas, Ymir nos guiará y las hembras le seguirán —advirtió Olaff a su acompañante.

	—¿Estáis listos? —preguntó Ymir, comprobando que todos estaban subidos en los grifos.

	—Creo que sí —afirmó Veladar con una ligera sonrisa.

	—Cuando quieras —le previno Olaff.

	—Pues, ¡allá vamos! —gritó Ymir.

	El enano dio de nuevo la orden «Con» y, a la vez que tiraba de las riendas, dio un toque con los talones en el costillar de su montura para que alzara el vuelo. Las hembras siguieron tras él, surcando el cielo en un paseo a través de montes y lugares de ensueño. Sobrevolaron valles y lagos, y contemplaron, desde las alturas, la fauna y el entorno de los enanos. Ymir iba haciendo algunos comentarios de zonas concretas, lo que hacía la experiencia aún más completa y agradable. Veladar, que siempre había admirado a las aves y había sentido curiosidad por saber qué se experimentaría al volar, no podía creer que lo estuviera viviendo en primera persona, a lomos de un grifo.

	Olaff vio salir humo de una montaña cercana y, al seguir la columna con la vista, le pareció ver un asentamiento orco a sus pies. Por un segundo pensó en el chamán que les había atacado y, ante la duda de que pudiera estar allí, sin decir nada, golpeó el costillar de su ave y tiró de las riendas para indicarle que virara en esa dirección. Ymir le preguntó chillando a dónde iba, pero, al no recibir respuesta, decidió seguirlo. Olaff le dio la orden «Mir» a la bestia y esta aumentó su velocidad de vuelo.

	Cuando llegó a una distancia prudencial, el ave se detuvo en seco al grito de «Anak». Algunos orcos que se percataron de su presencia en las alturas empezaron a armar jaleo y a emitir chillidos. De una de las chozas centrales del poblado, salió el chamán y se acercó entre la multitud de orcos, que esperaba armada en el suelo, para ver qué ocurría. Olaff vio al chamán y lo reconoció al instante. Ambos cruzaron sus miradas de odio.

	—Olaff, sería un suicidio descender ahora, son demasiados —le dijo Veladar, quien también reconoció al chamán y vio en su gesto las ganas de rebanarle la cabeza.

	Algunos orcos tiraron piedras a las aves, que esquivaron sin apenas esfuerzo las pocas que alcanzaron su altura. Uno de ellos lanzó un hacha a la montura de Ymir y, tras sortearla, fue a caer encima de un orco, incrustándose en su cráneo.

	—Yo creo que, si nos quedamos aquí un rato, se igualará la diferencia. Je, je —exclamó Ymir mientras su grifo miraba a los orcos, relamiéndose y emitiendo graznidos amenazadores. Se notaba que no era la primera vez que se topaba con ellos. Y es que, a pesar de ser una hembra, su jinete lo había llevado a numerosas batallas junto con el emperador.

	—Sería un suicidio descender, apenas llevamos armas y cada vez se están aglomerando más orcos a nuestros pies. Vayámonos —insistió Veladar.

	Olaff meditó en silencio. Los elfos querían retirarse, pero Ymir estaba dispuesto a bajar con él si así lo decidía.

	—Tienes razón, volveremos —dijo finalmente memorizando el punto de referencia exacto para regresar—. Con —indicó al grifo para alzar el vuelo, seguido del resto.

	Los orcos rugieron al verlos alejarse y el chamán, frustrado, se retiró de nuevo a su choza, golpeando antes a algunos de sus orcos para calmar su rabia.

	Ymir dejó que Olaff guiara al grupo de vuelta a las minas, donde Yaromir ya los estaba esperando. No obstante, decidieron dejar descansar al emperador hasta el atardecer para que también los elfos pudieran reposar y comer antes de la reunión. Los enanos los invitaron a los comedores principales de las minas, pero estos prefirieron buscar plantas y frutos comestibles en los bosques de alrededor. Allí se retiraron, junto con sus guerreros, para informarles de que, al atardecer, se realizaría la reunión, por lo que, seguramente, al día siguiente partirían hacia el valle de nuevo.

	Veladar estaba muy agradecido a los enanos por el paseo en grifo y le agradaba la bondad y unión de su pueblo. Desde el primer momento, empatizó con ellos a raíz del conflicto con el asentamiento orco. Por una parte, estaba dispuesto a ayudarlos, pero, por otra, los elfos siempre se mantenían al margen de los problemas de otras razas si no recibían nada a cambio. Los poblados élficos no se preocupaban de lo que pasaba fuera del valle, se dedicaban a recabar información por si había algo de su interés, pero solo participaban en una guerra por sus tierras. Nisarga les transmitió esta enseñanza desde el inicio de los tiempos y ellos, fieles a sus mandamientos más antiguos, habían conseguido sostener las ciudades élficas.

	 

	Unas horas más tarde, el emperador despertó en sus aposentos, en el interior de la mina. Su mujer lo observaba, en silencio, sentada en una silla de madera acolchada con piel de animal.

	—Descansa un poco más, aún debes estar exhausto, amor —le dijo con voz dulce.

	—Siempre te preocupas por mí, y nunca podré agradecértelo lo suficiente, pero debo trabajar. Se avecinan tiempos de cambio y nuestra raza debe prepararse. Esta mina depende, en parte, de mis decisiones —respondió el emperador levantándose de la cama.

	—Si estás cansado, no podrás tomar las decisiones correctas, tu cabeza irá más lenta.

	—Tranquila, estoy listo. Te quiero —pronunció abrazándola.

	Su mujer había dejado dispuestas, junto a la cama, la armadura con las insignias de emperador y su corona. Una vez vestido, se puso frente al espejo, alzó la vista hacia un símbolo de oro macizo que utilizaban para rezar al dios de la luz y realizó unos gestos a modo de oración.

	Salió de sus aposentos, acompañado de su esposa, y saludó cordialmente, como ser cercano y humilde, a todos los guardias enanos que se encontró por el pasillo que llevaba al recibidor, en cuyo balcón superior se encontraba la puerta de acceso a su despacho. Una sala inmensa, adornada por un mapa mural de la mina, obra de un pintor enano que iba ampliando el dibujo conforme iban excavando y descubriendo nuevas galerías. El emperador miró el plano, examinando los últimos cambios, mientras su mujer abría la puerta.

	—Bienvenido, Olaff, dame un abrazo —lo recibió el emperador, estrechándolo entre sus brazos, en una clara muestra del vínculo que los unía pese a no ser familiares directos.

	—Le pedí a Nesa que me avisara en cuanto despertarais, necesito hablar con vos sobre orcos cercanos a las minas —advirtió Olaff.

	—Bien, explícame, hermano, ¿qué te perturba?

	Olaff explicó al emperador, con todo lujo de detalles, la batalla sufrida con los orcos y el auxilio que recibieron por parte de los elfos.

	—¿Un nuevo asentamiento orco cercano? No son buenas noticias para nuestra mina, ya tenemos suficientes problemas con las ciudades humanas corruptas. ¿Conocemos su ubicación? —preguntó Yaromir.

	—Enseñamos nuestra forma de vida a los elfos, tal y como ordenasteis. Les mostramos la mina al completo y, por último, fuimos a volar en grifo a petición del mando elfo Veladar.

	—Mmm… Veladar… —reflexionó el emperador—. No lo conozco en persona, no, pero he oído hablar de él en la ciudad de la que provengo.

	—Durante el paseo con los grifos pude ver la ubicación del asentamiento y memoricé los picos cercanos para poder volver.

	El emperador puso cara de asombro por la eficacia de Olaff rastreando orcos y se acomodó en un gran sillón que había frente a otra pared de su despacho, decorada con el mapa de las montañas colindantes. Olaff lo acompañó, señaló la posición exacta del asentamiento y se sentó en otro sillón de los siete que había enfrente del mapa.

	—Puedo sentir el dolor causado por esos orcos en tus ojos, hermano, pero debemos ser cautelosos. Comienza a organizar a un grupo de trescientos enanos a pie, prepara armamento, ordena que monten al menos siete máquinas de guerra y dispón treinta jinetes para que os apoyen desde el cielo. Pero partiréis solo cuando yo lo diga, y eso será cuando estéis preparados —indicó Yaromir.

	—Gracias, emperador.

	—No hago esto por venganza, Olaff. La venganza solo trae más muerte y dolor del ya causado. Un asentamiento orco cerca de las minas podría descubrir la localización de nuestro hogar y poner en peligro las vidas de más hermanos. El deber de proteger esta mina y sus habitantes es lo que nos obliga a destruir ese asentamiento de maldad fuera de control. Puedes comenzar con los preparativos en cuanto se marchen los elfos. Avisa a Ymir y al resto del consejo, veamos qué mensaje trae el elfo Veladar.

	 

	Satisfecho con la decisión de su emperador, Olaff abandonó la sala y puso en marcha el aviso. Los convocados fueron llegando al despacho, siendo recibidos por el emperador en persona. Los enanos del consejo, formado por los seres con los cargos de mayor responsabilidad dentro de la mina, tomaron asiento en las siete butacas reservadas para ellos. Los enanos tenían una esperanza de vida de más de doscientos años y los miembros del consejo solían ser los más longevos. Ocupaban ese puesto por méritos propios y popularidad. Algunos eran guerreros y otros habían sido designados por su gran conocimiento de las minas o su inteligencia y astucia para planificar estrategias.

	El último en llegar fue Ymir, acompañado de los tres miembros del cónclave élfico. Pese a estar rodeados de enanos, Veladar y los suyos se sentían seguros allí. Al ver la disposición de la sala, imaginaron que su lugar sería el diván que se ubicaba delante del gran mapa de las montañas, frente a las siete butacas.
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	—Bienvenidos a nuestro humilde hogar enano, elfos de Illïanan —saludó el emperador para romper la tensión.

	—Es un placer conocer al emperador de un pueblo tan humilde y trabajador como el vuestro. Los elfos de Illïanan os damos las gracias por el recibimiento que vuestro pueblo nos ha brindado —manifestó Veladar.

	—Lo que das al enano es lo que recibes de él. Es lo menos que podíamos hacer después de ayudar a Olaff y al resto de hermanos con los orcos. Pasad, tomad asiento —respondió Yaromir señalando el diván— y decidnos qué os trae por aquí. Vuestro reino está a más de quince lunas caminando, por lo que no creo que sea una mera visita.

	Los elfos tomaron asiento en el diván, que, por sus reducidas dimensiones, no resultaba demasiado cómodo. Razón por la que Veladar optó por voltearlo y los tres se sentaron en el respaldo, con un equilibrio preciso para impedir que volcara.

	—Así mejor —dijo Veladar, sonriente.

	—Exponed vuestro mensaje a este consejo de sabios que representa a la mayoría de los habitantes de estas minas —indicó Yaromir.

	—En uno de los mercadillos de un pueblo mediano al que acudí, escuchamos rumores sobre un nuevo asentamiento orco de un tamaño mayor de lo normal. Cuentan que está liderado por un chamán con un coeficiente intelectual muy superior al habitual en esa raza. Según dicen, habla con el dios de la oscuridad, quien le concedió la inmortalidad mientras siga sirviéndole.

	»El asentamiento está creciendo rápidamente en número y están edificando establecimientos menores a su alrededor —continuó Veladar—. Hemos investigado al respecto y enviado hadas a la zona, quienes garantizan que los rumores son ciertos. A pesar de que no vieron al líder, sí pudieron comprobar cómo se está expandiendo, a los pies de una montaña, el asentamiento inicial de un chamán conocido como Torko.

	Olaff y el emperador se miraron con respeto y sorpresa debido a que otros enanos ya habían tenido trifulcas con orcos del asentamiento al que hacían referencia los elfos. De hecho, Olaff había acudido a la zona con anterioridad, junto con un gran ejército de Yaromir, a auxiliar a sus hermanos y regresaron menos de la mitad de los que partieron.

	—Algunos de vosotros ya habéis luchado contra orcos de estos bosques en granjas cercanas —prosiguió Veladar, mientras Olaff asentía con la cabeza—. Son más peligrosos de lo habitual, la calidad de sus armas supera con creces a las de otros asentamientos orcos salvajes repartidos por Bharati. El poder de su ejército supone una gran amenaza para todos los que habitamos en la tierra, por lo que el cónclave de Illïanan ha decidido preparar un ataque para reducir el número de orcos a un asentamiento vigilado que podamos controlar.

	—No hay ejército capaz de introducirse en esas tierras y salir de allí con vida —expresó Olaff.

	—Es un suicidio introducirse en la boca del huargo —reafirmó uno de los miembros del consejo enano, provocando que todos los presentes empezaran a murmurar, negando la idea rotundamente.

	—Si no atacamos nosotros, tarde o temprano, ellos lo harán —advirtió Veladar.

	—Está bien, calmaos —dijo el emperador intentado restablecer el orden—. Entiendo que tal número de orcos representa una amenaza para todos. El chamán que describió Olaff proviene de esa capital y, seguramente, aparecerán más como él en los próximos años. Pero los enanos nos defendemos antes de atacar, esa ha sido siempre nuestra norma, brindar al enemigo la oportunidad de retroceder antes de la primera sangre. Si esperáis que parte de nuestros guerreros os acompañen en esa guerra, no será así. No pienso dejar las minas desprotegidas ante los peligros actuales que se ciernen sobre nosotros.

	—Apruebo esa idea —respondió uno de los miembros del consejo.

	—Estoy con el emperador, no enviaremos a nuestros hombres a un suicidio —declaró otro.

	—Esperábamos una respuesta así. Por eso solo venimos a solicitaros que, durante siete años, fabriquéis armamento para nosotros y los reinos humanos que se han unido a nuestra causa —explicó Veladar.

	—Vuestra causa es noble. Aunque nuestros principios nos impidan participar en ella sin que Torko nos ataque directamente, os ayudaremos en lo que necesitéis y fabricaremos armaduras y armas asiduamente para vosotros. Podréis pasar a recogerlas cada noventa lunas. A cambio, nos entregareis el mismo peso que recibáis en frutos y ungüentos curativos para mi pueblo, ¿trato hecho? —propuso el emperador.

	—Trato hecho —aceptó Veladar—. Comunicaré a los demás miembros del cónclave vuestra decisión. Gracias por atender las peticiones de Illïanan.

	El resto de los enanos aceptaron de buen grado el intercambio propuesto por Yaromir, aunque Olaff e Ymir sintieron cierta decepción por no poder acudir a la batalla contra la capital orca.

	Una gran contienda estaba próxima. Aparte de fabricar armamento para los elfos, el emperador tenía en su cabeza otros frentes abiertos. Por un lado, el asentamiento orco que había atacado a Olaff y a sus hombres y, por otro, el rey de la ciudad de Osiz, del que no acababa de fiarse. Además de un tercero relacionado con su reciente viaje, del cual todavía no había hablado con nadie. Por el momento, seguiría soportando esa carga en solitario mientras se centraba en los preparativos para los elfos y la petición de Olaff.

	Los elfos partieron esa misma noche de vuelta a casa. Acordaron volver en noventa lunas para realizar el primer intercambio y, para entonces, los enanos ya tendrían el primer cargamento preparado. Veladar se despidió calurosamente de Ymir y Olaff y prometió traerles algo especialmente hecho para ellos a su retorno. Al caer la noche, desaparecieron entre los bosques junto con los minotauros, que, durante días, habían permanecido en el exterior de las minas guardando la entrada a la zona. Volvían satisfechos por el trato cerrado con el pueblo enano, que empezó a trabajar sin descanso para cumplir el encargo.

	 

	 

	En Osiz, el rey Kazik observaba, desde una terraza de su palacio, cómo toda su ciudad se iba llenando de movimiento durante el día de intercambio. Había llegado el momento que esperaba para forjar alianzas y reclutar mercenarios para la conquista de las minas de Yaromir. A los tenderetes que habitualmente se extendían por las calles de la ciudad, se sumaban decenas de puestos de comerciantes venidos de otros rincones. Los foráneos pagaban un tributo que duplicaba al de los natales de Osiz.

	Medianos, bandidos y ladrones acudían también en este día con el fin de vender e intercambiar alimentos por objetos curiosos o joyas robadas. Para garantizar la seguridad de la ciudad ante tal afluencia de saqueadores y desconocidos, se reforzaba la presencia de soldados en las calles en las que se ubicaban los puestos ambulantes y la guardia creaba un camino que guiaba a los visitantes a la plaza más grande del pueblo. Los que causaran disturbios o perturbaciones durante la jornada podrían ser condenados a pena de muerte.

	Desde el balcón de palacio, Kazik distinguía a la perfección el camino de color rojo de los petos que portaban los guardias, cubriendo la parte delantera de su armadura. En ellos, lucía el símbolo del rey: una serpiente envuelta por un puño de hierro del color de la sangre. La serpiente simbolizaba el mal y el puño, la mano del rey atrapándolo y venciéndolo. El rey sonreía satisfecho, oliendo el éxito de un nuevo encuentro. Las puertas de la ciudad restaban abiertas y ya empezaban a entrar los primeros visitantes.

	El rey se adentró en el palacio y atravesó, a paso ligero, un largo pasillo que conectaba con la terraza. Descendió unas escaleras de caracol de madera y abrió una puerta de hierro con una llave que llevaba colgada del cuello. Recorrió el lúgubre corredor de piedra, iluminado con antorchas, hasta llegar a otra puerta que abrió con la misma llave y que daba acceso a un jardín trasero que comunicaba con los establos.

	Kazik se dirigió a una cuadra custodiada por guardias y, al entrar, se colocó una capa negra con capucha que colgaba de un clavo de la pared. Allí había un caballo de color negro, con armaduras de hierro y púas hechas a medida que cubrían sus partes vitales y su estructura craneal. Unos cuidadores se encargaban de prepararlo cada mañana para uso exclusivo del rey. Vivían en el mismo establo y sabían que su vida dependía de la de ese caballo, que se había criado con el rey. Kazik se cubrió la cabeza con la capucha, dejando al descubierto el símbolo de su familia, en color rojo, que adornaba la espalda, y salió galopando a toda prisa hacia la puerta trasera de la ciudad. Los guardias le abrieron camino y el pueblo lo saludó a su paso. La mayoría de los habitantes de Osiz lo idolatraban, bien por miedo, o bien porque temían correr un destino peor fuera de la ciudad. Aunque algunos pocos sí creían en él, había pequeños grupos que no estaban de acuerdo con la corona. Aun así, la influencia, el poder y el gran número de soldados que el rey tenía a su mando imposibilitaban cualquier tipo de rebelión contra sus normas.

	Sacudió con fuerza las riendas de su corcel para que galopara más rápido, embistiendo a todo aquel que no se apartaba, y, al llegar a la puerta, se topó con Niev y Oleg, que ordenaban a los numerosos guardias que vigilaban la entrada, quizá la más peligrosa de la ciudad. Por allí accedían los comerciantes y bandidos con mayor mercancía de seres y esclavos.

	El rey pudo distinguir dos filas de carros esperando a que se les permitiera la entrada. En una fila, frente a Niev, estaban los mercaderes que traían productos o mercancías no vivas. La otra, ordenada por Oleg, estaba formada por aquellos que portaban seres vivos, esclavos o humanoides de otras razas. Todos los carruajes iban cubiertos con harapos o mantas que ocultaban su contenido. Antes de entrar, los mercantes depositaban sus tributos en carros vacíos habilitados para tal fin.

	—Parece que la afluencia del día de hoy es la más grande que hemos tenido —dijo Kazik a Niev retirándose la capucha y contemplando la larga fila.

	—El cerdo de Oleg habrá hecho bien su trabajo de correr el rumor de que quería reclutar mercenarios entre los bandidos —respondió Niev.

	—Empecemos con la inspección —ordenó el rey.

	—¡A la orden! —respondió el general mientras ambos se acercaban al primer carro de la fila—. Muestra al rey tu mercancía, mercader.

	—Son ricos y sabrosos alimentos para vuestro pueblo, mi rey —anunció el vendedor retirando la manta y dejando al descubierto una amplia variedad de frutos y otras exquisiteces.

	—Seis cubos de tributo —determinó Kazik.

	Dos esclavos que portaban el carro de la familia real cogieron un cubo y lo llenaron seis veces del carro del comerciante —lo que equivalía a una tercera parte de su contenido— para vaciarlo en el suyo.

	—Gracias, mi rey, espero que sean de su agrado —expresó antes de adentrarse en la ciudad.

	El rey se situó junto al siguiente carro, donde repitió la misma operación, decidiendo el número de cubos a extraer en función de su simpatía por el mercader o el tamaño de su carro. Aquel que no estuviera de acuerdo con el tributo, no entraba en la ciudad y se marchaba por donde había venido. Cuando el carro real se llenaba, los esclavos y el guardia se dirigían a palacio a descargar mientras otras tres personas sustituían su labor. Después de los cinco primeros, ya se había recolectado gran abundancia de alimentos, pieles, minerales, bebidas etílicas de algún mercader mediano... En sus visitas a la ciudad, estos no solían mezclarse con los humanos más que para comerciar. Los centauros los acompañaban siempre en sus viajes para protegerlos, igual que hacían con sus pueblos.

	Llegó el turno de un carro peculiar custodiado por cuatro seres de otra raza, los makums, humanoides con cara de jabalí creados por Belcebú y abandonados a su suerte en las tierras de Bharati. Quizá por esa falta de protección de su creador, se juntaron con pueblos bárbaros y bandidos que saqueaban aldeas y caravanas por doquier. Eran seres muy codiciosos que solo prestaban lealtad al mejor postor. Sus colmillos, que sobresalían de sus mandíbulas, les dificultaban el habla. Kazik se acercó al carro, observando atentamente.

	—Muestra al rey tu mercancía, makum —indicó Niev.

	—Traefmos arfmas, arfmaduras, foyas y telaf para interfcambiar —expuso el mercader.

	—Voy a subir al carro, quiero examinar lo que traéis —notificó el rey.

	Kazik sabía que toda esa mercancía era sustraída y que, a veces, los propios makums desconocían el valor de lo que portaban. Pese a ser más astutos que los orcos, eran más débiles y pequeños, y su inteligencia estaba por debajo de la del ser humano.

	El rey examinó su contenido bajo la mirada de los makums que lo custodiaban y lanzó a su carro armaduras y armas de tamaño humano que encontró en su interior. También un pequeño cofre lleno de piedras preciosas y bisutería. Los makums gruñeron en señal de protesta.

	—Ni se os ocurra —les advirtió Niev mostrándoles el mango de su maza con púas.

	—¿Algo que objetar? —preguntó Kazik bajando del carro.

	—Nof, ¿pofdemos pafsar? —inquirió uno de los makum.

	—Por supuesto, adelante —afirmó el rey abriéndoles paso.

	Los makums se retiraron satisfechos, después de todo, ya que las joyas más valiosas las llevaban escondidas debajo de sus ropajes y el cebo del cofre había funcionado a la perfección. El rey prosiguió con el resto de la fila y, en tan solo una hora y media, llenó más de treinta carros. Las arcas de palacio rebosaban alimentos, armas, telas y demás útiles.

	—Ha sido una gran recolecta, Niev —manifestó el rey, orgulloso—. Organiza patrullas por las calles adyacentes al mercado por si alguien intenta robar en los hogares o instalarse en nuestra ciudad sin permiso. Ordena a todos los hombres que quedan libres que vigilen desde las torres y las murallas. Cierra la entrada principal del palacio y que la guardia se encargue de que no entre ni salga nadie sin mi aprobación. Cuando termine el mercado, justo al atardecer, te espero en la sala de reuniones de la serpiente.

	—Entendido, mi rey, ¿qué hago con los alborotadores?

	—Si son ladrones lugareños, ejecútalos allí mismo para dar ejemplo. Si son de cualquier otra raza que no sea humana, llévalos a los calabozos de palacio.

	—Así se hará, mi rey —asintió Niev andando hacia un caballo que portaba uno de sus guardias, a quien ordenó bajarse para marcharse él con su montura.

	 

	Kazik se acercó a la segunda fila de mercaderes, que esperaba frente a Oleg, a lomos de su corcel. Tras él, aparecieron varios guardias, esta vez con unos carros cerrados, a modo de celdas móviles, tirados por caballos. Esta otra hilera estaba compuesta por bandidos más peligrosos que negociaban con esclavos y bestias vivas. La inspección de seres vivos la realizaban el rey y Oleg, uno a cada lado del carro, con varios soldados como escolta. Oleg se encargaba de ordenar a los mercaderes para que fueran mostrando su mercancía al rey y de ir cargando los carros con el tributo.

	Las primeras carretas contenían animales de granja y, como tasa, cobraban un número determinado de animales que se quedaban en palacio. Tras ellas, empezaban los carros de pueblos bandidos, con esclavos humanos. Kazik examinaba los carros, uno a uno, y se llevaba mujeres hermosas y hombres fuertes como tributo. Algunos servirían en palacio, otros serían explotados sexualmente y otros serían vendidos a cualquiera que pudiera pagar su precio.

	—Mostrad al rey vuestra mercancía, makums —ordenó Oleg a los portadores de uno de los carros.

	—Hmmm, enfseguida —respondió uno de ellos retirando el manto.

	—¡Oh, increíble! ¿Dónde las habéis capturado? —exclamó, admirado, Kazik al ver a las dos ninfas apresadas.

	—Enf el fvalle prohifbido.

	—Tapadlas —se apresuró Oleg.

	—Esta mercancía no es apta para el pueblo, nadie pagará lo que merecéis —apuntó el rey—. Pasad al mercado privado, allí os pagaremos por ellas. Oleg, haz que las lleven al lugar que les corresponde.

	—Entendido —asintió Oleg llamando a los guardias para que siguieran la orden.

	El tráfico de esclavos de otras razas era exclusivo del rey y él era el encargado de comprar todas las criaturas para luego revenderlas a otros reinos corruptos o poblados de bandidos como esclavos.

	Kazik prosiguió con la inspección. Los esclavos humanos de uno de los carros, que no podían ver absolutamente nada del exterior, sí pudieron escuchar cómo se aproximaba el rey.

	—Se acerca alguien, parece que están mirando todos los carros —comentó Irina desde el interior.

	—Sí, las otras veces también lo hicieron. El rey abre los carros, nos observa y nos deja entrar, a menos que seleccione a alguna de nosotras para servir en palacio. Es mejor guardar silencio y no llamar la atención —advirtió Nadia.

	—¿El rey?

	—Sí, todos los comerciantes que quieren entrar deben pagar un tributo. Nuestros carros son diferentes porque somos propiedad de Oleg. A él no le cobra nada porque todo lo que venda ya es suyo, sería como cobrarse a sí mismo.

	Irina calló por un momento, asimilando la gravedad de la situación. Ahora era propiedad de alguien del que no conocía más que su nombre, pero, en poco tiempo, pasaría a pertenecer a alguien dispuesto a entregar, a cambio, algo que su actual propietario deseara. El espíritu de la adolescente empezaba a derrumbarse de nuevo. Su rostro, al igual que el de los trece esclavos que iban en el carro con ellas, mostraba esa sensación de miedo y pesadumbre.

	Nadia observó a su amiga y se acercó a ella entre los empujones y apretones de aquel espacio tan reducido. Cuando destaparon la manta, tiró de la mano de Irina para introducirla en el centro del grupo, y la ocultó tras ella. Era, de sobras, la más bella del carruaje y Nadia sabía que eso podría atraer al rey. No sabía por qué, pero no quería separarse de ella.

	—Los próximos doce carros son los nuestros, señor —anunció Oleg—. Traemos esclavos humanos jóvenes y bellas mujeres por las que podremos sacar un buen precio. Los tres últimos carros traen los seres y esclavos de la subasta de la serpiente, mi rey.

	El rey levantó la manta que cubría el carro para examinar a las niñas y adolescentes. Todos los esclavos agacharon la mirada por temor, excepto Nadia, que miró al rey con desprecio entre las cabezas del centro. Como no vio nada que le resultara interesante, volvió a tapar el carro. Los esclavos respiraron aliviados y las niñas se abrazaron.

	—Que pasen los próximos nueve carros sin tributo —ordenó el rey observando los doce que restaban en la fila.

	Los carros cruzaron la puerta mientras Oleg les daba indicaciones de dónde debían situarse en el interior de la ciudad. Los tres últimos, sin embargo, eran diferentes. Eran consistentes, construidos en acero, por lo que varios caballos tiraban de ellos.

	El rey se acercó, con su consejero en guardia tras él, atento y vigilante a lomos de su montura. Kazik abrió una mirilla de metal que poseía el carruaje en una puerta metálica con diversos cerrojos. Estaba intentando ver algo gracias a los escasos rayos de luz que entraban por los respiraderos del techo de la celda, cuando, de repente, un ojo rojo lo miró a tan solo un par de milímetros. El rey se retiró de un salto y el orco golpeó la jaula, que apenas se tambaleó con sus golpes, ya que cuatro hombres la sostenían con cadenas para evitar que volcara.

	—¿De dónde lo has sacado? —interrogó el rey a Oleg.

	—Del bosque.

	—Increíble. ¿Cuándo y cómo lo dominasteis? —el rey no salía de su asombro.

	—Poco después de la visita de los enanos, fuimos en busca de ninfas, hadas o cualquier otro ser que pudiéramos encontrar. Lo hallamos herido y desorientado. Le lanzamos las redes y lo golpeamos con una maza de madera, varias veces, hasta dejarlo inconsciente.

	—Me gusta, ¿qué traes en los otros dos carros?

	—Ese día, volvimos sin recoger nada más para poder encadenarlo antes de que despertara. Los días restantes, capturamos algunas ninfas y una dríada que está en el segundo carro, en el tercero traemos a un enano que venía tras el orco.

	—¿Un enano? —preguntó el rey.

	—Sí, está amordazado y maniatado, ¿qué hacemos con él? —se adelantó Oleg.

	—El primer carro, guardadlo en los establos de palacio, bajo la vigilancia permanente de la guardia real. El segundo, llevadlo a la sala de la serpiente y del tercero, que se encargue Semyon. Esta noche, cuando acabemos con la subasta, empezaremos con él.

	—Entendido —asintió Oleg, dando instrucciones a sus guardias.

	Kazik y Oleg terminaron de inspeccionar todos los carros, uno por uno, y cobraron tributos de esclavos a los bárbaros que venían a traficar con ellos. Otros seres y humanoides de más razas abandonadas por los dioses del principio de la creación, como los makums, se podían distinguir en las filas portando seres no humanos. Estos carros eran enviados directamente a la sala de la serpiente.

	El rey llevaba muchos años comerciando con esclavos humanos. Sin embargo, hacía apenas tres años que había empezado a esclavizar a seres de otras razas, por casualidad del destino o accidente. Durante un viaje cerca del valle de Nisarga, el rey ordenó a la caballería detenerse en un bosque para dejar beber a los caballos y descansar unos minutos. Volvían de negociar con tribus bárbaras importantes intercambios de esclavos por armas y oro. Mientras sus soldados se reponían, el rey vio, al otro lado del lago, a una preciosa mujer desnuda que les observaba de un modo mágico. Al instante, Kazik sintió una poderosa atracción y un deseo carnal irresistible. La llamó, intentando atraerla hacia sí, pero ella ignoró sus palabras.

	La mujer empezó a cantar como una sirena, caminando y alejándose cada vez más del rey, que prometió una grata recompensa a los jinetes que la trajeran de vuelta. Quince guardias de palacio montaron a caballo y salieron a toda prisa tras ella, pero corría con tanta agilidad que parecía imposible poder alcanzarla. Finalmente, los guardias la rodearon en un claro del bosque contra unas rocas, y esta se defendió rasgándole el cuello a dos ellos con sus uñas y dejándolos sin vida. Pronto entendieron que no era una mujer corriente y la apresaron con redes, golpeándola hasta inmovilizarla.

	Más tarde se la entregaron al rey, quien, al enterarse de lo ocurrido, acudió a ver a la extraña mujer con su consejero. Semyon enseguida supo que se trataba de una ninfa, ya que había leído sobre ellas. Pese a que le advirtió de que eran seres creados por la naturaleza dedicados a protegerla, y que, a la menor ocasión, lo mataría, el rey se encaprichó de ella. La encadenó en una celda con grilletes de acero y, durante semanas, la sometió a abusos sexuales de todo tipo. Las ninfas eran seres inmortales si estaban rodeadas de naturaleza, pero perecían y se marchitaban estando lejos de ella. Unos meses después, Kazik la encontró desvanecida, había perdido toda su belleza y su piel se había arrugado y oscurecido. El rey mandó a Semyon deshacerse de los restos del cadáver, incinerándolo.

	Desde entonces, encontró interesante la idea de capturar a seres de otras razas para saber más sobre ellos y utilizarlos con los diferentes fines que maquinaba su perturbada mente. Al compartir sus pensamientos macabros con otros hombres de poder y bárbaros que compraban y vendían esclavos en su ciudad, vio una nueva vía de negocio y empezó a tejer un mercado negro de comercio de no humanos.

	 

	El mercado estaba a punto de comenzar. Casi todas las tiendas estaban montadas y Osiz se encontraba repleta de visitantes dispuestos a negociar. Niev patrullaba las calles a lomos de su caballo, controlando que los guardias estuvieran en sus puestos para evitar cualquier altercado.

	El comercio de esclavos se concentraba al final del mercado, en una plaza redonda. Allí estaban ya los carruajes, y los visitantes — hombres, makums, hechiceros y seres de todo tipo— comenzaban a aglomerarse. Los mercaderes exhibían a sus esclavos humanos, maniatados con grilletes o cuerdas en función de la economía de su vendedor. Se vendían desde niños hasta hombres, sin pedir más que un mísero pago que daba a sus compradores la libertad de hacer con ellos lo que quisieran. Mientras tanto, los carros de Oleg permanecían tapados con mantas.

	Oleg era un comerciante conocido por su gran cantidad de género, aunque poca gente sabía que sus negocios estaban directamente relacionados con el rey. A su llegada a la plaza, ordenó a sus hombres que destaparan sus nueve carros de esclavos. Cada uno, de apenas dos metros cuadrados, portaba entre diez y quince personas.

	Irina observaba a la gente, asustada, temiendo cuál de aquellos bárbaros la podría comprar y con qué fin. Nadia no soltaba su mano para que se sintiera segura y miraba con asco a los compradores, algunos de los cuales les tiraban besos acompañados de otros gestos obscenos.

	Oleg abrió un carro y condujo a cinco esclavos a la tarima central en la que los exhibían. Los hombres llevaban las manos atadas a la espalda y las mujeres, al frente. Se situó delante de ellos y empezó su discurso para atraer a los compradores.

	—Bienvenidos, un día más, a la gran ciudad de Osiz, donde todo lo que veáis os lo podréis llevar por un módico precio. Aquí no toleramos a los ladrones, al menos no a los que roban aquí, claro. Ja, ja.

	»Bien, hoy os traigo lo mejor para vosotros y vuestros hogares. Hombres rudos y fuertes capaces de trabajar sin dormir durante días. Mujeres bellas dispuestas a complacer al varón más insaciable. ¿No conseguís tener hijos? ¿Perdisteis al vuestro? Traigo niños hermosos que se quedaron sin padres en las guerras o que han sido abandonados. No lo dudéis, acercaos, Oleg tiene lo que necesitáis. Esclavos limpios y sanos, listos para satisfacer vuestras necesidades, solo hoy en la ciudad de Osiz —exclamó acercando a los esclavos al borde del escenario, uno a uno, y levantándoles el manto que cubría su cuerpo para enseñar su atractivo en el caso de las mujeres o su fuerza, en de los hombres.

	Empezaron las ventas. Algunas mujeres fueron compradas por hombres poco agraciados físicamente que, seguramente, abusarían de ellas y otras, por makums que solo ansiaban devorarlas. Los hombres con haciendas o campos se llevaban a los esclavos más fornidos para obligarlos a trabajar de sol a sol y, a los seres de otras razas, se los llevaban sin saber muy bien para qué: comérselos, experimentar, usarlos en batallas o como cebo para cazar grandes bestias…

	Conforme pasaban las horas y más se vaciaban los carros, más se llenaban de oro los bolsillos de Oleg y el cofre de recaudaciones para el rey. Se acercaba el momento de exhibir a los esclavos de la jaula en la que se encontraban Irina y Nadia. Oleg miró al cielo y, por la posición del sol, se dio cuenta de que ya era media tarde. Tenía que preparar la reunión extraordinaria en la sala de la serpiente para captar mercenarios y aliados de pueblos bárbaros sin deidad, a los que el mercader de esclavos conocía bien. Antes de encaminarse a palacio, se acercó a uno de sus hombres de mayor confianza para solicitarle que continuara con la venta de los cinco carros restantes.

	El general Niev quedó al cargo de la ciudad. Cada vez que Irina lo veía pasar por la plaza, ocultaba su cara por temor a que la reconociera. No podía borrar de su mente la imagen de sus lametones y amenazas.

	El mercader que sustituía a Oleg estaba terminando ya con los dos últimos esclavos que dejó su jefe, cuando ordenó a sus súbditos que subieran a la tarima a cinco más del siguiente carro. El guardia abrió la celda y cogió a Irina del brazo para obligarla a salir. Nadia, al verla, se acercó a la puerta para que la seleccionaran a ella también.

	Toda la atención de clientes y mercaderes se centró inmediatamente en Irina, que cada vez estaba más asustada. Los hombres, admirados por la belleza de la adolescente de cabellos dorados, se pusieron a dar alaridos, discutiendo quién la compraría y quién sería el primero en catarla. El guardia, sorprendido por el ánimo de los compradores, se volteó y, nada más ver a Irina, comprendió el revuelo. Uno de los esclavos que estaba en la tarima advirtió su distracción y, sin pensarlo dos veces, tiró al guardia del escenario de una patada. Salió corriendo por un lado de la tarima y otro esclavo hizo lo mismo por el otro. Los guardias y los súbditos arrancaron a correr para atraparlos y Nadia aprovechó la ocasión.

	—¡Ahora! Huyamos todos —chilló a sus compañeros de jaula mientras cogía la mano de Irina para indicarle que la siguiera.

	El resto de los niños y adolescentes escaparon por la puerta, aún abierta, aunque los guardias, con una presencia notable por todos los rincones, enseguida empezaron a apresarlos de nuevo.

	—Corre, ven —gritó Nadia escabulléndose por un callejón junto a los carruajes.

	—¿Adónde vamos? —preguntó Irina.

	—A un lugar menos transitado. Tranquila, conozco las calles, ¡no te pares!

	Las adolescentes corrieron a toda prisa entre callejuelas estrechas y desiertas, vigilando que no hubiera guardias antes de cruzar. El general Niev acudió a la plaza, raudo, al escuchar el alboroto y se encontró con el esclavo que había iniciado la revuelta peleando con los hombres de Oleg, que luchaban por reducirlo. Se bajó de su caballo, se acercó a él por la espalda y le hincó las púas de su maza de hierro en el cráneo. Su cuerpo sin vida cayó en medio de la plaza.

	—Inútiles, ¿no podéis controlar ni a un hombre maniatado? —reprendió a uno de los hombres de Oleg.

	—Lo siento, señor, se escaparon durante el alboroto que formó una chica hermosa del carro.

	—Muéstrame a esa mujer —exigió el general.

	—Por supuesto, enseguida, señor —dijo el guardia mirando el carro vacío y buscando a Irina entre los jóvenes que habían traído de vuelta los soldados.

	Al no encontrarla, y atemorizado por las represalias de Niev, descargó su ira sobre un compañero que le informó de que la joven había escapado con otra chica.

	—Mi general…, no las encuentro —reconoció avergonzado.

	—¿Cómo?

	—Debieron de escapar durante el altercado, estarán por las calles de la ciudad.

	—Ahora mismo salgo a buscarlas. Si no aparecen, será mejor que escapes tú también —lo amenazó Niev acercando su cara a la suya.

	El hombre le describió cómo era la chica y el general transmitió su descripción a varios jinetes que galopaban por las calles dando caza a los fugitivos. Mientras tanto, Nadia e Irina se escondían en una vieja casa abandonada.

	—¿Esta era tu casa? —preguntó Irina.

	—No, en esta casa jugábamos cuando éramos niños, aunque también me ocultaba aquí cuando quería estar sola.

	Irina soltó a su amiga como pudo, con sus manos atadas, y después Nadia la liberó a ella.

	—Vale, ahora necesitamos otra ropa para camuflarnos entre la gente —reflexionó Nadia.

	—¿Y de dónde la sacamos?

	—Espera aquí, no te muevas. Si entra alguien, escóndete.

	—¿Dónde vas?

	—Voy a coger algo para disimular nuestro aspecto, nos encontrarán enseguida si salimos así. No te preocupes, no me cogerán, me crie en estas calles. Me han atrapado una vez, pero no les daré el gusto de hacerlo una segunda —dijo Nadia, mirando antes de salir corriendo hacia la zona de viviendas donde creció.

	Irina tenía miedo de no volver a verla y de tener que seguir adelante sola, pero su amiga parecía muy convencida de sus palabras.

	Se encontraban en el sector más tranquilo de la ciudad. Puesto que la mayoría de los guardias vivían allí, nadie solía acercarse mucho, y menos en un día en el que todos los efectivos estaban en las calles. Nadia saltó un muro y se coló en el pequeño jardín de una de las casas. Un perro corrió a recibirla moviendo el rabo y saludando a la chiquilla como si ya la conociera.

	—¡Hola, Tim! Cuánto tiempo sin verme, ¿eh? —comentó la joven acariciándolo.

	Seguidamente, entró en la casa, en la que no había nadie, y subió directa a un dormitorio, donde cogió ropa y dos sombreros de caballero. Una vez que tuvo lo que necesitaba, salió corriendo de regreso al lugar donde la esperaba Irina, pero no la vio.

	—¿Irina? —pronunció en voz baja.

	—¡Has vuelto! —exclamó la joven saliendo de su escondrijo.

	—Ya te dije que no van a tener ese placer dos veces. Ponte esta ropa, rápido —dijo entregándole un pantalón, una camisa, una chaqueta y un par de zapatos.

	—Pero esto es de hombre, me va algo holgado.

	—Piensa que estarán buscando a dos chicas, por lo que lo mejor es que parezcamos hombres. Ponte esto en la cabeza, mete tu pelo dentro y cúbrete la cara, que solo se te vean los ojos —indicó a la vez que le daba un sombrero y una especie de bufanda—. Con la de bandidos que hay por la ciudad sin mostrar sus rostros, pasaremos desapercibidas.

	Irina siguió a rajatabla las instrucciones de su amiga y ocultó su preciosa melena y su cara bajo las prendas.

	—¿A ver? Date la vuelta —dijo su amiga observando su nuevo aspecto—. ¡Perfecto! No nos reconocerán si no nos acercamos demasiado.

	—¿Y ahora cuál es el plan?

	—Salir de la ciudad.

	—Pero ¿hacia dónde? —preguntó Irina.

	—A mí ya no me queda familia, tú querías ver a la tuya, ¿no?

	—Sí, claro —exclamó la joven con los ojos brillantes de emoción.

	—Pues ahí vamos. Tengo una idea. Uno de los establos de la guardia está cerca de la entrada principal, por si los que vigilan las murallas deben acudir rápidamente a otro lugar. Cogeremos prestado uno de sus caballos.

	—¿Quieres robar un caballo de la guardia?

	—Más de una vez fui con mi padre a coger caballos allí. En un día como hoy, habrá poca vigilancia. Entraremos sin que nos vean, confía en mí —anunció Nadia con seguridad—. Lo mejor será ir por la calle principal, entre la gente. Si una de las patrullas nos ve aquí, somos blanco fácil.

	—Pero la calle principal está llena de guardias —dijo Irina asustada solo de pensar en su presencia.

	—Sí, y de mucha más gente. Aquí solo estamos nosotras. Si nos ven, nos preguntarán seguro y, de cerca, nos reconocerán.

	Irina tragó saliva porque la huida cada vez le parecía más difícil. Salieron de la vieja casa y se camuflaron entre la muchedumbre de la vía principal, con cuidado de no llamar la atención de los guardias. La calle era un reguero de gente que salía y entraba de la ciudad a la vez, abriéndose paso entre los tenderetes. Muchos bandidos y seres de otras razas que no querían mostrar su físico o revelar su identidad llevaban la cara oculta, así que ellas no destacaban mucho entre los demás.

	Avanzaban a paso ligero. Irina, cada vez que miraba y veía a un transeúnte peligroso, agachaba la cabeza. Nadia, que iba delante sin soltar la mano de su amiga, se movía con más confianza y con la mirada fija en su objetivo. Al llegar a una zona de tiendas, repleta de mercaderes medianos, Irina los observó sorprendida.

	—¿Quiere tener la piel tersa como un elfo? ¿Sus ojos no logran cerrarse con la luna? Remedios de los hermanos Greencas, traemos los mejores ungüentos desde tierras élficas a cambio de un módico precio —pregonaba un comerciante.

	—No habéis probado fruta tan fresca ni tan sabrosa como la cultivada por los medianos de Meallavi. Tenemos los mejores alimentos para humanos que jamás hayáis probado, al mejor precio —anunciaba otro.

	—¿Quieres olvidar tus problemas? ¿Celebrar una fiesta? Medianos de Jaya hacemos los mejores brebajes para pasar un buen rato, plantas que te harán olvidar tus problemas, pipas para fumar de primera calidad.

	—¿Qué son? —preguntó Irina, consciente de lo poco que sabía de la vida fuera de su aldea.

	—Medianos. Acuden siempre al día de intercambio, les encanta comerciar. El oro de las ciudades humanas no sirve de nada en sus pueblos, pero con el dinero que ganan aquí compran otras cosas que necesitan —explicó Nadia—. No te entretengas, ya casi hemos llegado —le dijo tirando de ella hacia un callejón cercano a la salida de la ciudad, custodiada por guardias que vigilaban cautelosamente a todo el que entraba y salía.

	—¿Es ahí? —preguntó Irina señalando con la mirada hacia una puerta vigilada por otros dos guardias que se veía al final de la calle.

	—Sí, dentro están los caballos.

	—¿Y cómo vamos a entrar?

	—Pts, pequeño, ven —dijo Nadia llamando la atención de un niño vestido con harapos que pasaba por allí.

	—¿Yo? —exclamó el chiquillo sorprendido.

	—Ven, acércate, no te haremos daño.

	El crío, de unos trece años, se acercó y las saludó con una leve sonrisa.

	—¿Quieres ganar una moneda de oro? —propuso Nadia.

	—¡Claro! Pero ¿qué hay que hacer? —quiso saber el pequeño.

	—Hemos visto a unas fugitivas que busca la guardia en la zona de atrás de los establos, pero no podemos decírselo porque no nos creerán… Si se lo dices tú, te daremos una moneda de oro.

	—¡Vale! —aceptó el niño mostrando la palma de su mano para recibir el pago.

	—Primero díselo, vuelve y te pagaré —respondió Nadia.

	—Hmmm, está bien —aprobó el crío antes de encaminarse hacia los guardias para cumplir su misión.

	—¿Tienes monedas de oro? —preguntó Irina, incrédula.

	—No, pero cuando se dé la vuelta, ya no estaremos aquí.

	El niño transmitió el mensaje de Nadia a los soldados y estos salieron corriendo a buscarlas, dejando la entrada sin vigilancia. Cuando regresó para recoger su dinero, los hombres misteriosos habían desaparecido.

	Nadia e Irina voltearon dos casas y entraron en los establos, donde había varios caballos preparados para salir, con las riendas ya montadas. El único inconveniente era que portaban la insignia de la guardia…

	—Nos detendrán al vernos con un caballo de la guardia —observó Irina.

	—Estos caballos están entrenados para no detenerse frente a nada si su jinete se lo ordena —respondió presurosa Nadia—. ¿Has montado alguna vez?

	—No, nunca.

	—Pues sube conmigo, vamos, no tardarán en volver —dijo la joven soltando al caballo del poste, montándolo con gran maestría y ayudando a su amiga a subir en la parte trasera—. Agárrate bien fuerte.

	Se disponían a marchar cuando Niev, que patrullaba las calles al galope con su montura y dos guardias tras él, pasó por delante del establo. Al ver que no había vigilancia en la puerta, se acercó, extrañado. Justo antes de entrar, oyó el relinchar del caballo que montaban las muchachas, que salió a toda velocidad, pasando por delante del general y sus hombres. El sombrero de Irina cayó al suelo, dejando al descubierto su cabello rubio. La adolescente miró hacia atrás, espantada, mientras se aferraba con más fuerza a su amiga, que apretaba las riendas para hacer correr a la montura.

	—¡Cogedlas! —gritó Niev, que no tardó en reconocer a Irina—. Arqueros, no disparéis. Las quiero vivas.

	El general salió corriendo tras ellas junto a los dos jinetes que lo acompañaban en su ronda. El resto de los guardias intentaron atraparlas a su paso, pero Nadia aprovechó el empuje del caballo para embestirlos y derribarlos antes de que les impidieran atravesar la muralla.

	—Cerrad las puertas, inútiles —gritó Niev.

	Los guardias acataron la orden y empezaron a cerrar las puertas a toda prisa. Nadia apretó aún más las riendas y sacudió la montura con los talones para acelerar el ritmo. Su sombrero salió volando y su melena morena ondeó al viento junto a la larga cabellera rubia de su amiga. Las puertas estaban a punto de cerrarse, pero el caballo consiguió traspasarlas después de saltar por encima de dos guardias que les cortaban el paso, abatiéndolos con el abdomen. El general y sus guardias se quedaron encerrados al otro lado, mientras las chicas se alejaban rápidamente al galope.

	—¡Abrid, cretinos! —chilló Niev encolerizado—. ¡Han escapado!

	Cuando se abrieron las puertas, el general y varios jinetes más salieron de inmediato en busca de las adolescentes. Nadia, en cuyo rostro se veían reflejadas sus ansias de huir a toda costa, les llevaba ventaja. En el semblante del general, por el contrario, se apreciaba su enfado tras ver escapar a la chica que él mismo había mandado encerrar en la ciudad.

	Las jóvenes, que pesaban mucho menos que los jinetes armados, seguían ganando distancia. Su caballo se sentía ligero y corría sin parar notando la tensión con la que Nadia apretaba las riendas. Atravesaron los campos y, realizando un quiebro, entraron en el bosque, donde se camuflaron entre la arboleda. Cuando el general y sus soldados llegaron, no lograron distinguir a las fugitivas. El general detuvo su montura en seco y sus guardias, tras él. Dio una vuelta a su alrededor, pero no había ni rastro de ellas.

	—¡Arg, mierda! ¡Panda de inútiles! —gritó desquiciado.

	En vista de que no sabían por dónde tirar, Niev decidió que lo mejor era regresar para asegurar el orden y localizar a los responsables de lo ocurrido. Además, Kazik le había encomendado acudir a la sala de la serpiente antes del anochecer.

	—Volvamos, quiero que vayáis a detener a los que hacían guardia en los establos y los metáis en el calabozo hasta mi interrogatorio. Llevaos también a los que se encargaban de los carros de los que escaparon las fugitivas y haced que sustituyan sus puestos —dispuso.

	Antes de partir, el general ordenó a un par de jinetes que se quedaran a rastrear la zona durante unas horas por si regresaban.

	Mientras tanto, Nadia e Irina continuaban cabalgando sin descanso hacia la libertad. Una luz de esperanza invadió sus corazones al mirar hacia atrás y no ver a la guardia, aunque, por precaución, decidieron que era mejor continuar su marcha.

	 

	 

	En las profundidades del castillo de Osiz, todo estaba listo para la subasta de la sala de la serpiente, con capacidad para albergar a unas cien personas. Las columnas que soportaban el techo estaban decoradas con serpientes —de ahí su nombre— y unos grandes escalones de mármol en forma de U rodeaban la sala. En ellos, habían tomado ya asiento los invitados a esta subasta privada en la que aprovechaban para comprar esclavos solo al alcance de unos pocos, hacer negocios y entablar contactos. Entre los asistentes se encontraban líderes de grandes tribus bárbaras, practicantes de magia oscura humanos, hombres poderosos de otros reinos e incluso reyes que compartían ideales similares a los de Kazik. Frente a ellos, se alzaba un pedestal de madera, visible desde todos los ángulos, junto al cual se encontraba Oleg, que no quitaba ojo a los presentes.

	Se alegró de ver a un elfo que renegó del valle y de los brazos de su diosa porque había decidido ser nómada fuera de él. Nadie conocía su nombre, pero era bien recibido porque siempre acudía con grandes cantidades de monedas de oro y sabía defenderse. La última vez que un makum osó molestarlo, lo desarmó y le perdonó la vida cuando lo tenía rendido a sus pies. Vivía con una de las tribus bárbaras más peligrosas y poderosas de las tierras cercanas a Osiz. Su caudillo, quien se hacía llamar Bogdam, estaba al lado del elfo. Su barba y su fuerte complexión física lo distinguían de los demás. Su tórax estaba cubierto con un arnés lleno de cicatrices y portaba una hachuela a cada lado de la cintura y un hacha de dos manos, con un pequeño escudo, en su espalda. El aspecto de ambos era intimidante, aunque no más que el de otros invitados.

	Oleg, satisfecho de ver que habían conseguido congregar a los dirigentes más notables en la subasta, dio media vuelta para ir en busca del rey, pero este llevaba ya unos segundos detrás de él.

	—Mi señor, no me había dado cuenta de que ya estaba aquí.

	—No te das cuenta nunca de nada que yo no quiera, por eso tú eres un lacayo y yo, tu rey. No lo olvides nunca. Has hecho bien tu trabajo, esta noche podrás elegir otra esclava para tu harén —le comunicó Kazik.

	El rey apartó a Oleg del escenario para que se encargara de ir trayendo a las criaturas cuando él lo solicitara y avanzó para presentarse ante los asistentes.

	—Bienvenidos a la subasta de la sala de la serpiente. Como cada treinta lunas, aquí estamos reunidos los hombres poderosos que dirigimos las ciudades y asentamientos más cercanos. Acudimos a esta sala en busca de poder y de alguna adquisición valiosa que nos sirva para progresar en nuestro objetivo de grandes líderes. Por ello, antes de empezar, quiero exponeros algo —anunció el rey viendo cómo los guardias abrían y cerraban las puertas para dejar pasar a Niev—. Todos los que estamos aquí tenemos un imperio que proteger y cuidar, muchas vidas dependen de nosotros.

	—Y muchas otras las arrebatamos. Ja, ja —lo interrumpió un makum provocando las risas de todos los presentes, muchos de los cuales cargaban abundante sangre en los filos de sus armas.

	—Es cierto —prosiguió Kazik—, pero las arrebatamos para proteger las de nuestros pueblos o engrandecer nuestras ciudades. Solo hay una cosa contra la que no podemos luchar, la muerte. Nos está esperando, a pesar de todo lo que hagamos y consigamos, a los pies de nuestro lecho. No importa la raza que seamos, esos dioses caprichosos con vida eterna que nos crearon decidieron hacernos mortales y ahora nos dan la espalda. ¿Cuántos de vosotros habéis visto alguna vez a un dios?

	El elfo renegado lo miró con cara de asombro, pues el sí que había visto a Nisarga y conocía sus capacidades destructivas usando la naturaleza.

	—Esos dioses nos crearon y nos abandonaron a nuestra suerte, solo esperando nuestra muerte —retomó el rey—. Levantamos imperios que tendremos que dejar algún día en manos de otro.

	—No podemos hacer nada frente a eso, Kazik —intervino un monarca.

	—Permitidme que no os dé la razón, rey Nievko.

	—¿Acaso nos venderás hoy la inmortalidad? —replicó su interlocutor.

	Los asistentes guardaron silencio, deseosos de saber qué querría contarles su anfitrión.

	—Dejadme terminar sin interrupciones y después podréis juzgar y evaluar mi propuesta —continuó Kazik—. Nuestras vidas son cortas y envejecemos, inevitablemente, haciéndonos más débiles, pero quizás exista una solución. En las ciudades élficas, usan ungüentos naturales y mágicos que alargan sus vidas y su juventud durante varias generaciones más de las que vivirían sin ellos. Estos ungüentos podrían servir también con nosotros y hacernos el mismo efecto, lo que nos permitiría seguir con nuestras ciudades y asentamientos durante mucho más tiempo.

	—La existencia de esos ungüentos solo son rumores de pueblos medianos. ¿Qué pruebas tienes de que existan? —preguntó Nievko.

	—Yo soy la prueba —declaró el elfo de Bogdam.

	Todos los asistentes se giraron hacia esa voz que provenía del elfo tenebroso que acompañaba al testarudo bárbaro.

	—Yo he vivido el equivalente a tres de vuestras generaciones, los remedios de los que habla el rey existen en mi tierra natal —añadió el elfo.

	El rey sonrió de oreja a oreja con la reacción inesperada del elfo, que corroboraba su versión.

	—¿No creéis, mis amigos y hermanos, que nosotros también tenemos el derecho de vivir más? —manifestó el rey—. ¡Pues exijámoslo!

	—Los brebajes de la vida solo se preparan por y para elfos, nadie comercia con ellos y jamás salen de nuestro valle —subrayó el elfo.

	—Por eso quería reuniros, debemos conseguir esos brebajes, como todo hasta ahora, luchando, exigiendo e imponiendo nuestra ley —sentenció Kazik.

	—¿Luchar contra elfos? —inquirió, incrédulo, Nievko—. ¿Sabes lo que estás diciendo? Nos cuesta controlar a los pocos que tenemos encerrados, ¿y quieres plantarte ante un ejército en sus tierras?

	—Moriríais todos —apuntó el elfo.

	—Los elfos son un enemigo muy poderoso, controlan la magia y tienen gran destreza con sus armas —reconoció el rey—. Su agilidad es superior a la nuestra y algunos de sus sentidos, también; pero, juntando nuestros ejércitos, podemos superarlos, y mucho, en número. Necesitamos preparar grandes ejércitos independientes para después formar uno imparable.

	—Aun así, sería difícil que vencierais —afirmó el elfo.

	—Necesitamos una sola cosa para poder apartar a los que se interpongan entre nosotros y nuestras largas vidas: las armas y la producción de Yaromir. Debemos reunir un ejército para hacernos con el control de sus minas. Con el oro, pagaremos a una legión de mercenarios, los obligaremos a forjar armamento para nuestro ejército y, con ello, conseguiremos adentrarnos en la ciudadela élfica.

	—Es una locura —apostilló Nievko—. La mina es una fortaleza prácticamente impenetrable y, en el caso de que consiguiéramos entrar, los enanos son muy eficaces en batallas para defender sus tierras.

	—Makums matar enanos en muchas guerras. Enanos ser más fáciles de matar que elfos, pero su carne ser más dura —comentó un makum presente en la sala.

	—Con la información adecuada, una buena estrategia y las armas del ejército del emperador, quizás tendríais alguna posibilidad contra el valle —reflexionó el elfo.

	—Eso es —respondió el rey—. Dicho por un elfo que sabe a dónde vamos. Él podría guiarnos. Empecemos a reunir guerreros. En pocos años, tendremos ejércitos lo suficientemente poderosos como para echar a los enanos de su mina.

	—Cuenta con mi tribu y con Nayden —confirmó Bogdam mirando al elfo mientras este asentía, aprobando su decisión, y hacía una reverencia al rey con una sonrisa malévola.

	—Yo no arriesgaré la vida de mis hombres y mi ejército en un suicidio colectivo como el que propones, rey Kazik —manifestó Nievko—. Condena a los tuyos si quieres, pero no cuentes con el reino de Sorienrot para esta guerra.

	El murmullo creció en la sala. La mayoría apoyaba la idea del rey y solo unos pocos se negaban a colaborar. Ante tal barullo, Niev buscó la mirada del rey, esperando órdenes a seguir.

	—No os enojéis, hermanos —apaciguó Kazik a los presentes—, los que quieran apoyar la causa y unirse a la vida eterna que se pongan en aquel extremo de la sala, en los pedestales más altos, y los que no, que bajen al centro y expongan sus motivos.

	Los que se negaban a participar, bien por miedo a perder sus ciudades, o bien porque el tamaño de sus ejércitos no era extremadamente grande, bajaron al centro y se situaron frente al escenario. No eran más de una veintena de hombres que, en total, representaban algo menos de una cuarta parte de los asistentes. El rey hizo una señal a Niev, quien desenvainó su maza y la empuñó hacia abajo, acercándose sigilosamente a los divergentes.

	El rey bajó del pedestal colocando, con disimulo, la mano en la empuñadura de su espada. Los guardias que vigilaban la sala, ya avisados de la estrategia a seguir, se aproximaron para apoyarlos. Cuando los asistentes se dieron cuenta, los detractores yacían en el suelo, muertos. En cuestión de segundos, habían sido aniquilados por el rey y sus hombres. Retiraron los cadáveres y Kazik subió de nuevo al escenario, como si nada, envainando su espada.

	—No podemos arriesgarnos a que cuenten nuestros planes a quienes los puedan frustrar —dijo para justificar su acción—. Los que permanecéis aquí juráis comprometeros a esta causa de la vida eterna y prometéis asesinar y declarar vuestro enemigo a cualquiera que amenace nuestro plan. Bogdam, enviaré dos centenares de hombres y cuarenta jinetes a caballo para ayudarte a tomar el control de las ciudades de los que aquí yacen.

	»Recluta a todos los que puedas y reparte los reinos entre los asistentes que tú elijas para que te ayuden con la causa —prosiguió el rey—. Caballeros, un objetivo común nos une desde el día de hoy. Acudiremos a esta sala cada treinta lunas para informar del tamaño de nuestros ejércitos y seguir trazando nuestros planes de crecimiento. Tomaremos las decisiones en asamblea en este mismo lugar y, cuando Nayden crea que estamos preparados, partiremos hacia las minas.

	Los asistentes empezaron a hablar entre ellos, alardeando del número de sus ejércitos y las tierras ya conquistadas. Bogdam estaba encantado con la decisión de Kazik de entregarle los reinos de los asesinados y dejarle decidir el reparto. Él se quedaría el más grande y los más pequeños los entregaría a tribus bárbaras que lo respetaban como gran líder. El elfo Nayden también parecía decidido a colaborar contra su propia especie y contra sus tierras natales; el rey no conocía el motivo, pero tampoco le importaba.

	 

	Una vez establecido el pacto, Oleg comenzó la venta de esclavos. Mientras el rey conversaba con algunos de los seres poderosos que llenaban la sala, los presentes compraban ninfas, mujeres y elfas de gran belleza con las que satisfacer sus deseos sexuales, y elfos y goblins que serían obligados a trabajar sin descanso.

	La pequeña que compartió celda con Irina a la espera de que sus padres regresaran a buscarla también subió al escenario esa noche. Los makums pagaban grandes cantidades por la carne tierna de un niño y algunos bárbaros se casaban con las más jóvenes, aunque ellos les doblaran la edad.

	La maldad que había en la sala y en sus intercambios no tenía medida ni control. Los dioses desconocían esta faceta de los seres humanos y ninguno de los asistentes rezaba a ninguna deidad. El proyecto que acababa de nacer parecía que no sería detenido por nada ni nadie.

	El rey estaba complacido por tan buenas noticias y solo le quedaba una cosa para terminar bien el día. Se despidió de los asistentes, que quedaron a cargo de Oleg y Niev, y abandonó la sala en dirección a los calabozos de palacio, donde le esperaban Semyon y el enano cautivo.

	—¿Todo según lo planeado en la sala de la serpiente, mi rey? —se interesó el consejero.

	—El plan de la vida eterna está en marcha, Semyon. Veamos qué podemos obtener de este enano.

	—No se preocupe, nos contará lo que queramos, se lo aseguro.

	Abrieron la celda de acero en la que se encontraba el pequeño ser, atado con grilletes a la pared, despojado de armaduras, amordazado e indefenso.

	—Hola, basura de las minas —lo saludó el rey.

	El enano alzó su cara hacia el rey y lo miró sin mover ni una ceja.

	—Voy a retirarte la mordaza. Si colaboras, saldrás de aquí con vida y, si no, morirás —advirtió Kazik—. La decisión es solo tuya.

	El rey se acercó para dejarle la boca libre, pero el enano le asestó un cabezazo que lo tiró al suelo.

	—Bastardo, ¿cómo osas? —le dijo Semyon golpeándolo con un látigo de tres colas de acero que le provocó heridas sangrantes en el abdomen.

	—Como tú quieras, bazofia —profirió el rey, todavía dolorido por el golpe—. Semyon, arráncale las uñas de las manos, una a una, hasta que te diga cómo entrar en las minas. Si continúa sin hablar, mañana le arrancas las de los pies. Mañana por la noche volveré, maldito enano, y espero que tengas más ganas de colaborar, si quieres conservar tus dientes, tus dedos, tus ojos… Aquí solo tiene valor mi voluntad. Tú ya no eres nadie, así que empieza a mostrar respeto, estúpido.

	El rey cogió el látigo y le propinó varios golpes al enano, mientras Semyon preparaba unas tenazas de hierro para proceder con la tortura. Sus gritos de dolor no llegaron a ninguna parte porque permanecía amordazado, aunque, de todas formas, nadie habría acudido a su rescate. Kazik quería información sobre las minas para su objetivo y haría lo que fuera necesario para conseguirlo.
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	Lecciones de valor

	 

	En el corazón de una montaña tenebrosa, rodeada de seres oscuros y crueles, Igor, que en sus trece años de vida solo había convivido con seres humanos, se criaba entre orcos y goblins como uno más de su comunidad. Iblish, la mano derecha de Torko, era el encargado de adiestrar al pequeño y prepararlo para convertirse en el futuro chamán, el primer humano en desempeñar este cargo y convivir de un modo pacífico con los seres de esta raza.

	Iblish, que sabía hablar el idioma humano, respondía a casi todas las preguntas de Igor y aprendía mucho de él, pues mientras le enseñaba la forma de vida y costumbres de los goblins, el pequeño le explicaba las diferencias con su civilización. Iblish pasaba prácticamente las veinticuatro horas del día con el niño, entrenándolo en la lucha con armas y enseñándole la lengua de los orcos, una habilidad imprescindible para poder comunicarse y controlar a sus fieles cuando fuera el líder de su tribu. Gracias a ello, el pequeño empezó a relacionarse con otros habitantes de la ciudad, siempre bajo la supervisión del goblin.

	Nadie sabía cuánto tiempo llevaba exactamente Torko al mando de la capital de Shadu, que en el idioma de los dioses significaba ‘sabio’. Antaño, fueron muchos los que desafiaron sus tierras, aunque nadie consiguió jamás derrotar a los orcos. Eran una raza vengativa que siempre tomaba represalias contra aquellos que los atacaban. Si cuando intentaban expandir un nuevo asentamiento, este era desbaratado por los elfos o cualquier otro ser, orcos y goblins acudían en masa a reclamar los nuevos territorios y restituir al chamán derrocado.

	Torko llevaba años sin salir del interior del volcán, los mismos que Shadu sin recibir un ataque. Desde allí, controlaba a sus antiguos enemigos, ciudadelas humanas del noroeste y elfos del valle de Nisarga.

	Al niño, le sorprendía que habitaran tan cerca del volcán y merodearan tan plácidamente por su interior. Temía la erupción de este y, aunque desconocía cuáles serían las consecuencias reales, sabía que la lava tenía un poder devastador, ya que, en alguna ocasión, había visto a sus pobladores perder una mano en ella.

	Igor dormía y descansaba en el interior del volcán, en un hueco cavado en la roca, junto al lugar de meditación de Iblish.

	—¿No os da miedo que la lava suba? —le preguntó un buen día a su mentor.

	—Belcebú protege la montaña de la lava.

	—¿Belcebú?

	—Es el creador y dios de los orcos —explicó el goblin—. Ahora también es el tuyo. Algún día, al igual que el resto de los chamanes, lo verás en persona, a él o a uno de sus demonios.

	—¿Tú lo has visto?

	—Vamos, es suficiente por hoy. Ahora, a descansar, mañana volverás a entrenar hasta que se ponga el sol, ¿entendido?

	—Está bien, Iblish —dijo el niño, resignado.

	El pequeño llevaba ya varias semanas entrenando y aprendiendo con su mentor, pero aún no había tenido ocasión de conocer las cercanías del volcán. Pese a que las condiciones higiénicas no eran las más adecuadas —vestía con harapos manchados de la sangre de las víctimas de sus nuevos vecinos—, se estaba acomodando y acostumbrando a su nueva forma de vida.

	Iblish, que era consciente de ello, decidió que el pequeño ya estaba listo para dar un paso más y ver cómo cazaban. Así que, a la mañana siguiente, fue a despertarlo de la forma en la que lo hacía un goblin que entrenaba a un futuro chamán. Se acercó a él tan sigiloso como un felino y gritó «¡Muerto!» en la oreja del crío, que estaba completamente dormido.

	Igor abrió los ojos, sobresaltado, pero, al ver al goblin, se relajó de nuevo.

	—Morí. Je, je —dijo el niño con tono divertido.

	—Si no eres capaz de escuchar al enemigo acercarse mientras descansas, morirás —lo advirtió Iblish.

	—Y me despertaras así cada día hasta que...

	—Hasta que me sorprendas con una daga en mi cuello antes de chillarte. Prepárate, hoy salimos, ¡rápido!

	—¡Aum! —se apresuró a responder Igor, una palabra que significaba ‘en marcha’, ‘a la orden’.

	Igor estaba deseando salir de allí con los orcos y comer algo más fresco que las sobras que le entregaban. Al principio, probaron a darle carne humana, pero el niño se negaba y demandaba carne de animal, por lo que pasaron a darle restos de jabalís, cabras y otros animales comestibles que cazaban.

	 

	El niño abandonó la estancia que buenamente habían intentado acomodar para él, con paja a modo de cama y algo de iluminación mediante antorchas, detrás de su mentor. En el poblado del exterior del volcán, se encontraron con varios orcos que realizaban sus labores cotidianas. Iblish guio al niño, descendiendo por la montaña, hacia una zona donde se concentraban más goblins. Igor lo seguía de cerca, observando lo que le rodeaba y evitando cruzar la mirada con aquellos seres, que todavía le imponían. Aún no acababa de acostumbrarse a los depósitos de muertos ni al hedor que desprendía el lugar, y mucho menos a ver a los orcos devorando un cadáver putrefacto. En su lugar, prefería mirar los criaderos que utilizaban para alimentarse, ya que, al igual que los humanos, los orcos y goblins de Shadu practicaban la granja.

	Después de unos minutos caminando, Iblish se aproximó a un grupo de una treintena de jóvenes goblins y orcos que no superaban los dos años de edad. Los orcos nacían con la estatura de un humano de cuatro años y, a los tres, alcanzaban su madurez y condición física óptima. Era poco común ver orcos jóvenes en asentamientos salvajes, ya que solo procreaban cuando nacía un nuevo chamán.

	Los orcos eran hermafroditas y podían autorreproducirse, para lo que necesitaban ingerir grandes cantidades de alimentos en un periodo muy breve de tiempo. Al detectar la sobredosis de energía, su metabolismo reaccionaba utilizando el exceso calórico en la creación de un huevo. Con una alimentación abundante, en pocas semanas, el embrión alcanzaba el tamaño suficiente para nacer. Llegado el momento, el orco dilataba su tráquea y sus costillas para expulsar el huevo. Un esfuerzo que lo dejaba exhausto durante unas horas y que podía provocarle incluso alguna rotura. Solo unos minutos después de salir del cascarón, el nuevo ser ya era capaz de andar por sí mismo. Aun así, los orcos adultos de alrededor lo recogían para llevarlo junto a otras crías, a las que iban enseñando a desenvolverse. Los goblins se reproducían exactamente de la misma forma, ya que Belcebú creó a las dos razas similares a él, y sin hembras.

	Mientras que los adultos iban vestidos con armaduras de acero de Shadu y armas del mismo material, los jóvenes llevaban armaduras de restos y armas sustraídas de cadáveres. Así iban ataviados los pequeños a los que se acercaron, que también seguían las órdenes de Iblish.

	—Traed lo del humano —le indicó a uno de ellos.

	—Aum, señor —respondió el goblin adentrándose en una caseta cercana.

	Al segundo, salió cargado con un cofre que arrojó a los pies de Igor.

	—Para cazar como uno de nosotros, debes ir como uno de nosotros —le dijo Iblish—. Ábrelo y prepárate.

	En el cofre, Igor encontró una armadura a medida que Iblish había mandado forjar en el volcán. Emocionado, el muchacho se colocó su nuevo uniforme, compuesto por una armadura de acero; un yelmo sencillo que cubría su cráneo, dejando a la vista su rostro al completo; unos guanteletes con malla larga que llegaban hasta los codos, permitiéndole flexibilidad; y unas perneras parecidas. En el fondo de la caja había dos dagas y una especie de cinturón de piel con dos hendiduras para portarlas, que se amarró al instante. Aunque pesaba unos quince quilos más y sus movimientos eran más lentos, Igor se sentía muy cómodo con su armadura.

	—Muchas gracias, Iblish —dijo, satisfecho, cuando terminó de vestirse.

	—Ya estás listo. ¡En marcha!

	Igor estaba tan emocionado que tuvo que contenerse para no abrazar a su mentor, por el que empezaba a sentir un extraño afecto a pesar de la frialdad que mostraba el goblin.

	 

	El grupo, armado, salió a paso ligero hacia una misión que Torko había encomendado a su mano derecha. Al niño le costaba seguir el ritmo de los demás, pero no estaba dispuesto a rendirse.

	Se dirigían hacia los bosques del noroeste, cercanos al valle, para visitar a un antiguo conocido con el que habían colaborado en más de una ocasión. Después de varias horas caminando, Iblish se detuvo a los pies de una montaña en cuya cima se apreciaba una hilera de cuevas. Emitió una especie de graznido agudo que resonó por los alrededores y se quedó en silencio, mirando hacia arriba, esperando una respuesta. Al momento, se escuchó un sonido similar que provenía de la parte superior de la montaña. Y, en pocos segundos, llegaron varios más.

	Una especie de humanoides con alas, como pájaros gigantescos, descendieron desde lo alto. Eran las arpías que habitaban en la cima, con quienes Torko tenía un pacto desde hacía siglos. Los orcos respetaban sus montañas y ellas, a cambio, los avisaban de los rumores que corrían por los bosques y de todos los movimientos que se producían en dirección a su capital.

	Belcebú las creó con la intención de concebir una raza que tuviera la capacidad de volar y de establecer una mayor conexión con las criaturas naturales de Bharati que las que había creado hasta el momento. Las arpías eran una raza independiente, ajena a todo conflicto, que vivía en las cimas de las montañas, donde se llevaban a sus presas para devorarlas. No eran atractivas físicamente, la mayor parte de su cuerpo estaba recubierto de plumas y su piel, al igual que sus extremidades inferiores, era similar a la de las aves. Tenían colmillos y garras, y eran grandes cazadoras. Comían todo tipo de seres, pero normalmente buscaban presas débiles y fáciles que pudieran coger al vuelo. Vivían de una forma salvaje y no tenían jerarquías específicas entre ellas. Por norma general, las más longevas eran seguidas por las más jóvenes, pero eran seres bastante independientes en su toma de decisiones y solo se movían por intereses individuales.

	Las arpías se posaron ante el grupo. Los orcos más jóvenes se pusieron en guardia. Igor, intentando imitar la postura y la mirada de un orco que tenía al lado, empuñó su arma, dispuesto a matarlas al menor movimiento amenazador, pero nadie hubiera movido un dedo sin que Iblish diera la orden.

	—¿Tenéis información para mi señor? —preguntó Iblish.

	—Ñiaac, los bosques están tranquilos, ñiaac, pero los elfos están haciendo varias visitas a los humanos del noroeste, ñiaac —respondió una de las arpías, que emitían ruidos extraños al hablar.

	—¿Algo más?

	—Varios poblados orcos del noroeste, ñiaac, han sido destruidos por los humanos que visitan los elfos —añadió otra.

	—Observad de cerca a esos humanos y, si se acercan, avisadnos con suficiente antelación. Si no, cuando acabemos con ellos, vendremos a por vosotras, ñiaac —dijo Iblish burlándose de su forma de hablar.

	El goblin dio la espalda a las arpías, que ascendieron de nuevo con cara de enfado, aunque decididas a vigilar las intrusiones en las tierras cercanas a Shadu, pues sabían que no tenían nada que hacer ante una invasión orca.

	Una vez que desaparecieron, el niño bajó la guardia. La adrenalina que sentía le producía una sensación agradable, no sabía por qué, pero no le habría importado enfrentarse a ellas para defender a los suyos.

	 

	Iblish sospechaba que los humanos y los elfos estaban tramando algo. Sus relaciones solían reducirse a tratos comerciales esporádicos, por lo que esas visitas continuadas hacían pensar que había algo más. El goblin decidió ir más al noroeste a visitar otros poblados orcos para enseñarle a Igor cómo eran los asentamientos fuera de Shadu.

	Bajo sus indicaciones, el grupo se alejó del lugar moviéndose siempre cerca de las zonas montañosas. Durante todo el camino, Igor estuvo observando una figura en lo alto del cielo que los seguía desde que salieron de Shadu. A ratos era visible y a ratos, no, pero prefirió no decir nada para no parecer exaltado.

	Al caer la noche, se detuvieron a descansar en una pequeña cueva. Ninguno parecía agotado, pero Iblish, que conocía bien las necesidades del pequeño, era consciente de que tenía que dormir unas horas. Dos orcos se quedaron haciendo guardia en la entrada, otros dos en un punto más elevado de la montaña y el resto se ocultó en el interior.

	En lo más profundo de la cueva, Iblish e Igor se calentaban junto a una hoguera que el goblin, para sorpresa del niño, había encendido con magia oscura. El resto del grupo dormía en el suelo. Con los ojos abiertos, entraban en un estado de trance del que salían y entraban a su voluntad, aunque cualquier sonido o movimiento, por pequeño que fuera, podía perturbarlos.

	Una rata salió de debajo de unas rocas y se acercó a Iblish, que también estaba dormitando, mirando al infinito con sus retinas blancas. Justo cuando pasó junto a él, el goblin despertó, atrapándola rápidamente con su mano y arrancándole la cabeza de un bocado.

	—Mmm, un pequeño manjar directo del inframundo, ¿quieres? —dijo dirigiéndose al pequeño, con la boca ensangrentada, mientras masticaba y se escuchaba cómo se quebraban los huesos de la rata entre sus mandíbulas.

	—No, gracias —rechazó Igor—. Es increíble, ¿cómo lo hacéis? Estáis durmiendo, ¡pero estáis despiertos!

	—Debes aprender a controlar tu mente y tu cuerpo, Igor. Aun cuando descansamos, una pequeña parte de nosotros sigue tan activa como cuando estamos en guardia. Eres humano, tu cuerpo funciona diferente, pero la oscuridad que hay en tu interior, heredada de nuestro creador, te enseñará a controlarlo. Ahora descansa, en pocas horas saldremos de nuevo y el camino será largo.

	El niño se retiró el yelmo y se recostó en el suelo, apoyando su espalda contra las rocas. A pesar de lo incómoda que resultaba la cueva, el cansancio de portar la armadura y la distancia recorrida hicieron que se durmiera al instante. Tras dos horas de trance, Iblish ya había repuesto suficiente energía y se puso en pie, dejando a Igor dormir junto a la hoguera.

	Ordenó a los orcos que siguieran allí para proteger al pequeño y, al salir de la cueva, se paró a contemplar el cielo oscuro, lleno de estrellas, con una mirada malvada. Iblish pidió a los orcos que vigilaban la entrada que trajeran unos troncos y, siguiendo sus instrucciones, arrancaron y apilaron junto a él cinco árboles. El goblin sacó un polvo amarillo de un saco que llevaba atado a la cintura y dibujó un pentagrama con los árboles caídos en el centro. Se situó enfrente y, mediante un gesto con ambos brazos y la mirada fija en ellos, desprendió una ráfaga de energía que incendió al instante los troncos. Usando su magia, avivó la hoguera y prendió el polvo amarillo hasta que las llamas tomaron la forma de un pentagrama.

	—Agnïm ïlrie puróhitam —pronunció en un idioma sagrado.

	En ese instante, el fuego se volvió de color azulado y unos ojos rojos se distinguieron en el corazón de la lumbre. Torko, el líder de la capital orca de Shadu, había sido invocado. Belcebú le había transferido los dones propios de un semidemonio y, como tal, podía ser invocado en vida por otros seres con conocimientos de magia oscura.

	—Hmmm —manifestó el orco, cuyo cuerpo se encontraba en un estado de trance, mientras que su esencia se condensaba en las llamas.

	—Mi señor, las arpías dicen que nuestros asentamientos al noroeste han sido atacados —expuso Iblish.

	—Ningún chamán de esos asentamientos volver a Shadu. Si poblado de chamán ser destruido, chamán debe volver a Shadu. Esas ser las normas.

	—Deseo hacer una visita a esos poblados con la expedición y retrasar dos lunas nuestro regreso —solicitó el goblin.

	—Hmmm —reflexionó el chamán—. Iblish poder ir. Si nuestros hermanos no volver, ser porque nuestros hermanos morir. Informar a Torko de lo que Iblish encontrar en viaje y proteger chamán humano de Shadu con la vida —concluyó antes de que su imagen se desvaneciera de las llamas.

	Torko había recibido órdenes directas de Belcebú para controlar la raza y expandirla por las montañas de la tierra. El orco era su elegido, razón por la que le había otorgado habilidades superiores a las del resto. El ascenso a semidemonio le había proporcionado un aumento de su intelecto, la inmortalidad, aptitudes aún desconocidas y una energía descomunal que se hacía sentir entre los que lo rodeaban. Todo ello contribuía a que los asentamientos orcos de Shadu fueran más avanzados que los que no estaban bajo el mando de Torko. Sus pobladores, conocedores de su pacto con el dios demonio, respetaban y obedecían a su líder de una forma incondicional, y cualquiera de ellos hubiera muerto por él por voluntad propia sin pensarlo.

	 

	Iblish dejó la hoguera del exterior ardiendo, pese a que, al desaparecer la energía del orco, había perdido bastante intensidad, y entró en la cueva. Se sentó delante de Igor y observó, detenidamente, las diferencias que tenían en sus manos, su cara, su pelo, su forma de dormir….

	El goblin sentía una enorme curiosidad por saber lo que Torko había visto dentro del pequeño y, en un impulso incontrolado, acercó su mano verde a la cabeza del niño. La vida del crío pasó a cámara rápida ante él, permitiéndole captar su dolor, la oscuridad que albergaba en su interior y sentimientos desconocidos como el amor hacia su padre fallecido y su familia. En ese momento, comprendió la rabia del pequeño ante la muerte de su padre, ejecutado de forma injusta. Aunque ya estaba decidido a adoctrinarlo bajo las órdenes de Torko, ahora lo haría también por iniciativa propia.

	El goblin veía injustificada y cobarde la forma de asesinar al padre de Igor y, durante tres horas, se mantuvo sentado, en silencio, mirando al pequeño y pensando en todo lo que podía enseñarle para cumplir su venganza con la ayuda del enjambre orco, que ahora era su familia. Los orcos nunca ejecutaban a los suyos y si alguno deseaba matar a otro, se enfrentaban en combate en igualdad de condiciones. En algunos asentamientos, incluso estaba permitido luchar a muerte con el chamán y, en caso de derrotarlo, el vencedor pasaba a ser el nuevo líder.

	Aún era de noche cuando Iblish lo despertó, de la forma habitual, para partir de nuevo por las laderas de las montañas. El goblin quería visitar los asentamientos del norte y, para llegar hasta allí, tenían que caminar durante varias horas. A lo largo del trayecto, Igor pudo observar la efectividad de los orcos en la caza y lo rápidos que eran para perseguir y atrapar a sus presas.

	Los orcos corrían entre la maleza prácticamente en línea recta, embistiendo y esquivando todo lo que encontraban a su paso, lo que hacía que fueran mucho más veloces que otros depredadores. Una vez tenían la presa en sus manos, no tardaban más de dos segundos en devorarla.

	Igor procuraba imitar a sus compañeros e integrarse en el grupo, despegándose ligeramente de Iblish para caminar junto al resto. El niño quería ser como ellos. Estaba impresionado por su fuerza y su voluntad implacable, y no podía evitar pensar que, si se cruzara con los hombres del general Niev, estos no podrían hacerle ningún daño.

	De repente, el grupo se detuvo tras Iblish, que vislumbró un asentamiento orco en la lejanía. Igor no alcanzaba a ver más que unos muros rudimentarios, pero la vista sobrehumana del goblin, que le permitía ver a cientos de metros, era capaz de distinguir que en el asentamiento había varios de los suyos, por lo que continuaron hasta él.

	 

	Al verlos llegar, los orcos del lugar, que estaban talando árboles para construir viviendas y fortificaciones y troceando grandes bestias como alimento, dejaron sus tareas y los siguieron hasta el centro del poblado, donde fueron recibidos por el chamán, que estaba sentado junto a una hoguera encendida. Una multitud de habitantes, estupefactos por la presencia de Igor y sus armaduras de acero negro, se concentró a su alrededor.

	—Ragmon, rumores llegan a Shadu de guerras en las tribus del noroeste —dijo Iblish en la lengua propia de los orcos.

	—Muchas tribus caer durante últimas lunas —respondió el chamán inclinándose ante él, mostrando obediencia y sumisión ante las órdenes de Shadu—. Humanos y elfos atacar juntos a las tribus. Pero Ragmon matar muchos humanos y elfos, tribu de Ragmon no caer jamás.

	—Entonces los rumores ser ciertos. Hmmm, Torko debe saber esto —meditó el goblin—. Ragmon, yo tener que partir a ver qué ocurre en resto de tribus para informarlo. Necesitar huargos y hienas con jinete, también carros de huargos con orcos.

	—Aum, Iblish. Pero ¿qué hacer tú con cría de humano? —inquirió interesado el chamán.

	—Cría de humano ser chamán de Torko.

	—¿Chamán de Torko? —repitió con cara de asombro mirando al pequeño—. Ser débil y pequeño como conejo.

	—Humano tener alma oscura como cualquier orco. Él aceptar órdenes y vida orca, Torko ordena criar como chamán.

	—Humano débil, pero Ragmon respetar visión de Torko. Ragmon conceder hermanos a Iblish. ¡Aum!

	El chamán ordenó enseguida a veinte jinetes goblins con hienas y huargos que los acompañaran y les cedió una montura a cada uno para continuar la expedición. Tres orcos aparecieron con carros humanos robados, tirados por lobos. Estos, a diferencia de los de Shadu, estaban modificados para soportar el peso de los orcos y llevaban incorporados salientes punzantes en acero para ser usados como máquinas de guerra.

	Iblish montó un gran huargo y subió a Igor con él. El pequeño llevaba tanto tiempo entre orcos y goblins que ni siquiera el lobo notó la diferencia. El grupo reemprendió la marcha hacia los asentamientos orcos del noroeste, esta vez a un ritmo mucho más acelerado. Tras ellos, avanzaban el resto de goblins con sus monturas, seguidos por los tres carros, portados por más de una treintena de orcos rudos y fuertes, armados, junto con los menores que salieron de sus tierras.

	Igor disfrutó del viaje, amarrándose con fuerza a su mentor, que dominaba al huargo a la perfección. El muchacho sentía un hormigueo cada vez que el lobo daba un salto inesperado para avanzar entre los caminos escabrosos. Rápidamente se sintió fascinado por la criatura y no pudo evitar pensar lo maravilloso que sería poder tener una para él.

	El muchacho se esforzaba por estar a la altura constantemente y no manifestaba ni un gesto de cansancio o miedo mientras estaba con sus compañeros. Solo se mostraba más natural cuando estaba a solas con Iblish, que se había convertido en un referente para él, una figura paterna a la que ya había empezado a querer.

	Miró hacia atrás, alzó su daga y gritó «¡Aum!» con todas sus fuerzas. El grupo respondió al unísono, incluido Iblish, que sintió un enorme orgullo al ver al humano como uno más de ellos.

	 

	Tras varias horas tirando de los carros, cuando la noche se les echó encima, se detuvieron junto a un río para que los huargos y las hienas pudieran beber. En una montaña cercana, había una gruta e Iblish pidió a tres orcos que entraran a inspeccionarla para ver si era un lugar seguro en el que refugiarse.

	—¡Uoggghhh! —gritó uno de ellos saliendo despavorido de la cueva, a la vez que otro volaba por los aires hasta estrellarse en un árbol.

	Iblish bajó del huargo y ordenó al resto del grupo que se armara y se pusiera en guardia. Descendieron de los carros y sus monturas, y se prepararon para la batalla, incluido Igor que sujetaba una daga en cada mano.

	Unos pasos enérgicos en el interior de la cueva y un rugido imponente precedieron la salida de un cíclope gigantesco que emergió ante ellos mientras masticaba al orco que no había conseguido escapar.

	Los cíclopes comían cualquier cosa que cogieran. Si no les gustaba, la escupían, pero si volvían a verla, volvían a comérsela porque no recordaban que ya la habían probado. Su intelecto era escaso, pero eran tan grandes como un árbol y fuertes como un grupo de orcos. Su aspecto era similar al de un humano de grandes dimensiones, aunque solo tenían un solo ojo en el centro de la frente.

	Rugiendo con fiereza, el cíclope observó al grupo de visitantes que había perturbado su descanso. Varios orcos se abalanzaron sobre sus piernas mientras los jinetes buscaban lugares más altos para trepar hasta su enorme ojo. Sin apenas esfuerzo, el cíclope embistió y se quitó de encima a los que intentaban encaramarse a su cuerpo y anclarse a él clavándoles sus armas. Igor salió directo al ataque, como sus hermanos, pero una mano en el pecho lo detuvo en seco.

	«Quieto», le ordenó Iblish. El niño se quedó inmóvil ante la orden de su mentor, que se adelantó ante el caos de la batalla y empezó a levitar, a dos metros del suelo, mientras pronunciaba unas palabras sagradas: «Agni, manipura gatim».

	Al frente del goblin, que permanecía con los brazos extendidos en movimiento, se creó una bola de fuego que impactó contra el cíclope, golpeándolo en el pecho y derribándolo al suelo.

	Los goblins y orcos se arrojaron sobre él, alzando sus grandes hachas, y lo decapitaron. Iblish descendió de las alturas y se acercó a la víctima con Igor tras él. Impresionado por la fuerza de su mentor, el pequeño observó las quemaduras que el fuego había dejado en el cuerpo del cíclope.

	Todos los participantes de la batalla aullaron al goblin, que los animó a comerse al gigante y a repartir el alimento con las monturas. Un joven orco con el que Igor había cruzado miradas de camaradería durante la expedición, le acercó un trozo del cíclope para que comiera. El muchacho tragó saliva intentando ocultar la repugnancia que le producía darle un bocado y, por no despreciar su ofrecimiento e integrarse más en el grupo, lo aceptó. Intentó coger de la zona quemada por el hechizo, que parecía más sabrosa, y se sorprendió por su similitud con la carne animal.

	Los orcos despojaron de sus pertenencias a los fallecidos en la contienda y los incineraron en la hoguera. Al terminar, entraron en el interior de la gruta, llena de restos de animales devorados por el cíclope, y se distribuyeron cerca de la lumbre que su mentor estaba encendiendo para calentar al humano durante la noche.

	—¡Ha sido increíble, Iblish! —expresó el pequeño—. Esa gran bola de fuego que salió de la nada y lanzaste contra él, ¡guau! ¿Me enseñarás cómo se hace?

	—La magia oscura es muy poderosa, tanto que puede llegar a matar al que la practica —advirtió el goblin—. No tengas prisa, tú observa y nunca dejes de aprender. De todos modos, la magia oscura no es para humanos, debes aprender a luchar como un orco, pero con la inteligencia de un humano.

	—Está bien, Iblish. No te decepcionaré, lo juro.

	—El caos ni jura ni promete. No jures. Haz lo que debas hacer y el tiempo te pondrá en tu lugar, pequeño. Ahora a descansar.

	—¡Aum! —respondió Igor acomodándose junto al fuego.

	Iblish practicaba la magia negra desde hacía siglos. Sus fieles y seguidores conocían sus cualidades, aunque solo Torko sabía de lo que era capaz realmente. Esa era la razón de que fuera su mano derecha. Iblish enseñaba a otros caudillos goblins de Shadu en las artes oscuras, pero ninguno las dominaba como él. La magia oscura no controlada podía provocar que el practicante se inmolara al lanzar un hechizo por la cantidad de energía que concentraba.

	En la biblioteca de Illïanan había escritos élficos que hablaban de las capacidades mágicas de Iblish en guerras pasadas. El goblin era un ser temido por todo aquel que supiera de su existencia. Sin embargo, para Igor era lo más parecido a un padre y, dentro de su estricta disciplina, nunca trataba mal al pequeño.

	Otra de las razones por las que Iblish tenía una posición aventajada en su comunidad era su fiel compañero de batallas, Rakchaka. Un dragón verde que el goblin había criado desde que nació de su cascarón, robado a su madre, asesinada en una montaña. El dragón acompañaba a Iblish en todos sus viajes y en todas sus batallas. Esa era la sombra que el pequeño Igor había estado viendo durante todo el tiempo.

	 

	Al cabo de unas cinco horas, Iblish despertó al grupo para retomar su marcha. Algunos goblins descuartizaron lo que sobró del gigante y lo guardaron en sacos para alimentarse más tarde. Juntos, continuaron cabalgando hasta poco antes de mediodía, cuando divisaron una enorme columna de humo tras unas colinas.

	Dos jinetes ascendieron a un punto más elevado para tener mayor visibilidad. Igor se agarró con fuerza a Iblish, que ordenó al huargo subir por las rocas a gran velocidad. Cuando su vista alcanzó a ver el origen del humo, sus rostros se transformaron en furia y sed de sangre. Se trataba de un asentamiento orco que, en ese preciso instante, estaba siendo atacado por un grupo de humanos, apoyado por arqueros y clérigos élficos. Los orcos resistían como podían detrás de las murallas de madera, que habían sido incendiadas con catapultas de bolas de fuego.

	El goblin descendió rápidamente hacia al grupo y les anunció: «Es tiempo de sangre. ¡Aum!». Tras las palabras de su líder, los orcos entendieron que se avecinaba una batalla. Salieron disparados hacia el poblado, rodeando la colina a toda velocidad, y los jinetes se adelantaron ligeramente a los carros, sin crear demasiada distancia.

	En el asentamiento, los hombres y los elfos, que ya habían conseguido derribar la muralla, empezaban a provocar incendios en el interior con sus catapultas. El chamán ordenó atacar a todos los habitantes, por lo que decenas de orcos y centenares de goblins se abalanzaron sobre los hombres que entraban en el poblado. La caballería armada de los humanos superaba en número a los jinetes goblins del lugar, que iban cayendo uno tras otro.

	Los orcos se abrían camino entre la muchedumbre de hombres, armados con lanzas y escudos, decapitándolos, arrebatándoles sus lanzas y empalándolos como aceitunas; y los elfos del apoyo suprimían a sus contrincantes hundiendo en sus cráneos sus afiladas flechas con punta de cristal.

	La cruel batalla estaba reñida y el chamán se unió a ella. Con su gran hacha de dos manos, derribó a la caballería, sesgando las patas de los caballos y partiendo en dos los cuerpos de los jinetes, que caían al suelo. Lanzó por los aires a dos hombres con un golpe lateral con el filo de su hacha y un lancero que tenía acorralado a un goblin recibió un corte en diagonal que lo partió en dos. En poco más de treinta segundos, el chamán había matado a más de veinte hombres.

	«Vichama vilagna thâba», empezó a recitar un clérigo élfico que esperaba su presencia. Alzó sus brazos al cielo y unas robustas raíces emergieron de la tierra, envolviendo y atrapando al chamán. El elfo agitó sus brazos como si fueran las propias raíces y se mantuvo concentrado para seguir reteniendo al líder de los orcos. En su rostro y en sus gestos podía percibirse el tremendo esfuerzo que le suponía.

	Los orcos y goblins cercanos a su caudillo acudieron a rodearlo y defenderlo enseguida. Intentaron cortar las raíces, pararon flechas con su propio cuerpo y lucharon hasta su último aliento. Un goblin que había perdido un brazo siguió rebanando cabezas mientras se desangraba. Antes de morir abrasado por una bola de fuego que iba directa hacia él, consiguió empujarla con su propio cuerpo contra la fila de guerreros que entraba en el poblado.

	La batalla parecía inclinarse a favor de los humanos cuando aparecieron los jinetes de la expedición de Iblish, con este en cabeza.

	—¡Huargos, sangre! —les gritó señalando las catapultas humanas.

	Los jinetes se dirigieron hacia ellas y, ayudados por sus monturas, que mordían y luchaban bajo sus órdenes, mataron a los hombres que las dirigían. Los orcos de los carros, por su parte, fueron directos hacia los elfos que apoyaban a los humanos en la distancia, que todavía no se habían percatado de que tenían nueva compañía. Algo que no pasó desapercibido para el chamán, que, desde su posición y apresado por las raíces, sí pudo ver a la expedición de Iblish acercándose a la muralla desaparecida.

	Los orcos de los carros derribaron a los elfos que intentaban disparar contra ellos desde los árboles y los descuartizaron al caer. Al ver los refuerzos, los invasores ordenaron actuar a más filas de guerreros que tenían esperando a las afueras y los habitantes del poblado empezaron a atacar sin miedo, manteniendo a raya a los que intentaban entrar. Iblish ordenó a los huargos adentrarse en el asentamiento, pero una marabunta de guerreros salió corriendo hacia ellos.

	—Coge las riendas del huargo y ve a apoyar a los orcos. Mata al elfo. No te dañarán cuando vean que eres humano, traiciónalos —le indicó a Igor bajando de su montura—. ¡Rakchaka! —llamó, mirando al cielo, con un grito agudo que se escuchó a varios metros de distancia.

	La llamada, sobradamente conocida por su clan, fue un nuevo impulso para los suyos, que seguían luchando a muerte. El rugido del dragón no tardó en llegar y la criatura bajó en picado, desde el cielo, hacia la posición de su amo, que cogió carrerilla y subió a su lomo de un salto sin que este llegara a detener el vuelo.
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	Montado en Rakchaka, se dirigió hacia la muchedumbre, adelantando a su propio grupo de jinetes. Igor se quedó perplejo viendo a su mentor alejarse, pero otro jinete lo golpeó para que se moviera, haciéndole recordar cuál era su misión. Miró a su objetivo y, decidido a matar al elfo, montó en el huargo como había visto hacer a sus compañeros.

	El dragón y el goblin parecían tener una sola mente. Sin perder de vista a sus enemigos, el dragón, rugiendo y batiendo sus alas, se abalanzó sobre la multitud, aplastando a varios soldados. Iblish luchaba desde su montura, sesgando todas las cabezas que alcanzaba con una espada de hoja curva de acero de Shadu. Mientras, el dragón apresaba a los soldados con sus mandíbulas, partiéndolos en dos o lanzándolos por los aires, y realizaba barridos con su larga cola, dejando magullados a los soldados que golpeaba.

	Elfos y humanos se percataron de la presencia del dragón, que sobresalía entre todos ellos, y del grupo que se aproximaba. Aunque habían estado luchando con ventaja, empezaban a pensar que no ganarían la batalla.

	El clérigo élfico se desconcentró ligeramente, lo que proporcionó al chamán movimiento y holgura entre las raíces para intentar liberarse. Igor iba hacia ellos, pero cayó del huargo a tan solo unos metros. Se levantó de inmediato para acercarse a su objetivo y se adentró, a pie, en la trifulca. Su estatura le permitía avanzar con relativa facilidad entre los orcos y los elfos que luchaban a muerte, saltando cadáveres y esquivando golpes. Cuando ya estaba cerca de él, el clérigo lo vio a los pies del árbol en el que se encontraba y, por su yelmo levantado, pudo ver que era un humano.

	Una vez que el chamán se liberó por completo de las raíces, y ante la llegada de los refuerzos, el elfo decidió que era hora de iniciar la retirada. Los humanos, al ver los estragos que comenzaban a causar sus adversarios, compartieron su decisión. Antes de marcharse, el clérigo intentó socorrer al pequeño.

	—¿Te has perdido? —le preguntó—. ¡Corre, ven!

	El crío no esperaba esa reacción por parte del elfo, que parecía dispuesto a ayudarlo. Sin embargo, dudó de su amabilidad cuando vio cómo otro de su raza asesinaba a un orco con su espada.

	—No, estoy justo donde tengo que estar —respondió Igor desenvainando las dos dagas que le había entregado su mentor y hundiéndolas en el abdomen del elfo. Una vez clavadas, las retorció y las extrajo. Su sangre azul empezó a brotar de las heridas, que acabaron provocando la caída del clérigo.

	—¿Qué te han hecho? —logró apenas pronunciar en su último suspiro.

	Los elfos querían acercarse a recoger a su líder, pero había demasiados orcos, por lo que acabaron huyendo entre lágrimas. Los humanos que luchaban en el asentamiento y en sus exteriores se marcharon tras ellos.

	Iblish, ante la victoria, emitió un chillido que anunciaba a los suyos la retirada del enemigo. Alzó el vuelo y fue en busca de Igor, que permanecía inmóvil delante del elfo. El goblin bajó de Rakchaka, que esperaba tras ellos, y vio al clérigo, medio desangrado en el suelo y con dificultades para respirar.

	—Lo has hecho muy bien, Igor —le dijo apoyando la mano en su hombro—. Estúpido elfo, creíais que ibais a destruir el poblado y mírate ahora —le soltó al clérigo pisando sus heridas—. Das pena, sois patéticos, iniciáis guerras que no podéis ganar.

	A pesar del dolor, el elfo lo miró sin mediar palabra y sonrió.

	—Sé que puedes entenderme, ¿quién os envía? —preguntó Iblish.

	Antes de que el goblin pudiera torturarlo por más tiempo, el elfo entró en un estado de transformación que provocó que su cuerpo se convirtiera en un bloque de madera lleno de plantas y vida. Algunos clérigos élficos tenían la capacidad de vivir durante muchos años, pero también podían detener el curso de su vida, a voluntad propia, descomponiendo su energía vital en otras formas naturales. Iblish, que ya conocía esta habilidad, lo golpeó con su pie, haciendo añicos su cabeza de madera.

	Igor se quedó en estado de shock viendo al elfo morir y la crueldad de su mentor. El clérigo había querido ayudarlo, le había ofrecido una oportunidad para escapar de los orcos. Sin embargo, él se sentía a gusto y seguro con los pieles verdes, confiaba en ellos y no se fiaba de los extraños.

	—Vamos, Igor, sube —le indicó Iblish subiéndolo en el dragón.

	Los orcos saquearon todo lo que pudieron del campo de batalla y cargaron los cadáveres en los carros que habían traído para llevarlos al asentamiento más tarde. El poblado había quedado medio destruido y el número de habitantes se había reducido considerablemente. El chamán observó la devastación, mientras los goblins sofocaban las últimas llamas para evitar que se siguieran extendiendo. Su cara reflejaba furia y sed de venganza, pero, viendo los estragos causados, tomó conciencia de que no era momento de atacar, sino de reponerse. Estaba sumido en sus pensamientos cuando Rakchaka descendió del cielo y se posó suavemente frente a él.

	—Si hay supervivientes humanos, torturadlos hasta saber de dónde venían vuestros atacantes —indicó Iblish desde lo alto del dragón—. Cuando tengáis esa información, hacedla llegar a Shadu mediante las arpías. La expedición que venía con nosotros se quedará en vuestro poblado para ayudar en su reconstrucción y enviaremos refuerzos a todos los asentamientos de la zona, siendo este el primero al que llegarán en menos de seis lunas. Sé fuerte, chamán, ahora es tiempo de espera y sangre. La voluntad de Torko prevalece, Shadu impera. ¡Aum! —dijo justo antes de alzar el vuelo de nuevo.

	El chamán asintió, entendiendo perfectamente el doble mensaje de su líder. Todos los chamanes de la zona provenían de Shadu y se habían criado allí, de modo que todos sabían quién era el goblin.

	Iblish no solía criar a los chamanes, normalmente eran Torko y otros orcos quienes se encargaban de ello con el auxilio del goblin. Sin embargo, Igor era un caso especial. Torko no quiso confiarlo a otros miembros del clan por temor a que lo dañaran, sin darse cuenta, con su robustez.

	El niño y el mentor se alejaron del asentamiento a lomos de su dragón, dejando allí a toda la expedición que los acompañaba. La vuelta a Shadu se realizó sin interrupciones, debido a que el goblin quería reunirse con Torko lo antes posible para informarle de lo sucedido.

	Desde las alturas, Igor disfrutó de las vistas y contempló, admirado, los extensos bosques y paisajes. Se cruzaron con bestias voladoras que no había visto nunca. Estaba tan entusiasmado que, por unos instantes, olvidó lo ocurrido con el elfo. En el fondo, sabía que había hecho lo que debía. Mataron a su padre una vez y no iba a consentir que dañaran a su mentor delante de él.

	Rakchaka agitó sus alas y planeó entre las corrientes de aire, alcanzando gran velocidad. El pequeño Igor cada vez se sentía más orco que humano y el goblin estaba profundamente orgulloso de su actuación en la trifulca. Una lección más que marcaba un nuevo comienzo para Igor.

	 

	 

	Lejos de allí, en un bosque no muy apartado de la ciudad de Osiz, Nadia e Irina se refugiaban en una pequeña cueva con un río cerca. Irina quería volver a su aldea para ver a su familia, pero Nadia creía que era mejor esperar, ya que podían estar esperándolas allí. Aún conservaban el caballo de la guardia con el que habían escapado, que llevaba una pequeña espada en una funda a un lateral del asiento del jinete. Se ponía ahí para que, si al caer lo desarmaban, pudiera coger otra de forma rápida.

	Nadia había utilizado la espada para cortar pequeñas ramas e intentar hacer fuego, sin éxito, durante los primeros días. Así que, por la noche, dormían abrazadas para darse calor. Se alimentaban de frutas que recogían de los árboles y de algún animal que Nadia cazaba y troceaba con la espada. Mientras que Irina prefería comer alimentos naturales, que eran los que predominaban en su aldea, Nadia estaba más acostumbrada a una dieta más completa y variada, con carnes y cecinas. De ahí que aprendiera a cazar para saciar su apetito.

	Pese a que las condiciones en las que vivían no eran demasiado óptimas, eran mejores que la jaula en las que las mantenía Oleg. En el bosque eran libres y no eran propiedad de nadie. Las muchachas se encontraban a gusto solas y compartieron grandes momentos juntas jugando en el río, tumbadas en los campos mirando el cielo, cabalgando a lomos del caballo sin rumbo alguno…

	La soledad, la intimidad y la cercanía hicieron que una de ellas empezara a sentir algo más que amistad por su compañera de viaje. Irina era muy dulce y, cuando Nadia se hacía daño durante la caza o al trepar a un árbol para conseguir frutos, enseguida la curaba limpiándole la herida con agua del río o aplicándole vendajes con trozos de tela de su ropa. Nadia se sentía atraída por Irina, pero se esforzaba en no demostrarlo por miedo al rechazo. Su amiga no tenía ese mismo sentimiento, aunque para ella también era una persona importante y no quería separarse por nada del mundo. Al fin y al cabo, habían vivido una experiencia inolvidable y eso las había unido de una forma especial.

	Cuando se desnudaban en el río, Nadia no podía evitar mirarla. A veces Irina se percataba, pero jamás pensó que estaba seduciéndola sin darse cuenta. Cuando tomaba conciencia de que se había quedado embobada mirando a su amiga, se tiraba al agua o se daba media vuelta, disimulando, aunque no podía reprimir lo que sentía.

	Nadia no tenía ningún motivo ni lugar al que volver, pero a Irina le quitaba el sueño saber cómo estarían su hermano, su madre y su padre, al que recordaba retenido, de rodillas.

	Una noche, antes de dormir, se encontraban las dos sentadas en el interior de la cueva, con el caballo echado en el suelo. Ellas estaban estiradas sobre un montón de hojas que habían apilado como cama. Con la cabeza apoyada en el abdomen del animal, miraban un trozo de cielo que se veía a través de la entrada de la cueva. Nadia pensaba que hacía mucho tiempo que no sentía esa sensación de paz y libertad. Era consciente de que se estaba enamorando de Irina, pero no quería estropear su relación. Irina también pensaba en lo placentero que era estar en esa cueva con su amiga, pero sus pensamientos la trasladaban a otro lugar.

	—Nadia —la llamó en el silencio de la noche.

	—Dime, Irina.

	—Ha pasado ya bastante tiempo desde que escapamos, muchas lunas.

	—Sí, es cierto. Han sido los mejores días de los últimos años de mi vida —reconoció Nadia.

	—Je, je, yo también estoy muy a gusto aquí, pero necesito ver a mi familia. Cuando me secuestraron, estaban en apuros y no sé cómo estarán ahora. Necesito verlos y saber que están bien.

	—Hmmm, me da miedo volver —admitió Nadia—, pero te entiendo. No creo que haya nadie esperando durante tanto tiempo por nosotras en tu aldea. Mañana saldremos, buscaremos un punto alto y, desde allí, supongo que sabré orientarme de vuelta a Osiz. Como tu aldea está cerca de la ciudad, antes de llegar, me indicas tú.

	—¿Sí? —preguntó su amiga emocionada.

	—Sí claro, es lo que tú necesitas ahora mismo, así que tenemos que ir.

	—¡Gracias! —le dijo abrazándola.

	—Je, je, no tienes que darme las gracias. Te acompañaré adonde necesites, siempre.

	—Gracias por todo. Si tú no hubieras estado en esa celda, nunca habría escapado de allí, ni de la ciudad, ni habría sabido cómo sobrevivir aquí sola.

	—Lo he hecho por las dos, yo también estaba encerrada y necesitaba escapar —dijo Nadia, ligeramente sonrojada por los halagos y las palabras de su amiga.

	—Pero ¡qué testaruda eres! Aunque te quiero igual. Buena luna.

	—Je, je. Buena luna, Irina.

	Las dos muchachas se quedaron dormidas utilizando al animal como almohada, y la noche transcurrió sin molestias en la tranquila cueva de algún lugar del bosque. Cuando despertaron al día siguiente, recogieron sus escasas pertenencias y se encaminaron a un punto más alto, a lomos del caballo, para tener una referencia. Se detuvieron junto a un árbol de altura y Nadia trepó por él, hasta casi la copa, para ver las montañas de su alrededor, buscando reconocer alguna.

	—¿Ya sabes por dónde es? —le preguntó Irina cuando se montó de nuevo en el caballo.

	—¿La verdad? No estoy segura, pero creo que debemos cabalgar en dirección al sol, más adelante volveré a buscar un punto de referencia.

	Nadia sacudió las riendas del caballo y se dirigieron hacia el este, esquivando ruidos que provenían de bestias desconocidas. En los últimos días, habían aprendido mucho sobre las criaturas del bosque, pero no lo suficiente como para poder sobrevivir ante cualquier situación, por lo que lo más inteligente era extremar las precauciones.

	Después de un largo camino a lomos del caballo, ya casi al anochecer, pudieron ver la ciudad de Osiz a lo lejos.

	—Por fin, ahí está —comentó Nadia, aliviada—. Por un momento llegué a pensar que no la encontraríamos. Je, je.

	—Ufff, tenía muchas ganas de volver, pero ahora me da miedo —reconoció su amiga.

	—Si nos marchamos, volverás a tener la sensación que tuviste anoche. Hemos llegado hasta aquí y ahora vamos a ver a tu familia.

	—Hmmm, tienes razón. Vayamos, pero con cautela.

	Rodearon la ciudad desde una distancia más que prudencial y, siguiendo las indicaciones de Irina, finalmente llegaron a la aldea.

	—Es allí, en aquella casa —señaló la muchacha con entusiasmo—. Dejemos el caballo detrás, ¡qué ganas tengo de verlos!

	—Je, je. Tranquila, ya estás aquí.

	Irina bajó del caballo de un salto y salió corriendo hacia su casa.

	—¡Madre, he vuelto! —exclamó abriendo la puerta de par en par.

	Su alegría se desvaneció cuando vio la casa vacía. No había nadie. Ni nada. Los aldeanos la habían desmantelado al ver que no regresaba ningún miembro de la familia.

	—¿Seguro que es aquí? —preguntó Nadia al entrar en la oscuridad del hogar.

	—Sí, claro. No entiendo por qué no hay nadie, a estas horas siempre estamos todos en casa.

	—Esto parece que lleva tiempo abandonado —advirtió su amiga.

	—Pero si no hay nada. ¿Dónde están nuestras cosas? —preguntó Irina confusa.

	—Quizá salieron a buscarte después de que desaparecieras.

	—Espera aquí.

	Nadia empezó a rebuscar comida y cualquier otra cosa que pudiera serles útil, mientras Irina salía a toda prisa hacia la casa más cercana a la suya.

	—¡Mikhail! Abre la puerta, soy Irina, la hija de Alexey —dijo llamando a la puerta.

	Nadie respondió al otro lado, aunque, por la luz de las velas, era evidente que había alguien en el interior.

	—Mikhail, por favor, abre la puerta —repitió la muchacha.

	Se escuchó el movimiento de una silla y unos pasos que se acercaban. Un hombre rudo abrió la puerta y miró a la niña con cara de sorpresa.

	—¡Hola, Mikhail! ¡He vuelto! Pero no hay nadie en mi casa y está vacía… —dijo Irina preocupada.

	—¡Hola, pequeña! —atinó a decir el hombre.

	—No hay nadie en casa, y no están nuestras cosas —repitió la muchacha—. ¿Dónde está mi familia?

	—Mmm…

	—Responde, por favor, —insistió Irina—. No hay nadie en casa, escapé de la ciudad y no los encuentro. Llevo muchos días sin saber de ellos, Mikhail.

	Al escuchar las voces, Nadia se aproximó para saber qué ocurría.

	—Pasad, rápido —les indicó el hombre tras mirar a ambos lados y comprobar que nadie los veía.

	Las muchachas entraron en casa y Mikhail cerró la puerta rápidamente. Su mujer, Lena, las invitó a acomodarse a la vez que su marido tomaba asiento junto a ellas.

	—Irina, te conozco desde que eras una cría —dijo el hombre mirándola con ternura—. Ahora eres casi una mujer y lo que voy a decirte no es nada fácil para mí, ni lo será para ti. Conozco a tu familia desde hace muchos años y siento un gran amor por todos vosotros.

	—¿Dónde están, Mikhail? Dímelo, por favor, necesito verlos —suplicó Irina, que empezaba a impacientarse.

	—Todos vimos cómo te secuestraban bajo la orden de Niev. Ninguno de nosotros intentamos hacer nada, salvo tu padre y dos hombres que lo ayudaron. La sentencia de Niev fue cortarles la cabeza delante de los presentes y todos pudimos ver fallecer a uno de los mejores hombres que ha vivido en esta aldea —lamentó el hombre.

	—¡No! —gritó la niña, incrédula.

	La muchacha no quería creerlo, pero el rostro de Mikhail confirmaba que era cierto. Además, conociéndolo, Irina sabía que sería incapaz de mentirle en algo así. Rompió a llorar, desolada, ante la fatal noticia. A Mikhail también le cayó alguna lágrima al recordar a su compañero y el secuestro de su propia hija, a la que no había vuelto a ver desde que se la llevaron los soldados del rey Kazik.

	—¿Y dónde están Igor y mi madre? ¿Qué pasó con ellos?

	—Tu hermano perdió el control e intentó matar al hombre que sentenció a vuestro padre. Como consecuencia, huyó a los bosques y nadie ha vuelto a verlo desde entonces. Tu madre fue secuestrada después de ti y yo, personalmente, pensaba que estaría contigo.

	—No, no la vi en la ciudad, no puede ser. Mi familia no está, mi padre, mi hermano, mi madre… —balbució Irina, con el corazón hecho trizas.

	A Nadia se le rompía el alma de ver a su amiga en ese estado, la entendía perfectamente. Intentó consolarla, pero todos sus esfuerzos fueron en vano. El silencio invadió la casa, mientras Irina se desahogaba llorando a lágrima viva, contagiando su sufrimiento al resto. La parte de niña que quedaba en ella desapareció en ese momento de su corazón, que se negaba a creer lo que acababa de escuchar. No podía dejar de pensar en ellos, sobre todo en el que era seguro que no volvería a ver. Alexey fue un buen padre, cuidaba de sus hijos, les daba consejos prácticamente a diario y estos estaban muy apegados a él.

	—Encontraremos a tu madre y a tu hermano, vayamos a buscarlos —la animó su amiga.

	—El bosque es inmenso, jamás encontraremos a Igor. Y en la ciudad no podemos entrar, nos reconocerían —respondió Irina.

	—Nos disfrazaremos, pidamos ayuda a un mediano, conocen los bosques mejor que nosotros. Hagamos lo que sea, pero no te lamentes más, tienes que ser fuerte.

	—He perdido a mi padre para siempre, y mi madre y mi hermano están desaparecidos. No puedo parar, Nadia, yo esperaba encontrarlos y que todo esto acabara de una vez —sollozó la muchacha.

	—Irina, la vida golpea nuestro corazón, a veces, con demasiada crueldad, pero tenemos que ser fuertes y mantener la esperanza por aquellos que aún están con nosotros —manifestó Mikhail mirando a su mujer.

	— Busquemos a tu familia, te juro que los encontraremos — aseguró Nadia.

	—Necesito estar sola.

	Mikhail asintió y le hizo un gesto a Nadia para indicarle que la dejara tranquila. Irina salió de la casa y se sentó en un tronco que había junto a la entrada.

	—¿Venís desde muy lejos? —preguntó el hombre cuando se quedaron a solas.

	—Bastante. Llevamos todo el día a caballo, aunque no sé si fuimos en la buena dirección desde el principio...

	—Debes de estar hambrienta, voy a prepararte algo —sugirió Lena.

	—Gracias, la verdad es que hace mucho tiempo que no probamos comida caliente.

	—Haz un buen guiso, vamos a darles de comer —dijo Mikhail—. Y dales también harapos de nuestra pequeña. Más o menos tenía su edad cuando desapareció, seguro que hay algo que les sirva.

	Nadia agradecía la hospitalidad de los vecinos de Irina, pero no podía evitar pensar en el duro golpe que acababa de sufrir su amiga. Sentía mucha lástima por ella y compartía su dolor.

	—Podéis pasar aquí la noche si queréis, pero mañana deberíais marcharos —anunció Mikhail—. Los hombres de la guardia informaron de que unas mujeres habían escapado de la ciudad en uno de los días de intercambio y, según dijeron, tenían pruebas de que una era de esta aldea. Prometieron una recompensa a cualquiera que las entregara si volvían aquí. Yo no voy a hacerlo, pero espero que otro con menos corazón no os haya visto llegar.

	—Mierda, malditos gusanos —masculló la joven—. De todas formas, gracias por el aviso y por la hospitalidad.

	Nadia salió en busca de su amiga para ofrecerle algo de comer, pero no tenía hambre. Así que se sentó a su lado, mirando al cielo, mientras acababan de preparar el guiso.

	—Siento lo de tu padre.

	—Era un hombre bueno, solo pensaba en trabajar y en cuidar de su familia. Jamás hizo nada malo a nadie.

	—Te entiendo.

	En ese momento, Irina recordó que la guardia también había matado al padre de Nadia. Ahora, las dos tenían algo más en común.

	—No debes hundirte. Si tu padre puede verte desde algún lugar, no querrá verte así. Debes ser fuerte y recordar solo los buenos momentos que pasaste con él —intentó animarla Nadia.

	—Sé que tienes razón, pero ahora es muy difícil.

	—Necesitas tiempo, nunca debes olvidarlo, más bien al contrario. Ten presente todo lo que quiso enseñarte y sus consejos ahora más que nunca, así será como si él siguiera aquí, guiándote.

	—Menos mal que te tengo a ti. Si no, ahora estaría sola.

	—No estás sola, tu madre y tu hermano aún están vivos, los buscaremos. Entremos a cenar y descansemos, mañana debemos irnos.

	—¿A dónde? ¿No podemos quedarnos unos días? —preguntó Irina.

	—Mejor alejarse de todo esto, solo te traerá recuerdos. Vayamos a buscar a los medianos para encontrar a tu hermano.

	—Está bien, creo que tienes razón.

	—¿Quieres que vayamos allí? —consultó Nadia señalando su antiguo hogar.

	—No, prefiero dormir en casa de Mikhail. No me apetece estar en mi casa, tan vacía.

	—Está bien.

	Entraron juntas en la casa, donde les ofrecieron una buena cena y la cama de su hija para descansar. Aunque no era la habitación de un palacio, para ellas —y más después de la celda y la cueva— era como una suite nupcial. Hacía tanto tiempo que no pasaban una noche en una cama…

	Nadia se durmió enseguida, agotada de trepar por los árboles y dirigir al caballo durante el largo camino. A Irina le costó conciliar el sueño, ya que no podía dejar de pensar en lo ocurrido. Ahora que tenía la certeza de la defunción de Alexey y la desaparición de su hermano y de su madre, no sabía hasta qué punto había sido bueno regresar a su aldea. Su amiga tenía razón. Debía sacar fuerzas para continuar y encontrar a su hermano, que estaría perdido en el bosque, y a su madre, que podría estar en su anterior situación en la ciudad. Inmersa en sus preocupaciones, finalmente consiguió dormir lo poco que quedaba hasta el amanecer.

	 

	Al despertar en la humilde casa del aldeano, que constaba de solo una gran habitación, la mujer de Mikhail estaba desplumando y troceando, con un gran cuchillo, el cuerpo sin vida de una gallina para cocinarlo.

	—¿Ya habéis despertado las dos flores? —les dijo al verlas acercarse a la cocina.

	—Je, je. Hacía tiempo que no dormía tan bien —contestó Nadia.

	Irina se sentó en la mesa, sin mediar palabra, mirando a la gallina.

	—¿Has podido dormir? —le preguntó Nadia.

	—Algo —respondió la joven—. Nadia, sé que tienes razón y que tengo que ser fuerte, pero… solo dame un poco de tiempo, ¿vale?

	—El que necesites —le dijo cogiéndole la mano—. Mientras tanto, yo seré fuerte por las dos, no te preocupes.

	—Gracias, de verdad —declaró su amiga mirándola a los ojos con ternura.

	—Os he preparado leche de cabra recién ordeñada para empezar el día —anunció Lena.

	—Gracias —respondió Irina intentando sonreír en señal de agradecimiento.

	Las muchachas bebieron de la jarra de leche que les ofreció la aldeana. Añoraban tanto el calor de un hogar. La paz, sin embargo, duró poco.

	—¡Escondeos, chicas! ¡Rápido! —indicó Mikhail tras irrumpir en la casa. Venía exhausto, casi sin aliento.

	Les abrió una trampilla que había en el suelo, como la que Alexey tenía en su casa para esconder alimentos, y las pequeñas se escondieron dentro. En pocos segundos, la puerta se volvió a abrir. Las niñas no podían ver lo que ocurría, pero sí escuchar.

	—¿Dónde están las fugitivas? —gritó un guardia del rey.

	—Aquí no hay nadie más que yo y mi buena mujer, señor —respondió Mikhail.

	—Yo las vi entrar anoche, señor. Lo juro —añadió un aldeano que venía con los soldados.

	—En la casa de al lado hay un caballo de la guardia real, ¿de dónde ha salido? —preguntó suspicaz el soldado.

	—No lo sé, señor —mintió Mikhail—. Lo vi esta mañana y pensé que uno de sus hombres estaría por la zona.

	—Existe orden de captura de dos muchachas fugitivas a lomos de uno de nuestros caballos. Este hombre asegura que las vio llegar anoche en el caballo y, después, entrar en esta casa —puntualizó el guardia cogiendo al aldeano del hombro de malas formas.

	—Se confundirá de casa. Todas se parecen en la oscuridad de la noche —contestó Mikhail intentando despistarlos.

	El soldado le abofeteó la cara y lo estampó contra la pared, reteniéndolo con su espada.

	—Ahora vas a decirme dónde están o te destripo aquí mismo —lo amenazó el guardia acercando su espada a su cuello—, delante de tu mujer.

	—De verdad. Os lo juro, señor. No hemos visto a nadie durante la noche cerca de la casa —dijo Mikhail, cada vez más asustado.

	La mujer miró con pánico al guardia que amenazaba a su marido. Quería intervenir, pero otro guardia la observaba desde fuera de la casa.

	—Dime dónde están —insistió el soldado.

	—Señor, de verdad, podéis matarme si queréis, pero moriré injustamente porque no vi a tales muchachas —repitió el aldeano.

	—Está bien, ya me cansaste.

	—¡No! —gritó su mujer.

	El guardia se estaba preparando para abrir las tripas de Mikhail cuando, de repente, empezó a escupir sangre por la boca. Al caer al suelo, Nadia apareció tras él. Le había clavado el mismo cuchillo de cocina que Lena había utilizado para trocear a la gallina en el costado de su abdomen y, una vez dentro, lo había retorcido con todas sus ganas. Después de lo que habían hecho por ellas, no podía permitir que mataran a Mikhail.

	—¡Desgraciada! —gritó otro de los guardias abalanzándose sobre ella.

	—¡Cuidado, flor! —la advirtió la aldeana.

	Nadia esquivó el placaje del guardia, que tenía órdenes de llevarlas vivas ante Niev, y este cayó al suelo. La muchacha aprovechó para arrebatarle la espada al soldado muerto y le atravesó el estómago al otro justo cuando intentaba levantarse.

	—¡Corre, vámonos! —le dijo a Irina cogiéndola de la mano y dirigiéndose a la puerta.

	Fuera, había una decena más de guardias vigilando los alrededores de la aldea. Al escuchar el altercado y verlas salir, rápidamente fueron hacia ellas.

	—¡Ahí están! ¡Apresadlas! —gritó uno de ellos.

	Nadia empuñó la espada, pero no podía luchar contra tantos adversarios al mismo tiempo. Corrieron en dirección hacia el caballo, pero este estaba custodiado por más soldados.

	—Vamos por allí —señaló Irina—. En aquel corral hay un asno.

	Nadia la miró con cara de sorpresa, pero, al fin y al cabo, era lo único que tenían a su alcance. Fueron corriendo hacia el lugar, con todos los guardias a pie tras ellas, ya que habían dejado sus caballos a la entrada del pueblo.

	Mikhail salió de su casa y, aprovechando que la zona estaba despejada e imaginando las intenciones de las niñas, se acercó a los caballos y los asustó con un rastrillo, obligándolos a huir. Volvió a casa sin que nadie lo viera, confiando en que, así, las muchachas tendrían más opciones de escapar.

	Las niñas se subieron al asno, sin silla, y se agarraron a su pelaje. Nadia se cogió con una sola mano —en la otra seguía empuñando la espada con la que había matado a uno de los guardias—, por lo que su estabilidad era bastante delicada. Uno de los guardias alcanzó a derribar a Irina del asno tirándole de la ropa.

	—¡Irina! —gritó Nadia al verla caer.

	—¡Vete! ¡No pares! —le pidió su amiga desde el suelo.

	Nadia no podía dejarla allí y detuvo al asno en seco a escasos metros.

	—¡No! ¡Vete! ¡Huye tú! —reiteró Irina, animándola a seguir.

	Nadia empuñó la espada y, a pesar de que la decena de guardias ya estaba prácticamente encima de ellas, chilló yendo hacia ellos. El soldado que había tirado a Irina, la arrodilló, agarrándola del pelo, y puso su espada en su cuello.

	—Tira tu arma o la rajo aquí mismo —ordenó a Nadia.

	La joven frenó su marcha, impotente, y dejó caer su espada. Los guardias la apresaron al instante.

	—Con cuidado, la orden es llevarlas vivas ante Niev —recordó uno de ellos.

	—Lo sé, pero ella no. Ja, ja —respondió el que la sujetaba.

	—¡Suéltame, sabandija asquerosa! —le espetó Nadia—. Cobardes, venid de uno en uno si os atrevéis. Os cortaré vuestros miembros.

	Los guardias dieron media vuelta en dirección a los caballos. Todos los aldeanos miraban desde el interior de sus casas, escondidos sin hacer nada. Irina se sentía decepcionada y miró hacia el suelo sin esperanza, preguntándose cuál sería su destino.

	—¡Cobardes! Solo son dos muchachas —la voz de Mikhail rompió el silencio.

	—Vuelve a tu hogar y cierra la boca, aldeano —le reprendió uno de los soldados.

	—¡No! —gritó de nuevo el hombre, harto de una vida de abusos—. ¿Es que vamos a dejar que abusen de nosotros siempre? —dijo alzando la voz y dirigiéndose al resto de los habitantes de la aldea—. ¿Vamos a seguir detrás de las puertas y ventanas cada vez que asesinan a nuestros padres o hijos y secuestran a nuestras hijas?

	—He dicho que vuelvas a tu hogar, aldeano —repitió el guardia negando con la cabeza.

	—Os llevasteis a mi hija hace ya mucho tiempo y jamás he vuelto a saber de ella. Asesinasteis al padre de esa muchacha delante de todos nosotros por defender nuestros derechos. Y yo digo ¡basta! Tendréis que matarme para llevároslas.

	—Como quieras, aldeano —dijo el guardia sonriendo y yendo hacia él.

	Mikhail se puso en posición de lucha, con el rastrillo como arma, y la mujer se colocó a su lado con el cuchillo de cocina. Otro vecino salió armado con un hacha, acompañado por su esposa y su hijo. Poco a poco, casi todos los aldeanos se situaron frente a sus casas, dispuestos a plantarles cara. Superaban tres veces el número de guardias, que se vieron rodeados.

	—Soltad a las chicas —pidió Mikhail—. Podéis recoger vuestros tributos a cambio de protección, pero basta de asesinar y secuestrar a nuestros familiares y amigos.

	— Os arrepentiréis, os lo aseguro —advirtió el guardia—. Dejadnos marchar con las muchachas.

	—No, podéis marcharos, pero ellas se van primero, y en el caballo que llegaron —exigió el aldeano.

	—Ya lo habéis oído —dijo otro vecino—. ¡Dejadlas!

	Los aldeanos miraron con cara de furia a los soldados, que parecían no tener salida. Irina no pudo evitar que se le escapara una lágrima de emoción ante el gesto de sus vecinos.

	—Lo lamentaréis —alertó el guardia—. Soltadlas —ordenó a sus hombres con resentimiento.

	Las niñas dieron las gracias a los aldeanos y salieron corriendo directas hacia su caballo, que aún estaba al lado de la casa.

	—Esperad, pequeñas. Tengo una cosa que daros —les dijo Lena entregándoles dos sacos cargados de comida que cogió de casa—. Os durará un buen tiempo. Utilizad los sacos después para poner alimentos que encontréis durante el viaje —les aconsejó mientras las ayudaba a atarlos al caballo.

	— Gracias por todo —manifestó Irina.

	—Muchas gracias, de verdad, nunca la olvidaré —declaró Nadia.

	—Ni yo, flores —expresó la mujer recordando a su propia hija—. Ahora debéis marcharos sin mirar atrás.

	Las tres se abrazaron con ternura y las lágrimas brotaron al pensar que, quizá, era una despedida para siempre. Las niñas se montaron en el caballo y se adentraron de nuevo en el bosque. Los aldeanos retuvieron durante unos segundos a los guardias y luego los dejaron marchar. Algunos de sus caballos estaban cerca, pero cuando los encontraron ya no había ni rastro de las muchachas.

	 

	 

	Los soldados volvieron a toda prisa a Osiz para informar a su general de lo ocurrido. El que había sido designado líder de la expedición entró a palacio y se dirigió hacia el comedor principal, donde estaban cenando Niev, Oleg, Semyon y algunos líderes bárbaros de las últimas alianzas de Kazik como invitados. El salón estaba lleno de esclavas ligeras de ropa, con los pechos al aire, que servían, bailaban y realizaban masajes a los asistentes durante la cena. Parecía que lo hacían de buen grado, cuando, en realidad, eran sometidas a abusos y palizas hasta aceptar esa forma de vida. Y, si se negaban, solo les quedaba la muerte.

	El guardia se acercó a Niev, quien comía tranquilamente mientras una mujer le masajeaba la espalda. Era Svetlana, la madre de Igor e Irina, que pasaba los días preguntándose cómo estarían sus hijos y valorando el suicidio para escapar de la vida de abusos que tenía. El general sabía que la fugitiva era su hija, pero ella no estaba al corriente de la situación. La última vez que le preguntó por ella solo recibió bofetadas.

	—Mi general —saludó el guardia cuadrándose frente a él.

	—¿Traes noticias de las fugitivas? —preguntó Niev.

	—Las encontramos en la aldea cercana al este de la ciudad.

	Al este, solo había dos aldeas y una de ellas era la de Svetlana, quien escuchaba la conversación con atención, mientras seguía masajeando los hombros del general.

	—¿Y bien, Vyktor? ¿Dónde se encuentran ahora?

	—En paradero desconocido, señor —admitió avergonzado el soldado.

	—¿Cómo? —preguntó el general en un tono más violento.

	—Las atrapamos y las conseguí arrestar, señor, pero los aldeanos del lugar se nos tiraron encima. Un tal Mikhail los incitó y nos obligaron a dejarlas marchar de nuevo.

	Niev golpeó la mesa con tanta fuerza que los alimentos salieron volando por los aires. Svetlana, que reconoció el nombre de Mikhail, cayó hacia atrás, junto a otra mujer que estaba dando de comer al general. A Oleg se le volcó encima el bol de caldo que tenía frente a él. Enfurecido, se giró para castigar al causante, pero, al ver a Niev en ese estado, cambió de idea.

	—Vuélveme a decir que unos malditos aldeanos armados con rastrillos y hachas han reducido a doce guardias con armaduras y armas —le ordenó el general agarrándolo por el cuello.

	—Eran más de treinta, señor, y una de las fugitivas asesinó a los dos primeros guardias que se cruzaron con ellas. Los aldeanos nos superaban en número y nos tenían rodeados —explicó Vyktor tragando saliva—. Dijeron que estaban hartos de que secuestráramos a sus hijas y asesináramos a sus familiares y amigos. Afirman que están dispuestos a pagar los tributos, pero que no consentirán más abusos. Los aldeanos nos retuvieron mientras las muchachas escapaban en un caballo de la guardia. Luego, se adentraron en el bosque y les perdimos la pista.

	El general lo levantó del suelo por el pescuezo y lo lanzó con fuerza, perdonándole la vida.

	—Ven conmigo, vamos a ver al rey ahora —le ordenó.

	—No será necesario, Niev —anunció el rey entrando por una de las puertas con un conde con el que acababa de forjar una nueva alianza—. ¿Ves lo que te comentaba? —le dijo a su invitado—. Niev es un ejemplo de lealtad, descubre un altercado y lo primero que piensa es comunicárselo a su superior. Todos deberían tomar ejemplo, no podemos permitir la rebelión de una aldea de campesinos. Si no, sería la primera de una larga lista.

	»Debemos dar ejemplo y castigar severamente a los rebeldes. Niev, mañana por la mañana partirás hacia ese poblado con cincuenta hombres a caballo y procederéis a asesinar a todos sus habitantes y quemar sus hogares. No debemos dejar rastro de los insurgentes. Así, todos verán lo que pasa si no se obtiene la protección del rey.

	—A las órdenes, mi rey —asintió el general cuadrándose ante él—. Y tú vendrás en primera fila —indicó señalando a Vyktor—. Puedes retirarte ahora.

	—Bien, podéis seguir disfrutando de la cena —expresó el rey mirando a los presentes—. Oleg, procura ser un poco menos cerdo, tenemos invitados.

	Oleg, que estaba manchado de caldo, se excusó avergonzado ante el rey, que se retiró por donde había venido.

	—¿Por qué te molestas tanto por dos muchachas adolescentes? —le preguntó Oleg al general—. Tengo más en mis celdas, elige las que quieras. Puedo buscar otra con melena rubia y ojos azules como esa.

	—No es asunto tuyo, Oleg —contestó Niev—. Yo solo tengo que dar explicaciones a Kazik, así que guarda a tus mujeres para el mercado del rey.

	El general pensaba en atrapar a Irina porque sentía una fuerte atracción por ella. Mientras tanto, se conformaba con Svetlana —a la que nadie que no fuera él podía ponerle una mano encima—, que le recordaba a la muchacha.

	La madre, que tenía el corazón en un puño temiendo la destrucción del que fue su hogar, tenía el pálpito de que estaban hablando de su hija. Se acercó de nuevo a masajear al general, que se sentó para continuar con la cena.

	—Es mi hija, ¿verdad? —le susurró al oído.

	—¡Retírate! Vuelve a tus aposentos, esclava —le gritó Niev propinándole una bofetada.

	De todos los golpes que le había dado, ese había sido el menos doloroso porque su cara y su actitud le confirmaban que su hija estaba viva y que había logrado escapar.

	La madre se retiró por unos pasillos que atravesaban la cocina —donde otros esclavos, vigilados por guardias, asaban alimentos— y que conducían a la alcoba del general. Allí, alrededor de unos baños gigantes, se distribuían diversos habitáculos, de unos tres metros cuadrados, con una cama de paja, mantas y poco más. Entró en el que le había sido asignado y se tumbó mirando al techo, pensando en que, afortunadamente, su hija había dejado de vivir situaciones como esa. Los pensamientos de suicidio desaparecieron en el momento en que supo que estaba viva, quizá Igor también, y algún día podría abrazarlos de nuevo.

	 

	 

	La noche transcurrió sin más y la aldea amaneció bajo un cielo rojo. Sus habitantes se preparaban para el nuevo día mientras la implacable caballería real, con Niev y Vyktor en cabeza, se acercaba, levantando una humareda de arena. Al llegar, sin decir absolutamente nada, asesinaron a todos los vecinos que se encontraron a su paso, decapitándolos o atravesando su estómago con lanzas desde los caballos. Antes de incendiar sus casas, las saquearon y obligaron a salir a los que se escondían dentro para cortarles el cuello.

	No quedó nadie con vida, ni hombres, ni mujeres, ni niños. La aldea fue arrasada en cuestión de minutos. La imagen de las casas ardiendo y los cuerpos desangrados en las puertas mostraba la crueldad del ejército de Kazik. La guardia, con sus caballos, sus armaduras y sus lanzas, no dejó opción a los campesinos, que, aun desarmados, intentaron defenderse sin éxito.

	Los hombres del general no sufrieron ninguna baja y, después de saquear todo lo que encontraron en el humilde pueblo, abandonaron el lugar, dejando el escenario para cuervos y otras bestias que olerían los cadáveres a distancia y devorarían los restos.

	Niev iba directo a palacio para informar al rey de que ya habían cumplido su misión, pero, llegando a la puerta de la muralla de Osiz, uno de los vigilantes lo detuvo.

	—Mi general —dijo cuadrándose—, un mensajero de los reinos del noroeste ha llegado con un mensaje para nuestro rey durante su ausencia.

	—¿Y dónde se encuentra el mensajero? —inquirió Niev.

	—En palacio, se requiere allí su presencia para nuevas órdenes.

	El general indicó a los guardias que regresaban con él que se retiraran a sus labores y salió cabalgando hacia palacio en solitario. En la entrada, se encontró con el rey, su consejero Semyon, el mensajero y varios soldados.

	—Bien Niev, justo a tiempo —declaró Kazik—. Si no te importa, ¿podrías esperar fuera de palacio mientras comentamos entre nosotros el asunto? —dijo mirando al mensajero.

	—Por supuesto —asintió este antes de marchar.

	Los tres se acercaron, creando un corro, y el rey le explicó a Niev el mensaje.

	—Han llegado rumores a los reinos del noroeste de que planeamos un ataque contra el yacimiento de Yaromir. El mensajero trae una advertencia de que algunos reinos se declaran aliados de los enanos y tomarán medidas en caso de ataque a las minas.

	—Solo era cuestión de tiempo que se enteraran —apuntó Semyon.

	—Yo también contaba con esto desde un principio —reconoció el rey—. Sé quién envía este mensaje concretamente.

	—¿Quién? —preguntó intrigado el general.

	—Solo el rey Hendrick puede estar detrás.

	—Están muy lejos, no tienen nada que hacer con los bárbaros de nuestro lado —comentó Niev.

	—Dicen que ese rey se comunica con el mismísimo dios Brahma —señaló el consejero.

	—Más de una familia real de los territorios del noreste recibe su visita a menudo —explicó Kazik—. Respetan unas normas que el dios creó y le lamen el culo, llenando sus ciudades de templos de culto, ¡bah! Todos mueren igualmente, aunque hablen con su dios. No le importamos ni lo más mínimo. Y Hendrick siempre se ha dedicado a ir de justiciero con la bandera del dios de la luz. Hasta que muera sin que este haga nada por él.

	—Eso es cierto —admitió Semyon—, pero no debemos subestimar el apoyo de un dios.

	—Yo nunca he visto a ningún dios por aquí y no creo que lo vea jamás —exclamó Niev—. Así que no tengo ningún miedo a un ejército que venga desde tan lejos. Para cuando se enteraran y llegaran a las minas, estas ya serían nuestras y los bárbaros y nuestro ejército estarían armados hasta los dientes.

	—Podemos enviar un mensaje que ahuyente esa idea de sus mentes para calmar las aguas y ganar tiempo —sugirió el consejero.

	—Haced pasar al mensajero —indicó el rey a un guardia que estaba a unos metros.

	El mensajero entró y se detuvo junto a ellos.

	—Diles a los que te envían —transmitió el rey— que la ciudad de Osiz se dedica al mercado de los alimentos de los pueblos que nos rinden tributo a cambio de protección. Que jamás planearíamos un ataque suicida contra una mina llena de enanos armados. Tenemos problemas con rebeldes y no deseamos más. Comunícales también que en esta ciudad son bien recibidas cualesquiera de las familias reales de los reinos del noroeste, con previo aviso, por supuesto. Puedes partir.

	El mensajero abandonó la ciudad a caballo y se dirigió a su destino, al que tardaría varios días en llegar. Los tres pilares del reino permanecieron en el mismo lugar.

	—Con esto solo hemos ganado algo de tiempo —advirtió Semyon.

	—¿Qué crees que harán? —interrogó el rey.

	—Conozco los reinos del noroeste y son muy precavidos en las batallas. Antes de atacar, enviarán un segundo mensajero, pero no será como este. Mientras los dioses no tomen partido, no hay de qué preocuparse. Desde que existe la escritura no se ha registrado jamás una batalla en la que el dios de la luz haya participado. En cambio, sí hay constancia de demonios que han ayudado a tribus orcas y otras bestias, y nadie ha sido capaz de vencer a un ejército apoyado por estas criaturas —expuso el consejero.

	—Nuestro ejército es, con diferencia, el más grande de todos los territorios del este —apuntó Niev—. Además, contamos con la alianza de la mayoría de los reinos del lugar.

	—Sí, y los que no nos apoyan son conquistados por bárbaros bajo nuestras órdenes y con nuestras armas, así que debemos seguir trabajando —subrayó Kazik—. En pocos años tendremos el control de todos los reinos del este y, entonces, estaremos preparados para desafiar las minas del emperador enano. ¡Eso nos hará imparables! Con el ungüento élfico de la larga vida conseguiremos ser invencibles y podremos gobernar durante generaciones.

	—Le recuerdo, señor, que no es seguro que funcione con humanos —señaló Semyon.

	—Pero es muy probable, ya escuchaste al elfo de las tribus bárbaras. Si no, ¿qué otra opción hay?

	—Seremos implacables, mi rey —se adelantó Niev, ya que Semyon no sabía qué responder.

	—Bien, debo retirarme —se despidió el rey—. Voy a descansar a mis aposentos.

	—Que descanse, señor —dijo Semyon.

	—Descanse, mi rey —añadió el general.

	Los tres se dieron media vuelta, cada uno en una dirección, para retirarse. Solo habían dado dos pasos cuando Kazik se detuvo en seco y llamó la atención de su general.

	—Una cosa, Niev, he oído algo de que hay dos fugitivas a las que no logras dar caza.

	El general puso cara de asombro, no esperaba que el rey estuviera al corriente.

	—Sí, señor, es cierto —respondió el general—. Son dos ladronas que entregamos a Oleg para el mercado y se le escaparon.

	—No sé desde cuándo unas esclavas fugitivas son tan importantes para que un general tenga que ocuparse personalmente del asunto —reparó el rey—. Pero no te olvides de tus tareas principales por motivos personales, o tendré que tomar medidas, Niev.

	—No son importantes personalmente, señor —mintió el general—, pero han asesinado ya a algunos de nuestros guardias y quería encargarme de no sufrir más bajas por dos simples esclavas.

	—Ya que las órdenes de búsqueda son de traerlas vivas, deseo juzgarlas personalmente en caso de su captura —indicó Kazik—. Los asesinos de la guardia deben ser castigados severamente.

	—Sí, señor —asintió el general mientras el rey se alejaba.

	Ante su superior, Niev se mostró dócil y acató las órdenes, pero en su interior estaba hecho una furia y solo quería matar al que lo había informado del suceso. En ese momento, se le vino a la cabeza la imagen de un hombre desleal y traicionero, capaz de todo para complacer al rey.

	—¿Oleg ha salido por esta puerta en el día de hoy? —preguntó a uno de los guardias de la entrada.

	—Sí, señor, algunos de los hombres de sus almacenes lo esperaban ya de buena mañana.

	—Hmmm, bien, soldado.

	El general montó en su caballo y se desplazó a otro punto de la ciudad, una especie de pajar de piedra que estaba a pocos minutos del palacio.

	—Como le pase algo a mi caballo, os cortaré los huevos y os los daré de comer, ¿entendido? —les dijo, al bajar, a dos hombres rudos que vigilaban el acceso.

	—Entendido… —respondió uno de ellos.

	La gente de la ciudad y los hombres de Oleg temían a la guardia, pero más aún al general, con su actitud amenazadora y su maza de acero colgando del cinturón. Los dejó en la puerta y se adentró en el edificio, que se comunicaba con otros a través de un patio central que quedaba un poco aislado de las calles de la ciudad.

	Los vigilantes se levantaron y se pusieron en guardia al ver a alguien entrar, pero se sentaron en el acto al descubrir que era Niev, quien avanzó en dirección a un pasillo con una verja y otro guardia.

	—¿Oleg está en el interior de estos almacenes? —le preguntó Niev.

	—No, señor. Oleg vino a primera hora y se marchó hacia los almacenes en construcción del exterior de la ciudad —contestó el soldado.

	—Hmmm —dijo frunciendo el ceño—. Está bien, más te vale que sea cierto, mentir a la guardia se castiga con la amputación de la lengua.

	—Es la verdad. Lo juro, señor.

	Niev salió a paso ligero de los almacenes, que era el lugar en el que retenían a los esclavos del mercado del pueblo, apartó a uno de los vigilantes que se habían quedado a cargo de su caballo y lo montó para ir en busca de Oleg y cogerlo por el cuello.

	Al salir de la ciudad por la puerta trasera, siguió un camino camuflado por la naturaleza hasta llegar a una gran estructura incrustada en la ladera de una montaña. La puerta estaba custodiada por varios guardias del ejército, que saludaron a su superior y le abrieron el paso.

	Dentro, había una estructura similar a las construcciones enanas, que multiplicaba por diez su tamaño exterior. El general avanzó por la galería y se detuvo en una especie de circo subterráneo en forma de triángulo. Unas gradas rodeaban la parte inferior, a varios metros de distancia, y los accesos al centro quedaban enmarcados por grandes arcos. Era un nuevo proyecto del rey, la nueva sede de la sala de la serpiente. Las bestias para subastar se encerrarían allí mismo, pues el edificio contaba con otra gran entrada que accedía directamente a la arena desde otro punto de la colina.

	Varios esclavos enanos que cavaban y trabajaban jornadas de dieciocho horas sin descanso, alimentándose de sobras, estaban allí, atados por los pies con grilletes de acero hechos a su medida. Cada uno de ellos era custodiado por un guardia armado. Los enanos trabajan separados los unos de los otros para evitar revueltas, y no llevaban más que unos zapatos y unos harapos a modo de pantalón corto. Preferían no darles otras ropas, ya que podían fabricar una soga en cuestión de segundos con cualquier tejido y utilizarla para asfixiar a alguno de sus captores en menos tiempo incluso.

	El general atravesó la grada del triángulo y se coló por una entrada que había en el otro extremo. Bajó unas escaleras que conducían a la arena inferior y se asomó por los amplios accesos. Allí estaba su hombre.

	—¡Oleg! —le gritó, acercándose, con los ojos clavados en su cuerpo obeso.

	Oleg tragó saliva y se preparó para el golpe que sabía que iba a recibir. Niev lo agarró del cuello y lo puso contra las rocas de la pared. Los enanos que cavaban cerca levantaron la mirada, y los guardias los golpearon para que siguieran con lo suyo.

	—¿Desde cuándo se me deja a mí en evidencia delante del rey? —lo amenazó poniéndole una daga en el cuello.

	—Vamos, Niev, yo nunca haría eso. Lo sabes.

	—Alguien le dijo que me estaba distrayendo de mis labores de general por dos ladronas esclavas.

	—Yo no, Niev, lo juro —afirmó Oleg.

	—Tus juramentos valen lo mismo que la tierra de una pocilga. Si escaparon es porque tus hombres son unos incompetentes, y las sigo porque no quiero más bajas en mis filas.

	—General, yo las buscaré para reparar su error —se ofreció Oleg—. Preguntaré a todos mis clientes, alguien sabrá de ellas. Pondré a mis hombres en ello para compensarte, pero suéltame por favor.

	A Niev no le pareció mala idea, pero quería dejarle claro que la próxima vez que no midiera sus palabras ante el rey, se arrepentiría. Así que guardó la daga y sacó su maza del cinturón lentamente.

	Oleg le rogó que se lo pensara, que era la mano derecha del rey y que estaban en el mismo bando. A pesar de estar tan cerca de él, Niev hizo como si no lo escuchara. Alzó su maza y…

	—¡Puaj! Qué asco, aparta de mí, cerdo —gritó echándose a un lado al ver que Oleg se había orinado encima de pánico—. Veo que lo has entendido. Antes de hablar de mí, piénsalo dos veces. Espero que haya quedado claro. Ahora, encuéntrame a esas muchachas, el rey quiere juzgarlas en persona.

	—Me encanta la lealtad y el respeto que os tenéis —dijo uno de los enanos, provocando las carcajadas del resto—. Por cierto, ¿lo de orinarse encima es costumbre entre los hombres cercanos al rey?

	—No te sabes hacer respetar ni por tus esclavos —le espetó Niev.

	—Ningún humano de este reino merece respeto, general —añadió el enano.

	—Voy a enseñarte cómo se hace, Oleg —remarcó el general mientras se acercaba al enano—. No pierdas detalle, a ver si eres capaz de aprender algo.

	Niev descargó el enfado de las últimas horas con el enano, al que los guardias retiraron el pico y dejaron atado por los pies, indefenso, ante la crueldad del general, que le golpeó la cara repetidamente con su guantelete de hierro. El enano cayó al suelo y Niev continuó pegándole, al menos veinte veces más.

	—Ahora quiero escuchar «Larga vida al rey Kazik» de tu boca —le ordenó poniéndole el pie en el cuello.

	El enano, que tenía serias dificultades para respirar por la rotura del tabique nasal y la sangre que emanaba de sus dientes partidos, respondió como pudo.

	—Cof, cof, lar-ga vi-da a Yaromir.

	—Je, je. Algunos —dijo el general dirigiéndose a Oleg— requieren más trabajo que otros, así que debes insistir. ¡Vamos, estúpido! Aquí, tu emperador es el rey Kazik. ¡Dilo! —repitió pateándole el pecho y las costillas, mientras el enano se retorcía de dolor.

	—O-ja-lá te, cof, pu-dras en-tre de-monios con tu rey —alcanzó a pronunciar el enano.

	—Desgraciado —masculló Niev—. Verás, Oleg, en estos casos tienes que buscar cuál es el punto débil de tu enemigo para someterlo y está claro que este está dispuesto a morir antes que tragarse su orgullo. De modo que debemos cambiar el método de domesticación.

	El general agarró a otro esclavo enano, al que los guardias retiraron también su herramienta y le propinó varios golpes.

	—¡Espera! Larga vida al rey Kazik —expresó el enano en tono de resignación.

	El general soltó a su compañero y se acercó de nuevo al esclavo, magullado y dolorido, que acababa de decir la frase.

	—Repítelo más alto, que te oigan todos —le ordenó.

	—Maldito —susurró—. Larga vida al rey Kazik —reiteró con rabia.

	Al enano no le importaban los golpes que le dieran, pero no quería que ninguno de sus hermanos sufriera por sus actos.

	—¿Ves, Oleg? Así haces que te obedezcan y te respeten, aunque no es suficiente… —dijo sacando su maza e incrustándola en la cabeza del enano con todas sus fuerzas—. Y así consigues que el resto tema el no respetarte.

	Los esclavos intentaron moverse, pero fueron golpeados por los guardias que custodiaban el lugar. Todos guardaron silencio por miedo a correr el mismo destino y a alguno se le escapó una lágrima de impotencia ante el abuso.

	—Recoged la basura, guardias —ordenó Niev, antes de marcharse, señalando el cuerpo sin vida del enano.

	Los guardias se dispusieron a recoger los restos y Niev se retiró con frialdad mientras Oleg intentaba asimilar la crueldad del general, que jamás dejaba de sorprenderle. Realmente había sido él quien había informado al rey tras presenciar la riña con su guardia, pero tenía claro que nunca más volvería a hablar de Niev sin tener la certeza de que este no se enteraría. Miró su ropa manchada de orina y sintió que el general tenía razón, sus hombres no lo respetaban lo suficiente, y menos comparado con el resto de los líderes de la ciudad. Oleg trataba a los esclavos como a animales, pero desde ese día fue aún más duro tanto con los esclavos como con los lacayos.

	 

	 

	Lejos de los reinos humanos gobernados por la corrupción, existía una alianza de reyes justos y nobles. Pasaron varios días hasta que el mensajero que había partido de Osiz llegó a su destino. Una llanura de campos en la que se expandía Merú, un reino más grande que el de Kazik, rodeado de vegetación y aldeas que ascendían por la montaña. Los campesinos iban mejor ataviados, las casas estaban mejor construidas y los campos, más cuidados, contenían alimentos abundantes. Un solo vistazo ponía de manifiesto que la vida allí era mucho más próspera y apacible que en la oscura Osiz.
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	La puerta de la muralla de la ciudad estaba abierta durante el día. Guardias armados, que sobre sus armaduras portaban unas telas en color azul claro con el escudo de la familia real —un león imperial dorado sobre fondo azulado—, custodiaban la entrada. Aunque era una ciudad bastante más poblada que Osiz, la presencia de guardias en las calles era mucho menor. En ella vivían campesinos y artesanos que trabajaban allí, y las casas del interior mostraban pocas diferencias con respecto a las del exterior.

	El mensajero atravesó la muralla y ascendió a caballo por unas calles empinadas que conducían al castillo, en la parte superior de la ciudad, visible desde la propia entrada. Los guardias que vigilaban el acceso lo detuvieron para pedirle la autorización. El emisario sacó un papiro de una de las fundas del asiento de su montura y se lo mostró a los guardias.

	—Adelante —le respondió uno de ellos abriendo la puerta y avisando a sus compañeros—. Espere en la sala la respuesta del rey.

	Entró en una pequeña sala en forma de círculo, decorado en mármol blanco y tonalidades claras. En sus paredes, se distinguía la simbología propia del dios de la luz. Al fondo, había un arco con un único pasillo detrás para adentrarse en el edificio. Uno de los guardias que vigilaba la entrada desapareció unos instantes y regresó para anunciar que el rey lo esperaba al final del pasillo. Al llegar allí, pudo ver a un hombre con barba blanca.

	—Bienvenido, soy Vandyr, el consejero del rey Hendrick —se presentó el desconocido—. El rey acudirá en unos segundos, sígueme, esperaremos en una sala más acogedora.

	Vandyr, vestido con una especie de sotana de color blanco, guio al visitante por las profundidades del castillo. Atravesaron un gran salón lujoso en el que se encontraban, sobre un pedestal, los tronos del rey y la reina, y recorrieron una galería decorada con trofeos de caza de la familia. Al final de la misma, el consejero abrió una puerta custodiada por dos guardias, invitando a entrar al mensajero.

	En el interior de la sala, amplia y luminosa, había dos sillones frente a una mesa y un sillón, al otro lado. Antes de cerrar la puerta para quedarse a solas, Vandyr pidió a uno de los guardias que trajeran bebida y comida para el mensajero.

	—Repón energías, hijo —le dijo el consejero cuando llegaron los manjares—. Con tu largo viaje, estarás exhausto.

	—Muchas gracias, señor, ojalá en todos los reinos fueran tan considerados.

	— No hay de qué, gracias a ti por llevar nuestros mensajes.

	—Es un placer trabajar para la corona de Hendrick —afirmó el emisario.

	Cuando terminó de comer, Vandyr avisó para que retiraran los platos. Una mujer y un hombre entraron a recogerlos, y el consejero les dio las gracias con un gesto cordial. Estos realizaron sus labores sin mediar palabra, pero, por su expresión, no parecía que trabajaran en malas condiciones.

	Antes de que se marcharan, el rey Hendrick entró por la puerta, ataviado con una corona de oro blanco con piedras preciosas. Su armadura estaba bañada con el mismo material, con tonalidades azules y el símbolo real en el pecho. El rey tenía más de cincuenta años y su barba de color cobrizo mostraba su longevidad. Al verlo, el consejero se inclinó levemente en una reverencia y el mensajero lo imitó.

	—Perdonad la espera, podéis alzaros —indicó el monarca.

	El rey tomó asiento en una de las butacas y Vandyr, a su lado. El mensajero ya estaba sentado en el sillón que quedaba frente a ellos.

	—¿Y bien? ¿Pudiste exponer mi mensaje ante el rey Kazik? —preguntó el rey.

	— Así es, señor —asintió el mensajero.

	—¿Cuál fue su reacción?

	—Quiso dialogar en solitario con dos de sus hombres antes de contestar.

	—¿Y cuál fue su respuesta?

	El emisario repitió las palabras del rey Kazik, tal cual él las expresó, mientras Hendrick y su consejero memorizaban el mensaje como grabadoras humanas.

	—Hmmm, puedes retirarte —manifestó el rey—. Te volveremos a avisar si necesitamos de tus servicios. Vandyr, págale el precio pactado.

	—Aquí tienes, por los servicios prestados —dijo entregándole tres monedas de oro.

	—Muchísimas gracias —respondió el mensajero—. Es un honor, estaré al servicio de la corona siempre que me necesiten.

	—Si hablas con alguien de este trabajo, se considerará traición a la corona y serás arrestado y juzgado —advirtió Hendrick—. Lo entiendes, ¿verdad?

	—Mi familia es de mensajeros, desde crío me enseñaron a no hablar de lo que no se debe con extraños —añadió el emisario.

	Vandyr le abrió la puerta e indicó a los guardias que lo acompañaran a la salida.

	—¿Qué te parece? —le preguntó el rey a su consejero cuando se quedaron a solas.

	—Creo al mensajero, no es la primera vez que trabaja para nosotros, y creo que atacar una mina enana es un suicidio por parte de un reino, como bien dice Kazik.

	—¿Pero? —indagó Hendrick.

	—Je, je. Siempre he pensado que no hay nada que un hombre no pueda conseguir con trabajo.

	—Cierto, sabemos que los reinos del este no se rigen por nuestras leyes y costumbres, y muchos rumores llegan sobre los abusos de la corona.

	—Hablemos de la posibilidad de este ataque con el capitán de la guardia y los sabios, y consultemos la decisión tomada con el clero —propuso Vandyr—. Solo así hallaremos la luz en este oscuro camino.

	—Está bien, vamos a ver al capitán —aceptó el rey.

	—¿Ya regresó de la expedición?

	—Sí, hace dos lunas, pero no lo hemos hecho público aún.

	—¿Por qué motivo?

	—Ven y lo entenderás —concluyó Hendrick.

	Vandyr abrió la puerta y cedió paso al rey, que avanzó por el pasillo, seguido de su consejero. Cruzaron el palacio y salieron por la puerta trasera, que conectaba con un patio en el que se encontraban los establos. Los guardias y los hombres que trabajaban allí, cuidando los caballos de los residentes, saludaron al rey a su paso. Este, que respetaba a su pueblo y le gustaba mantener un trato cordial con todas las personas cercanas a él, les devolvió el saludo, sonriente.

	Antes de montar, se puso una sotana blanca, como la de Vandyr, y los dos se encapucharon para no ser reconocidos. Salieron cabalgando rápido, pero con cuidado de no dañar a la gente que se cruzaba en su camino. El rey pidió amablemente a unos niños que jugaban en la calle que los dejaran pasar. Los pequeños se dieron cuenta de que era el rey, que les indicó que guardaran silencio llevándose el dedo a los labios. Obedecieron y le abrieron paso.

	Como agradecimiento, Hendrick dejó caer tres monedas de bronce, una para cada uno. Los niños las recogieron y corrieron a llevarlas a sus hogares. En el noroeste, era costumbre de reyes y nobles entregar monedas a los menos afortunados. Con una de ellas, una familia podía conseguir alimentos suficientes para un mes. Por gestos como este, el pueblo respetaba y admiraba a sus líderes de una forma muy diferente a la de reinos como Osiz.

	Detuvieron su marcha ante una construcción a modo de almacén. Nada más ver al monarca, los guardias de la puerta se cuadraron para recibirlo. Amarraron sus caballos, saludaron y se adentraron en el edificio, donde había una gran cantidad de soldados heridos reponiéndose y descansando.

	—¡Señor! No me informó de esta situación —exclamó Vandyr.

	—Mantén la calma, precisamente por eso decidí llevar yo solo el peso los primeros días. Cuando llegaron, aún era peor —aclaró el rey—. No hemos comunicado nada a sus familias, hasta que no sepamos quiénes sobrevivirán, no debemos provocar disgustos innecesarios.

	—¿Y el capitán Gijsbert? ¿Dónde está? Es su expedición, ¿cierto? —preguntó el consejero.

	—Sí, lamentablemente la batalla con los orcos no salió tal y como estaba planeada... —reconoció Hendrick—. Busquemos al capitán, aún no he podido hablar con él. Cuando llegó, estaba dormido por sus heridas.

	Juntos, atravesaron la gran sala llena de heridos y personas auxiliándoles, y accedieron a otra más tranquila e íntima. Unas elfas curaban allí al capitán, que estaba en pie, retirando los vendajes y colocando bajo ellos plantas curativas especiales. Tras comprobar que sanaban correctamente, se retiraron. Hendrick les dio las gracias por la ayuda y les dijo que estaban esperando noticias de Illïanan y que, antes de hacer nada, se lo comunicarían al cónclave.

	—Bienvenido a casa capitán, ¿estás recuperado? —le preguntó el rey.

	—Sí, mi rey, ahora ya me siento mejor que hace dos lunas. Cuando llegué podía verme el hueso y ahora… —dijo Gijsbert mirándose la pierna y recordando, al ver la cicatriz de un palmo que recorría su muslo, la herida que tenía.

	—Las plantas élficas son milagrosas —apuntó Vandyr.

	—Explícanos qué pasó —preguntó el monarca—. ¿Por qué habéis vuelto tan pocos y dónde están los elfos que os acompañaron?

	—El caos, señor, pude sentir la ira y la rabia del caos como nunca antes. Temí por mi vida y por la de todos los que estábamos allí —se sinceró el capitán—. Al llegar, todo fue según lo planeado y empezamos la invasión del asentamiento como otras veces, con los elfos apoyándonos con sus hechizos y flechas desde la retaguardia. Sin embargo, de repente, llegaron más orcos y goblins montados en grandes huargos y hienas, y las catapultas dejaron de disparar. En el momento en que estaba entrando en el asentamiento, pude escuchar el rugido de un dragón en los cielos. Los hombres retrocedieron y yo indiqué que avanzaran hacia él. Nos masacró. Cuando miré hacia los elfos, observé que había más orcos en su posición. Y el chamán, que estaba retenido bajo el hechizo de los elfos, se liberó de él. A partir de ahí, los que conseguimos escapar a aquella masacre hoy estamos aquí —relató Gijsbert.

	—Os estarían esperando, u os verían llegar y os tendieron una emboscada —añadió Vandyr.

	—No parecía que estuvieran esperando, pasamos un buen rato luchando con los orcos y conseguimos incluso entrar y quemar varias de sus estructuras. Si hubieran estado esperando o fuera una emboscada, no nos habrían dejado llegar tan lejos —afirmó el capitán.

	—Entonces, ¿qué sugieres? —se interesó el rey.

	—La aparición del dragón y el grupo de orcos parecía una expedición de otro asentamiento, sus armaduras eran de color oscuro y el dragón iba montado por un goblin que lanzaba hechizos.

	—¡Iblish! —exclamó el consejero.

	—¿Quién o qué es Iblish? —preguntó Hendrick.

	—Los escritos antiguos cuentan que un goblin que monta un dragón llamado Rakchaka es portador de la muerte donde quiera que vaya —aclaró el consejero—. Jamás nadie, ni humano ni elfo, ha podido matarlo y, según los libros, tiene más de quinientos años. En las batallas en las que se le ha visto, solo ha habido muerte y dolor. Se le perdió la pista cuando los orcos empezaron a establecerse en las tierras del sur.

	—Bueno, no volveremos a ese lugar por el momento —subrayó el rey—. Deseo reunirme con los elfos de Illïanan antes de continuar con los planes de control de los orcos. No quiero perder más hombres, deberemos aumentar el número de guerreros para próximas expediciones.

	—¿Qué fue de los elfos? —preguntó Vandyr.

	—Nos reagrupamos lejos de la batalla, regresando hacia el norte, y atendieron a los heridos más graves allí mismo. Después nos llevaron a una ciudad mediana cercana. Reposamos allí dos días y nos trajeron de vuelta en caravanas y carros escoltados por centauros —contó el capitán—. El rey ordenó que reposáramos aquí del largo viaje para que los elfos acabaran con los curativos. Recuerdo vagamente el momento...

	—Está bien, tómate una semana de descanso, la ciudad estará bien —anunció el rey—. En una semana deberás comunicar la pérdida a las familias afectadas, y que la guardia acoja a sus hijos en caso de ser necesario.

	—No es necesario, de verdad, ya estoy bien —declaró Gijsbert.

	—No es una sugerencia —insistió Hendrick—. Solo hay algo que deberíamos comentar antes de tu descanso. El mensajero que enviamos a los reinos del este ya ha regresado, el rey Kazik desmiente la idea de que está planeando algo contra las minas de Yaromir.

	—Quizá digan la verdad, señor. Ciertamente, hay que estar loco para intentar invadir esas montañas plagadas de rudos enanos.

	—Sé que mienten —aseguró el rey—. El mismo emperador Yaromir me visitó hace unas semanas, los dos hablamos con el señor en la torre.

	El consejero y el capitán pusieron cara de asombro, asimilando lo que acababan de oír. Las minas del emperador estaban a varios días de viaje y «el señor» es como llamaban a Brahma en los reinos del noroeste, por lo que debía de tratarse de un asunto importante.

	—El señor nos advirtió de que el mal que tenemos los humanos en nuestro interior está predominando al bien en los reinos del este. Afirmó que podía sentir el dolor y el sufrimiento que emanan esos territorios —manifestó Hendrick—. Yaromir me explicó que había sufrido alguna incursión sin importancia en sus minas, pero que creía que solo estaban tomando contacto y buscando una forma de entrar en grupo.

	—¿Y qué debemos hacer, señor? ¿Iniciar un nuevo frente con los reinos del este? Ya tenemos suficientes problemas con los orcos —inquirió Vandyr.

	—Las armaduras que me han salvado en decenas de ocasiones frente a los orcos están fabricadas por enanos, creo que lo justo es devolverles el favor —añadió el capitán.

	—Por ello decidí enviar la advertencia al reino de Osiz. Es el más grande del este y sé de buena mano que tiene gran influencia en el resto —especificó el monarca—. De momento, debemos reponernos de esta última batalla. Después nos reuniremos con los elfos de Illïanan para conocer su opinión al respecto. Los enanos también fabrican armamento para ellos, creo que tenemos un interés en común en todo esto.

	»Solo quería que estuvierais al corriente —declaró Hendrick—. Gijsbert, descansa, y Vandyr, expón la actual situación al resto del consejo y de capitanes de la guardia. Todos deben estar preparados para los tiempos que se avecinan. Diles que el rey hablará ante la guardia cuando tenga noticias de Illïanan. Y a todo aquel miembro del consejo o capitán que quiera hablar conmigo, cítalos mañana durante el amanecer en la sala del trono.

	—Entendido, mi rey, con Dios —asintió el consejero.

	—Con Dios —repitió Gijsbert.

	El rey se retiró y Vandyr se quedó un rato más ayudando al capitán.

	En el reino de Merú, el gobierno intentaba ser todo lo transparente que pudiera con el pueblo y, sobre todo, con la guardia. La humildad era otro valor que se infundía de padre a hijo en la familia real. Hendrick había sido educado en el honor y la justicia, y su ejemplo bastaba para saber que un líder con esos ideales conseguía un reino mucho más próspero y feliz.

	Los ciudadanos pagaban tributo en función de su profesión y de su riqueza, pero eran mucho menos abusivos que los de Osiz. La casa real solo los recogía para el coste del mantenimiento de la ciudad. Hendrick era rico por la cantidad de donaciones voluntarias que recibía de otros reinos y de mercaderes que residían en Merú.

	El resto de los reinos del noroeste seguían unas normas pactadas por una alianza entre ellos. En todos estaba prohibida la esclavitud y existían grandes lazos comerciales y de apoyo a nivel comunitario. Todo trabajo se pagaba con monedas o con materia, lo cual era necesario para sobrevivir.

	No era raro ver en alguno de estos reinos a un mediano o a un elfo, pues, en ocasiones, se les permitía vivir allí, ya que existían coaliciones entre razas de la luz y la naturaleza.

	La bondad del ser humano podía verse en estos reinos, donde la buena labor de sus monarcas les proporcionaba una mejor calidad de vida. Desde el inicio de los tiempos, los seres humanos habían vivido de esta forma, dirigidos por líderes que les ayudaban a poner orden y controlar su lado salvaje. Por ello, el hecho de que un dirigente corrupto mirara por su propio bien antes que por el de su pueblo traía una cadena de consecuencias nefastas para todos, ya que rompía por completo el equilibrio establecido.
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	Esperanza

	 

	Montadas a lomos de un caballo, a paso tranquilo, viajaban las dos muchachas, que llevaban varios días perdidas en el bosque. Esta vez, Irina y Nadia no encontraron un lugar donde refugiarse con tanta facilidad como en su anterior travesía. Las cuevas que habían visitado estaban ocupadas por bestias y no les quedaba más remedio que dormir al aire libre, haciendo guardias por turnos.

	Habían cambiado de rumbo y se encontraban en una zona más hacia el norte de la ciudad. Allí, las formas de vida natural eran más intensas y los bosques estaban plagados de plantas, árboles y animales de variadas especies. Las muchachas habían aprendido a sobrevivir, aunque aún portaban uno de los sacos que les dio la mujer de Mikhail, lleno de presas, y otro con diferentes frutas. Tras las últimas experiencias vividas, se podía apreciar que las dos se habían vuelto más fuertes física y mentalmente. Irina, que nunca antes habría considerado la posibilidad de portar un arma, ahora llevaba una daga que encontraron una noche saqueando el cadáver de un bandido.

	Los últimos encuentros que habían tenido con hombres desconocidos habían sido bastante traumáticos, por lo que acercarse a una aldea les causaba gran temor. En su camino, vieron algunos pueblos desde la lejanía, pero los esquivaron para evitar riesgos. Perdidas por los bosques, estaban agotadas y doloridas por no descansar y reposar en condiciones, sobreviviendo, cazando y comiendo frutas. Se orientaban con la posición del sol para no alejarse demasiado de la zona del reino, aunque Nadia había perdido el norte hacía ya días y, sin saberlo, se habían alejado mucho de Osiz.

	Una buena mañana, las dos amigas cabalgaban lentamente por un camino de tierra. Irina dejó que Nadia guiara el rumbo, aunque se olía que tampoco ella sabía hacia dónde iban, ya que sus comentarios la delataban. El caballo se detuvo al escuchar el rumor del agua, que les anunció que se encontraban cerca de un río. Se aproximaron a él para que el animal pudiera beber y aprovecharon para llenar unos recipientes que portaban.

	—Bufff, estoy agotada —reconoció Irina—. Necesitamos encontrar un lugar donde cobijarnos un tiempo como la otra vez.

	—Lo sé, pero este bosque es diferente, hay animales que no había visto nunca. Creo que no hemos ido en la misma dirección y que estamos más lejos de lo que creíamos de nuestros hogares, si es que podemos llamarlos así… —lamentó Nadia.

	—Yo no sé dónde estamos, pero sí me he dado cuenta de que nunca había visto árboles y plantas como las de este bosque cerca de la aldea. Las flores de este lugar son preciosas y hay animalitos muy monos. Je, je —rio Irina.

	—Sí, pero también hay grandes bestias que se alimentan de esos animalitos y de cualquier cosa que cojan —apuntó Nadia con cierto tono de humor para no espantar a su amiga.

	Se estiraron en el suelo, mirando al caballo beber, un poco desoladas por no tener indicios de que su situación fuera a cambiar. Nadia empezaba a pensar que, si no encontraban pronto un lugar donde refugiarse, acabarían siendo víctimas de cualquier bestia del bosque. La zona en la que se encontraban estaba alejada de los terrenos orcos del sur y más cerca del valle de la Vida de los elfos, por lo que el nivel de caza era inferior. Por esa razón, allí habitaban seres depredadores, extremadamente peligrosos, unos por su escasa inteligencia y otros, por su fuerza.

	—Realmente, llevo algunos días dirigiendo al caballo hacia adelante sin saber a dónde —admitió Nadia.

	—¿Por qué? —preguntó, curiosa, su amiga.

	—Pues porque creo que es mejor que nos guíe él, puede escuchar bestias desde más distancia que nosotras, y el ruido del agua de los ríos.

	—¿Tú crees?

	—Sí, recuerda la noche en que se nos acercó una serpiente en la cueva. Si no llega a ser porque el caballo se despertó y empezó a relinchar...

	—Es verdad —recordó Irina—, qué susto, no nos dimos ni cuenta de que estaba allí.

	—Por eso, los animales perciben las cosas antes que nosotros. Mi vecino de al lado tenía un perro que siempre estaba dentro de la casa, pero cuando yo saltaba la verja del patio, salía corriendo inmediatamente para ver quién había entrado. Y, aun sin verme, sabía que era yo.

	—Je, je. Me gustan los animales tranquilos, son más nobles que muchas de las personas con las que nos hemos topado —dijo Irina mirando al caballo.

	—Sí, eso es cierto —asintió Nadia fijando la vista en el animal, que, justo en ese momento, defecó mientras pastaba—. Aun así, mantengo lo dicho —afirmó antes de soltar una carcajada.

	—Ja, ja, ja —rio también Irina.

	Sus carcajadas se escucharon más allá del claro en el que reposaban y no pasaron desapercibidas para un grupo de apenas una quincena de makums que cazaba por la zona. Se acercaron sigilosamente a ellas para poder observarlas e identificar si eran peligrosas, y rápidamente reconocieron en el caballo un buen manjar.

	Los makums no establecían vínculos con los orcos y evitaban vivir en el sur por miedo a conflictos con ellos. A pesar de ser razas hijas del mismo dios, los makums eran ambiciosos y poco leales a las órdenes. Actuaban por instintos y eran más cobardes que los orcos, aunque muy atrevidos si superaban en número a su enemigo. Preferían vivir entre humanos, que eran más débiles y se prestaban a comerciar con ellos, y se asociaban con tribus bárbaras y reinos como el de Osiz.

	A la hora de cazar, estos humanoides con cara de jabalí vigilaban a sus presas durante un largo tiempo antes de lanzarse. Desde unos cien metros de distancia, observaban los movimientos de las jóvenes mientras se aproximaban cautelosamente. Ellas, ignorando la situación, seguían reposando y conversando.

	—¿Estás mejor? —preguntó Nadia.

	—¿De qué? Hoy, aún no me he caído de ningún sitio, ni me ha mordido ni picado nada. Je, je —respondió Irina, divertida.

	—Je, je, no me refiero a eso.

	—Lo sé, pero prefiero dejarlo estar de momento, ahora quiero encontrar un lugar seguro y, después, ya pensaré en ello.

	—¿Quién iba a decir que aquella princesa aldeana que entró en aquella jaula de esclavos de Oleg hoy sería una luchadora por la supervivencia? —comentó Nadia.

	—Je, je, la crueldad de este mundo intenta derrumbarte constantemente, tú me has enseñado a sobrevivir y luchar contra él —dijo Irina mirando a su amiga fijamente a los ojos.

	Un escalofrío recorrió el cuerpo de Nadia. Las ganas de besarla eran ya irrefrenables. Llevaba mucho tiempo sintiendo algo que se guardaba para ella sola. Tenía miedo a mostrarlo, pero, por otro lado, pensaba que no sabía cuánto iban a vivir…

	—En este mundo, también hay cosas buenas y dulces, Irina —afirmó acercando sus labios a los de su amiga lentamente.

	Irina se quedó inmóvil, permitiendo que esta se acercara cada vez más. Nadia alzó sus manos hacia el adorable rostro de Irina, acariciándolo, y, cuando sus labios estaban a punto de entrar en contacto, el caballo sintió la presencia de los acechadores a escasos metros. Se irguió y salió corriendo del lugar. Las muchachas se asustaron y Nadia se levantó a toda prisa para intentar alcanzarlo.

	Los makums salieron de su escondrijo, emitiendo ruidos y gruñidos parecidos al de los jabalís comunes, pero más graves y fuertes. Aparecieron por la posición de Irina, en dirección contraria hacia donde había escapado el caballo.
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	—¡Corre! —gritó Nadia, con la piel de gallina, al escuchar sus gruñidos y ver cómo se aproximaban a su amiga.

	Irina empezó a correr hacia ella. Nadia aprovechó que todavía no los tenían encima para acercarse a los sacos que portaba el caballo, que los habían dejado en el suelo, para coger su espada. Una vez recuperada, ambas salieron corriendo río abajo.

	Los makums las siguieron, corriendo a cuatro patas, con sus armas atadas en la espalda y en el abdomen. Puesto que su piel era el doble de robusta que la de un jabalí normal, no precisaban armaduras y se movían entre los matorrales sin hacerse ningún rasguño. El pánico se apoderó de ellas, que corrían tanto como podían por la orilla del río. Uno de ellos se detuvo a recoger una piedra y la lanzó con todas sus fuerzas contra la pierna de una de las muchachas.

	—¡Ahhh! —gritó Nadia, cayendo al suelo, tras recibir el impacto.

	—¡Nadia! —se apresuró su amiga intentando ayudarla a levantarse—. ¡Vamos, arriba!

	—Ay, no puedo —lamentó Nadia, rota de dolor, tras intentar apoyar la pierna—. Sigue tú —alentó a su amiga al ver que sus intentos por ponerse en pie eran vanos—. ¡Vamos, corre!

	Los makums estaban ya a escasos metros. Ante su inminente llegada, y viendo a su amiga impedida en el suelo, Irina cogió la espada y la alzó frente al primero que intentó abalanzarse sobre ellas. Nunca había utilizado una. Sus manos temblaban ante la mirada cruel del makum y sus afilados colmillos.

	La bestia saltó sobre ellas y una enorme flecha le atravesó el tórax, en el aire, justo antes de que pudiera alcanzarlas. El makum cayó al suelo, muerto. Irina, paralizada, con la espada en la mano frente al cadáver del makum, no podía dejar de mirar al resto del grupo, que cada vez estaba más cerca. Nadia también estaba desconcertada. Cuatro centauros, uno de ellos armado con una gran lanza y el resto, con arcos de madera con los que disparaban sin cesar, iban hacia ellas. El de la lanza, con una doble punta afilada en cada extremo, se abalanzó sobre los makums sujetando el arma con las manos y manejándola con maestría.

	En unos segundos, siete de la quincena de makums que las perseguían llegaron a la posición del centauro que portaba la lanza, que se deshizo de ellos con gran facilidad atravesándolos con su arma. Al igual que las flechas y los arcos, esta parecía de una artesanía especial.

	Los centauros eran seres muy fuertes y de gran envergadura. Su altura les proporcionaba ventaja para derribar al enemigo utilizando el peso de su cuerpo y, cuando lo tenían en el suelo, lo embestían y empalaban.

	Las muchachas miraban lo sucedido, inmóviles, sorprendidas por aquellos seres casi desconocidos, ya que solo habían visto uno en Osiz protegiendo a un mercader mediano. Acababan de salvarles la vida, y estaban agradecidas por ello, aunque no sabían qué podrían pretender los centauros ahora. Ignorando a las muchachas, comprobaron, uno por uno, que todos los enemigos estuvieran muertos.

	—¿Ya está? —preguntó una voz desconocida.

	Nadie contestó. Los centauros continuaron comprobando los cadáveres y aniquilaron sin piedad a aquellos que aún seguían con vida. Al terminar, se dieron la vuelta y se acercaron a las muchachas mirando fijamente a Irina y la espada que sujetaba entre las manos.

	—Creo que debes soltar la espada, Irina —le susurró Nadia.

	Irina dejó lentamente la espada en el suelo.

	—Es seguro —exclamó uno de los centauros.

	—¿Seguro? —inquirió de nuevo la voz desconocida.

	De repente, se movieron las ramas de los matorrales y un mediano asomó la cabeza. Al ver a las muchachas y a los centauros, tranquilos, salió de entre los arbustos.

	—¿Qué os costará confirmarlo? —se quejó el mediano, que parecía totalmente inofensivo —. Así no saldría con miedo. Esos chillidos son horribles, solo de pensar que me coja uno de estos salvajes...

	Uno de los centauros sonrió al ver el miedo que tenía. Los cuadrúpedos amaban a los medianos por ser un pueblo pacifista y los protegían por voluntad propia. Podían ver la bondad de los demás y afirmaban que los medianos eran los seres más nobles y transparentes que existían en Bharati, incapaces de hacer daño a nadie, salvo en una situación extrema y con peligro de muerte. Siempre que un mediano pudiera escapar de una trifulca, lo haría sin lugar a duda.

	El mediano se acercó a las muchachas y se paró frente a ellas, incómodo al ver su proximidad con el cuerpo del primer makum derribado por los centauros.

	—¡Hola! Me llamo Popovinogradovolkoba, pero podéis llamarme Popov. Antes de proseguir, ¿podemos separarnos un poco del cadáver y me decís quiénes sois y qué hacéis aquí? —sugirió amablemente.

	Ni en sus gestos ni en su forma de comunicarse con las muchachas se apreciaban malas intenciones por parte del mediano, así que Irina se acercó a su amiga para ayudarla a ponerse en pie. Al ver que la joven tenía dificultades para caminar, el mediano le prestó su hombro para que se apoyara.

	Se retiraron de los cadáveres y sentaron a Nadia en una roca, con la pierna mala estirada sobre ella. Aunque la muchacha intentaba ocultar su dolor, su rostro hablaba por sí solo.

	—Por favor, avisa al resto del grupo de que está todo bien, ahora volveremos —indicó el mediano a uno de sus protectores.

	—Enseguida —asintió el centauro, retirándose.

	En ese momento, frente a ellas, Popov reparó en el rostro angelical de Irina, con su melena rubia y los ojos tan azules como el cielo, y Nadia, con una condición física excelente para una mujer y unos ojos marrón oscuro poco típicos en esa zona. Rápidamente, el mediano se dio cuenta de que no era normal que dos muchachas de esas características viajaran solas e intuyó que huían de algo.

	—Bien, decidme qué hacen dos hermosas muchachas solas en estas tierras tan alejadas e inhóspitas para los vuestros —preguntó Popov.

	Irina no sabía muy bien si decir la verdad o mentir y, antes de responder, miró a su amiga. Nadia ya había visto a los medianos en Osiz durante los días de intercambio. Se sabía que eran un pueblo pacífico que se dedicaba al mercadeo y que tenían estrechos lazos con los enanos. Eran extremadamente curiosos y les encantaba descubrir e investigar nuevos ungüentos y objetos. Finalmente, determinó para sí misma que no había nada que temer, por lo que lo mejor era contar la verdad.

	—Escapamos de un reino donde nos esclavizaban —respondió Nadia—. Llevamos días deambulando por el bosque con un caballo, pero esos hombres cerdo lo espantaron.

	—¿El caballo es vuestro? —inquirió el mediano.

	—Bueno…, ahora sí —reconoció Nadia.

	—Lo cogimos de los guardias que nos perseguían —aclaró Irina.

	—Entiendo… ¿Por qué os perseguían los makums?

	—Estábamos reposando cerca de un río y nos asaltaron sin motivo alguno —explicó Nadia—. Son unas bestias despreciables, cada vez que veía alguno en la ciudad...

	—Aunque no lo creas, son humanoides, pero sí, más bien parecen bestias —apuntó Popov—. Traed a su compañero de viaje, por favor —indicó a uno de los centauros.

	—Enseguida —respondió este colándose entre los matorrales.

	En pocos segundos, apareció con el caballo que se les había escapado a las muchachas. Al verlo, se les cambió la cara, pues se estaban encariñando con él. Antes de devolvérselo, el centauro acercó su frente al cráneo de la montura, sujetándolo por debajo del mentón. Se apartó y, seguidamente, fijó la mirada en los ojos de las chicas durante unos segundos, una por una.

	—Aquí tenéis a vuestro caballo —dijo el centauro, entregándoselo—. Le gusta que lo llaméis Veloz y es más feliz con vosotras que en las cuadras donde lo retenían antes.

	Las muchachas pusieron cara de asombro, sin acabar de entender cómo era posible que el centauro supiera el mote que le habían puesto al caballo. Habían retirado las insignias de Osiz de la montura y arrancado cualquier símbolo del rey, por lo que tampoco comprendían por qué sabía que, hasta ahora, había vivido en una cuadra.

	El mediano notó que las jóvenes estaban sorprendidas, pero había algo aún más revelador para él. Y es que, si el centauro había decidido conversar con ellas, era porque veía nobleza en su interior.

	—Je, je, no os preocupéis, los centauros pueden ver lo que sienten los caballos y ha leído al vuestro. También pueden ver la maldad o la bondad interior de los seres a través de las ventanas del alma —apuntó Popov—. Estábamos cerca de aquí cuando vuestro caballo apareció corriendo. Al escuchar los chillidos de los makums, los centauros acudieron al lugar.

	»Venimos de una provincia mediana cerca de aquí. Allí tenemos medicinas y alimentos, podemos ofreceros cobijo si lo necesitáis. Si preferís seguir como hasta ahora, sois libres, aunque preferiría que me acompañarais, este no es un lugar seguro para dos muchachas solitarias.

	El centauro dejó que Veloz se acercara a las chicas. Irina lo abrazó y el caballo arrimó su cabeza a Nadia —que era la que lo montaba normalmente—, que le acarició el pelaje.

	—¿Podemos hablarlo a solas un segundo, por favor? —pidió Nadia.

	—¡Claro que sí! —respondió Popov con entusiasmo—. Decidid lo que queráis, pero estaremos encantados de recibiros en nuestra comunidad.

	El mediano se retiró unos metros, los suficientes para permitirles intimidad. Los centauros también se apartaron, aunque podían oír toda la conversación incluso desde esa distancia.

	—¿Te duele mucho? —preguntó Irina mirando la pierna malherida de su amiga.

	—Bastante —admitió Nadia—. Creo que lo mejor es ir con ellos, si quisieran hacernos daño ya lo habrían hecho.

	—Popov parece amable y no nos mira como los otros hombres.

	—Vamos con ellos y, si no nos gusta lo que encontramos, nos vamos, ¿de acuerdo? —propuso Nadia.

	—Sí, será mejor que seguir deambulando por aquí solas, al menos hasta que te recuperes —aceptó Irina.

	—¡Popov! —lo llamó Nadia para que se acercara—. Agradecemos vuestra ayuda y nos gustaría descansar en vuestro pueblo hasta curarme.

	—Eso es estupendo, muchachas —exclamó el mediano con alegría—. Si me hubierais dicho que os dejara aquí solas, me habría sentido mal el resto de la semana. Dejad que os ayudemos, volvamos con el grupo de hermanos.

	Irina y Popov ayudaron a Nadia a alzarse. Uno de los centauros se acercó y le tendió su mano. La niña la miró y la cogió, confiada, a lo que el centauro respondió agarrándola con los brazos y montándola sin esfuerzo en su lomo.

	—Yo te llevaré, no te preocupes, solo ponte cómoda —le dijo.

	Nadia se acomodó en su lomo, que hacía aproximadamente el doble que el de un caballo. Irina montó en Veloz y Popov…

	—Creo que, subiendo la ladera, me clavé algo en el pie, Yandal —expuso el mediano mirando a un centauro que no portaba a nadie—. Me duele al andar.

	—Me ha parecido escuchar el ruido de un makum detrás de esos matorrales —indicó el centauro.

	Popov salió corriendo y se escondió detrás de un arbusto cercano.

	—Ja, ja, ja —rio Yandal—. Vamos, Popov, debes caminar para reducir esa barriga llena de cebada.

	Hasta las muchachas rieron y el mediano salió avergonzado del matorral, aunque también se reía de sí mismo. Le daba pereza caminar y había probado suerte con Yandal. Los centauros no se consideraban monturas y, por tanto, no se dejaban usar para tal fin, solo en ocasiones muy especiales dejaban que alguien fuera en su lomo.

	Caminaron lentamente, sin hacer movimientos bruscos —sobre todo el centauro que portaba a Nadia—, y dejaron atrás la zona con los cadáveres de los makums. Al salir al otro lado del denso matorral, pudieron ver una pequeña ladera que descendía hasta un grupo de una veintena de medianos, que esperaban con dos centauros más. Estaban situados a la orilla del río que habían seguido las chicas.

	—Allí están, vamos, no os asustéis —advirtió Popov—. Algunos medianos no comerciantes jamás salen de la comunidad y se relacionan poco con desconocidos, por lo que se entusiasmarán al veros y os harán muchas preguntas. Je, je.

	—¡Vaya! —exclamó Irina sorprendida—. Sois todos igual de bajitos.

	—Je, je, lo importante no es la grandeza que se ve desde fuera, sino lo grande que sea tu interior —especificó el mediano—. Habéis tenido mucha suerte de que estuviéramos recogiendo agua del río en este momento.

	—¿No tenéis en vuestra comunidad? —quiso saber Nadia.

	—Por supuesto que sí, pero el agua de este río es especial. Proviene directamente del valle de Nisarga y los elfos cuidan el manantial donde nace el río. Nuestros cultivos crecen más con esta agua que con cualquier otra.

	Mientras conversaban, llegaron al grupo. Todos se asombraron al recibirlas hasta que Popov les explicó que se habían perdido en el bosque y no tenían a dónde ir. Enseguida, los medianos se pusieron en la situación de las chicas y aceptaron llevarlas a la comuna. Antes, no obstante, terminaron de cargar los cestos de agua en grandes carros con un mástil del que tiraban los centauros. Además, los medianos llevaban carretillas pequeñas, de una sola rueda, con más recipientes llenos de agua. Se turnaban para tirar de ellas y ayudaban a los centauros a subir las cuestas. Prácticamente a diario realizaban viajes a estos ríos para recoger el agua y regar los cultivos de alimentos.

	En el grupo, había medianos de ambos sexos y, al ver más mujeres en buenas condiciones, las muchachas se relajaron. Se sentían seguras con los seres que acababan de conocer y no tenían miedo de ir a una comunidad con más individuos tan amables como ellos.

	 

	Después de unas dos horas de camino sin altercados, llegaron a un lugar con abundante vegetación. Se detuvieron a escasos metros de un precipicio del que, aparentemente, no había salida.

	—Bueno, pues ya llegamos —anunció Popov para sorpresa de las muchachas.

	—¿A dónde? —preguntó Irina desconcertada.

	—Los medianos somos pueblos pacíficos, no nos gustan las guerras, y la mejor manera de no tener conflictos es que tu enemigo no sepa encontrarte —explicó Popov.

	Los medianos se asomaron al borde del abismo, formando una fila, mientras los centauros se desviaban por otro camino para descender con el cargamento de agua. Nadia, que iba montada en uno de ellos, se separó del resto del grupo. Popov propuso a Irina dejar a Veloz con ellos y seguirlos a pie, pero la joven rechazó la idea de separarse de su amiga, malherida, e insistió en acompañarla junto con su caballo. Popov aceptó, y las muchachas continuaron su marcha dejando atrás a los medianos, que desaparecieron caminando precipicio abajo.

	Los centauros llegaron a un punto en el que, al borde del voladero, se abría un carril ancho que conducía hacia el interior de un hueco en la pared del acantilado. Descendieron por allí y entonces pudieron ver que los medianos seguían un camino más corto que bajaba pegado al propio precipicio. Solo desde ahí era posible divisar la fisura en la pared, que se adentraba en la montaña permitiendo que entrara la luz solar y ocultando, a su vez, el gran pueblo mercante por debajo del nivel de la tierra.

	—Chicas, bienvenidas a la comunidad mediana de Meallavi —expresó Popov, hiperventilando tras el esfuerzo para alcanzarlas, e invitándolas a traspasar la hendidura.

	—Vaya… —dijo Nadia—. ¡Increíble!

	—Es precioso —añadió Irina, boquiabierta.

	Las muchachas se asombraron por la gran cantidad de medianos que había en el lugar y las numerosas casas que se extendían de la grieta hacia adentro, un poblado entero construido allí, amoldado a la forma de la tierra. Estaba lleno de plantas y animales domésticos y ganado. Cerca del precipicio había una cascada que se bifurcaba en pequeños canales de agua que aprovechaban para el riego.

	Los centauros trabajaban junto a los medianos, poniendo refuerzos con madera en rocas y realizando otras labores. No había guardia por ningún lado y todo lo que alcanzaba la vista solo podía describirse con una palabra: paz.

	Las chicas no tenían ni idea de que existiera un lugar así y se alegraron enormemente de haber aceptado la proposición de los medianos; estaba claro que allí jamás las encontrarían. Popov las invitó a adentrarse en Meallavi y las muchachas —Irina, a pie y Nadia, a lomos del centauro— avanzaron por el camino que conducía al centro de la aldea. Todos los medianos las miraban pasar. Ellas, maravilladas, contemplaban las viviendas de los medianos, construidas hacia el interior de la tierra de forma similar a las de los enanos. En el exterior, las casas estaban decoradas por abundantes flores y pequeños huertos con diferentes alimentos.

	—Aquí estaréis bien —anunció Popov deteniéndose ante una casa inmensa—. Es la casa del mercader más longevo de nuestro pueblo. Ofrece alojamiento a nuestros hermanos cuando enferman o se lesionan de gravedad. Su esposa aprendió métodos curativos con elfos hace muchos años, ella te ayudará con la pierna —dijo mirando a Nadia—. Dejad que entre yo primero y les explique vuestra situación.

	—Claro, esperaremos aquí —asintió Irina.

	Popov atravesó el jardín de flores que había en la parte delantera de la casa y subió la escalera. Abrió la puerta sin ningún tipo de llave y entró. El centauro aprovechó para bajar a Nadia de su lomo y la dejó junto a Irina, que la ayudó a sentarse en tierra.

	—Aquí estáis seguras —declaró el centauro—. Debo volver con mis hermanos.

	—Gracias por traerme hasta aquí —agradeció Nadia.

	—Ha sido un placer, mujer guerrera. Seguiré cuidando de Veloz —manifestó el centauro antes de partir.

	Mientras esperaban a Popov, las muchachas contemplaban a la gente del lugar haciendo sus labores o paseando por allí. Al estar dentro de una grieta, el poblado constaba de una sola calle central de cientos y cientos de metros de longitud. En determinados puntos, algunas ramificaciones de la hendidura habían permitido desviar el tráfico a pequeñas calles que se abrían hacia los laterales.

	—Son un montón, no para de pasar gente arriba y abajo continuamente —comentó, asombrada, Irina.

	—Sí, y parece que viven todos en armonía —observó Nadia—. Aún no he visto una sola trifulca ni a nadie alzando la voz. ¿Te has fijado? No llevan armas.

	—Es tan diferente todo…

	En ese momento, un mediano cargado con cajas que pasaba por allí en dirección a las afueras del poblado perdió el equilibrio y la mercancía se le cayó al suelo. Al instante, otros habitantes se acercaron para ayudarle a recoger las cajas y uno de ellos hasta se ofreció para acompañarlo a su destino. Era evidente que no era un lugar peligroso y la hospitalidad de este pueblo se hacía notar a cada paso, en cada gesto.

	—¿Estás bien? ¿Cómo tienes la pierna? —preguntó Irina, preocupada, acariciando la zona.

	—Estoy bien —respondió Nadia—. Me duele menos, creo que no es grave.

	—Espero que puedan ayudarnos.

	—Si han construido todo esto, curar mi pierna es una minucia —comentó Nadia guiñándole un ojo para poner un poco de humor al asunto.

	—Je, je —sonrió Irina—. Mira, parece que sale alguien.

	La puerta de la casa se abrió y Popov salió junto con el longevo mercader, seguidos de su esposa y otra mujer, que portaban una especie de camilla hecha con madera y tela. Tras conocer la situación de las muchachas, el matrimonio enseguida se prestó a ayudarlas, sobre todo la mujer del mercader, que se acercó rápidamente a ellas.

	—Hola, flores —les dijo—. No os preocupéis, estáis en buenas manos. ¿Cuál es la pierna que te duele, tesoro? —preguntó a Nadia, que señaló el gran moratón en la parte trasera del gemelo—. ¿Puedes doblarla?

	—Sí, pero me duele mucho.

	—Pruébalo solo una vez y ya, por favor —pidió amablemente la mujer.

	Nadia dobló la pierna hasta donde pudo con visibles gestos de dolor.

	—Es suficiente, muy bien —comentó la mujer—. Creo que no tienes el hueso roto, solo un fuerte golpe en el músculo que puede que te lo haya fisurado. Túmbate en esta camilla, te llevaremos dentro —le indicó mientras la ayudaba a subir junto con la mujer que la acompañaba.

	Irina y el mercader entraron con ellas y la mujer pidió a Popov que no las molestara hasta el día siguiente. Nada más entrar, la mujer y la ayudanta prepararon unos ungüentos curativos con plantas y un caldo especial con proteínas que favorecía la recuperación de los músculos. El mercader les llevó alimentos cárnicos y frutas naturales que le había solicitado su esposa y los depositó, en bandejas, en la habitación donde se encontraban. La mujer y el mercader las miraron con curiosidad mientras se alimentaban.

	—Descansad ahora, flores. Mañana veremos qué tal está tu pierna. Si necesitáis cualquier cosa, estaremos en nuestra habitación, en el piso superior. Buena luna, tesoros —se despidió la mujer antes de salir y cerrar la puerta, que no tenía ni pestillo ni cerrojos.

	—Qué amables son —expresó Nadia—. Había oído a los cuentacuentos hablar de la ciudad de la hospitalidad del pueblo mediano, pero es mucho más increíble de lo que dicen.

	—Parece que, aun así, algo te preocupa —inquirió Irina.

	—Porque, en este mundo, nadie da algo a cambio de nada. Me preocupa qué nos pedirán.

	—Relájate, parece que tienen buen corazón, nos han dado alimentos y cobijo.

	—Por eso mismo —respondió Nadia, suspicaz.

	Las muchachas acabaron de cenar y observaron que la habitación tenía dos camas. Exhausta, Nadia decidió tumbarse en una de ellas para descansar. Sin embargo, puesto que la cama era de tamaño mediano, no acababa de estar cómoda porque tenía que encogerse para no salirse por los extremos. Irina, que observaba la situación, decidió juntar las dos camas para ganar espacio y poder estirar las piernas.

	—Ufff…, ahora mejor, ¿no? —preguntó Irina tumbándose junto a ella.

	—Sí, parece una casa para niños. Ja, ja —rio Nadia.

	—Sí, es muy mono todo —dijo sonriendo—. ¿Te duele la pierna?

	—No, ahora estoy mejor. Irina, gracias por quedarte conmigo e intentar defenderme de esas bestias.

	—Tú habrías hecho lo mismo, no voy a dejarte tirada nunca —aseguró Irina.

	Sus palabras, que salían del alma, aumentaron, irremediablemente, los sentimientos de su amiga.

	—Este mundo es un caos, paras a descansar un momento en un lago y te asaltan unos salvajes que quieren que seas su cena —se quejó Nadia.

	—Sí —respondió Irina—, pero mira, ahora estamos aquí, a salvo, en un lugar precioso, sin guerras ni disputas. Parece que los dioses te han escuchado.

	—¿A qué te refieres?

	—Me hablaste de que —dijo Irina, en voz baja, acercándose lentamente a Nadia— en este mundo también hay cosas bonitas y dulces, y…
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	En ese momento, Irina besó a Nadia y esta le devolvió el beso con una pasión tan inmensa que, por unos instantes, olvidaron todo lo sufrido. Tras unos segundos, Irina se retiró lentamente, acariciando el rostro de Nadia, y, cansada, se durmió abrazada a ella con la cabeza sobre su pecho.

	Nadia estaba aún sorprendida. Pese al dolor de su pierna, se adormiló con una sonrisa de oreja a oreja, convencida de que había sido el día más feliz de su vida desde que perdió a su familia. Abrazadas, las dos muchachas durmieron, por fin, en un lugar seguro y donde sus perseguidores jamás las encontrarían. Aunque les inquietaba lo que pudiera pedirles a cambio el pueblo mediano, esa noche, todas las preocupaciones y miedos desaparecieron de sus mentes y descansaron como nunca hasta ahora.

	 

	 

	Lejos de aquel lugar, al oeste de su posición, en el reino de Merú, el rey Hendrick se preparaba para una reunión importante con los ocho reinos de la Alianza, todos ellos repartidos por el noroeste de las tierras exploradas de Bharati. Los reyes se congregaban cada sesenta lunas en uno de sus reinos, de forma rotativa. Todavía no era el turno de Merú, pero Hendrick los había convocado con un mensaje que hacía entender que su presencia era importante, por lo que todos los reyes habían confirmado su asistencia al encuentro.

	El rey se encontraba en el comedor, tomando el desayuno con su mujer e hijos, un varón de quince años y una niña de once. A pesar de llevar más de veinte años casados, Hendrick estaba enamorado de su esposa y dedicaba todas las mañanas a su familia, salvo que tuviera que atender un asunto real. En ese caso, intentaba buscar un hueco más tarde, pero siempre hallaba el modo de compartir tiempo libre con su familia, que admiraba su trabajo diario. A sus cuarenta y tres años, la reina desprendía la misma belleza que cuando tenía menos de treinta.

	En Merú, los niños eran educados por sus madres y los consejeros del clero, que se encargaba de la instrucción de los pequeños siempre que los padres no pusieran a trabajar a sus hijos antes de tiempo. La mayoría de ellos abandonaban rápido este hábito, a excepción de los hijos de hombres poderosos, que acudían obligados. Los niños que pasaban por el clero aprendían escritura, la poca historia que los humanos tenían escrita en aquel entonces y el funcionamiento interno del reino.

	Mientras desayunaban, los hijos de Hendrick preguntaban hazañas al padre. Este les contaba historias y, a veces, incluso las interpretaba para hacerles pasar un buen rato. Aquel día, el desayuno fue interrumpido por la presencia del capitán Gijsbert.

	—Buenos días, mi rey —saludó el capitán, cuadrándose.

	—Descansa, capitán, ¿has desayunado?

	—Sí, señor, con la guardia, pero agradezco el ofrecimiento.

	—¡Capitán! —dijo el hijo del rey, cuadrándose.

	—Hijo, sabes que solo la guardia se debe cuadrar ante el capitán —apuntó el rey.

	Aunque no era la primera vez que lo hacía, Gijsbert se sintió avergonzado. Sergev, el hijo del rey, quería formar parte de la guardia. El chico quería vivir aventuras y luchar por la corona como ya lo hicieron su padre, cuando era más joven, y sus antepasados.

	—Mientras no sea rey, quiero formar parte de la guardia, ya no tengo nada más que aprender con el clero. Padre, déjame alistarme —suplicó Sergev con determinación.

	La reina Ilania miró a su esposo con cara de «bórrale esa idea de la cabeza».

	—Hijo mío, tu destino es ser rey de este reino algún día, debes saber todo lo que puedas sobre él y debes permanecer con el clero y los consejeros hasta entonces.

	—Pero tú participaste en tu primera batalla con catorce años, nos lo has contado miles de veces —apostilló el niño.

	—Eran otros tiempos, hijo mío —aclaró Hendrick—. El reino corría peligro y nos atacaban orcos y bárbaros, ahora los orcos están al sur y los bárbaros, al este. En Merú impera la paz y tú debes encargarte de que así siga siendo, un rey sin su reino no es rey de nada.

	El muchacho se marchó de la mesa refunfuñando. El rey dejó que se fuera, algún día entendería que su padre solo se preocupaba por él, y la reina acudió a consolarlo y a explicarle por qué no podía ser. A los reyes se les entrenaba desde pequeños en el arte de la lucha con espada, y Sergev era realmente bueno manejándola. Pasaba todo el tiempo que podía practicando y los guardias que lo habían visto crecer le ayudaban de vez en cuando. El muchacho calmaba así sus ansias de conocer mundo y luchar en batallas, pero aquello empezaba a no ser suficiente.

	—Mi rey, la Alianza llegará cuando el sol esté en su punto más alto, tenemos prácticamente todo listo a la espera de su supervisión —anunció el capitán.

	—Por supuesto, Gijsbert, vamos a ello —dijo el rey poniéndose en pie.

	Se despidió cariñosamente de su mujer y su hija y abandonó la sala junto con su capitán, a la vez que Sergev se marchaba a sus aposentos, ofendido ante la negativa del padre. El servicio retiró las pocas sobras de la comida. Puesto que en las sociedades del noroeste no estaba bien visto tirar alimentos, la realeza era más austera y humilde en su vida diaria.

	El rey y el capitán recorrieron un pasillo hasta llegar al gran salón, en la planta inferior de la entrada, donde se encontraban los tronos. Las estancias, bastante lujosas para aquella época, estaban vigiladas por guardias, que se cuadraban ante el paso del rey.

	Allí, todo estaba listo para la reunión. Habían dispuesto una mesa alargada, con ochos butacones, para los reyes de la Alianza y otra, al lado, con dieciséis asientos para dos invitados de cada rey. Normalmente, los monarcas acudían con dos consejeros o con uno y un alto mando de la guardia.

	Antes de celebrar la reunión, era tradición que el anfitrión invitara a comer y a reposar del viaje a los invitados, y todo estaba preparado de forma lujosa y detallada. Alfombras, símbolos del dios de la luz y banderas de la familia real decoraban la sala. Frente al trono, había una pequeña mesa para la reina y los príncipes, que, por protocolo, comían separados de los reyes y consejeros. Si alguna otra reina acudía a la reunión, compartía mesa con la reina anfitriona, al igual que otros príncipes.

	Desde la parte superior de la escalinata, el rey pudo ver al personal ir y venir, ultimando los detalles. Bajó la escalera, se situó frente a la mesa del trono, que estaba elevado del suelo, y ordenó que detuvieran el montaje, haciendo gestos para que se acercaran. Los trabajadores pararon al instante y se aproximaron al rey.

	—Quiero recordar al servicio que, una vez hayan servido los alimentos, deben retirarse por completo hasta que se les avise para entrar a recoger —indicó Hendrick—. Recordad que, en un día como hoy, debéis esforzaros el doble de lo normal, ya que estáis frente a miembros importantes de la Alianza. Todos los que estáis aquí hoy recibiréis un pago extra al final de la jornada, pero quiero que salga todo a la perfección y con esmero, ¿entendido?

	«Sí, mi rey», respondieron todos al unísono. Trabajar en palacio para una familia como la de Hendrick era una suerte en aquel entonces, significaba tener alimento que llevar a tu hogar y una paga semanal. Aunque no estaba estipulada en ningún sitio y no existían contratos, el rey pagaba de forma justa su trabajo. El honor era lo que regía a los hombres que gobernaban aquel reino, que obedecían las leyes a rajatabla.

	 

	El rey abandonó la sala y se dirigió a otra ala del castillo. Después de atravesar diversos pasillos, abrió una puerta doble de madera en forma de pico que daba acceso a un salón. Este estaba decorado con un gran símbolo del dios de la luz en el centro del suelo, alrededor del cual había una mesa redonda con ocho sillones. La sala contenía, además, una figura a tamaño real del dios Brahma, esculpida en oro por enanos de las minas de Yaromir, y una enorme bandera con el león —símbolo de la familia real de Merú— bordado con hilos de oro sobre fondo azul. Retratos de otros reyes y antepasados, con marcos de oro trabajados por enanos, colgaban de sus paredes rodeando un papiro, también enmarcado, escrito a mano.

	Tras comprobar que la sala estaba vacía, el rey Hendrick cerró la puerta con una llave que llevaba oculta, colgada al cuello.

	—Gijsbert, cuando entremos aquí, tú vigilaras esta puerta y no dejarás entrar a nadie bajo ningún concepto —indicó el rey a su capitán—. Te entregaré la llave, cerrarás por fuera y después me la devolverás por debajo de la puerta. Esperarás al otro lado hasta que yo vuelva a dártela para abrir, ¿entendido?

	—Sí, mi rey —respondió el capitán—. Me aseguraré de que nadie moleste y reforzaré la guardia aquí cuando estén todos dentro.

	—Confío en que harás lo que se tenga que hacer. Todos los demás esperarán a que acabe la reunión en el lugar de la comida o en el jardín de palacio, pero nadie debe salir ni entrar de aquí hasta que terminemos.

	—Sí, mi rey.

	—Voy fuera, esperaré en la puerta con Vandyr y comprobaremos que está todo correcto.

	Gijsbert se retiró para organizar a los guardias dentro y fuera de palacio y encargarse de que todo saliera como deseaba Hendrick. El capitán era leal al rey y hubiera dado su vida por este sin pensarlo. Cuando era niño, después de perder a sus padres, fue rescatado de unas tribus bárbaras y adoptado por el padre de Hendrick. El rey y él eran casi como hermanos y Gijsbert se alistó a la guardia para proteger a la corona, que lo había criado como a un hijo más. Su nobleza, su valor en combate y la confianza que el rey tenía en él le habían hecho llegar hasta su puesto jerárquico.

	Hendrick salió, a su vez, por la puerta principal, donde Vandyr estaba terminando de indicar a los montadores dónde debían colocar las flores y demás elementos decorativos para dar la bienvenida a los reyes.

	Fuera del palacio se preparaban grandes mesas con ollas llenas de estofados y caldos. Allí comían los escoltas de los reyes asistentes, ya que la entrada al edificio no estaba permitida a aquellos que no fueran guardias de Hendrick. Una medida bien recibida por el pueblo y por los propios escoltas, que luego visitaban a los mercaderes del lugar o iban a tabernas cercanas en las que poder embriagarse ligeramente.

	También en el exterior de palacio, colocaban grandes cuencos con agua y heno para sus monturas, y mástiles donde amarrarlas. Llevaban varios días preparándolo todo y Hendrick observaba, satisfecho, que a Vandyr no se le escapaba ni un detalle. El rey se acercó al consejero, sin que este lo viera, y puso la mano en su hombro.

	—¿Qué? —preguntó el consejero, un poco estresado por el arduo trabajo—. Perdón, mi alteza —se disculpó rápidamente al darse cuenta de que era el rey quien lo llamaba—, pensé que era uno de los montadores.

	—Je, je, je, relájate —respondió Hendrick—. Todo está correcto, en breve llegarán y ya está todo listo. Estoy satisfecho con el trabajo que habéis realizado, enhorabuena.

	—Gracias, mi rey, ahora sí que me he relajado un poco, señor —dijo Vandyr sonriendo.

	—Ja, ja, ja —rio el rey observando a su alrededor.

	La puerta de palacio había quedado preciosa, decorada con flores y arcos de pétalos. En la ciudad, la presencia de los guardias era notable, especialmente en el camino que iba de la entrada al lugar de la reunión.

	Varios aldeanos esperaban allí, porque los reyes entraban con carros y, siguiendo la tradición, como muestra de agradecimiento por la acogida del pueblo, lanzaban alimentos propios de sus tierras y monedas de cobre. No eran tan valoradas como las de oro, pero se utilizaban como moneda de cambio entre los pueblos.

	En pocos minutos, aparecieron por la puerta de la ciudad los escoltas del primer rey. La entrada se hizo notar por el jolgorio que armaba el populacho. La caballería iba en cabeza, bien armada, y, en el centro, un carro decorado con oro y unas cortinas que ocultaban su interior. A medida que se acercaba a palacio, retiraron las cortinas, dejando a la vista al rey Rionacá, del reino de Esnero.

	Los escoltas portaban banderas con su símbolo, formado por un círculo con una i latina sobresaliente en el centro. El rey recibía halagos a su paso y detrás, junto a los escoltas que iban a pie, los sirvientes lanzaban racimos de uva, otros frutos y legumbres. El avance del séquito era tranquilo para que diera tiempo a vaciar el carro de obsequios antes de llegar a palacio.

	Tras Rionacá, el resto de los invitados fueron llegando uno detrás de otro. Todos los visitantes agasajaron a los habitantes del reino de Merú. Se sobreentendía que el rey que más donaba era el que mejor se había administrado y era, por tanto, el que más alimentos y recursos podía ceder a la Alianza. A su llegada a palacio, eran recibidos por Hendrick, que guiaba a reyes, consejeros y capitanes al interior de palacio.

	La ciudad estaba repleta de gente, que se congregaba especialmente en las inmediaciones de la entrada principal al lugar de reunión. Algunos mercaderes aprovecharon para poner tenderetes y miembros de familias humildes, desde niños a adultos, ofrecían servicios de limpiabotas, limpieza y renovación de armamento, afilados, barbería… u otro tipo de actividades más destinadas a adultos.

	Después de recibir cordialmente al último miembro en llegar, el octavo rey de la comisión de la Alianza, Hendrick se adentró en el edificio y ordenó que cerraran las puertas hasta nueva orden. El palacio quedó totalmente aislado del gran bullicio del exterior de la ciudad.

	El anfitrión avanzó por el pasillo junto con el rey Etneciv, del reino de Avodroc, el territorio más alejado de ellos. De todos los reinos humanos del noroeste, el de Avodroc era el más preparado para una invasión. Las murallas de la ciudad habían sido construidas por enanos, lo que les permitía subsistir cerca de tierras orcas.

	Los asistentes estaban ya en el salón, cada uno en su lugar. Siguiendo las indicaciones de Semyon, los reyes habían tomado asiento en una mesa en la que solo quedaban dos butacas vacías, las reinas y príncipes estaban sentados junto a la mujer de Hendrick y los consejeros y capitanes de la guardia charlaban de batallas, economía y política en dos mesas contiguas.

	Al entrar, Hendrick indicó a Etneciv que se sentara en una de las butacas vacías de la mesa real y se dirigió hacia la parte más elevada de la sala, frente a los tronos. Cogió un cubierto y un vaso de la mesa más cercana, la de las reinas, y dio unos golpes para llamar la atención de sus invitados.

	—Bienvenidos al palacio de la familia Volchnevit. Gracias a todos por aceptar mi invitación y estar aquí una vez más luchando por la libertad y la prosperidad de nuestros reinos. Ahora podéis comer y reponeros del largo camino desde vuestros hogares. Los reyes nos trasladaremos a la sala Sanctum al terminar la comida —anunció Hendrick—. De nuevo, daros las gracias a todos por acudir, espero que disfrutéis de estos manjares. ¡Viva la Alianza!

	«Viva la Alianza», respondieron todos a una, mostrando su apoyo a Hendrick, quien se giró para guiñarle un ojo a su hijo, que ya no estaba enfadado con él, y sonrió a su mujer antes de descender a la mesa real.

	El personal acabó de servir los últimos platos, las mesas rebosaban comida y bebida. Los reyes aprovecharon la ocasión para cerrar acuerdos comerciales u obtener información acerca de otros reinos y lo mismo hicieron sus consejeros. Mientras tanto, los capitanes y guerreros compartían formas de luchar y estrategias de batalla ya puestas en práctica o listas para ello. En eso consistía la Alianza, un tratado firmado por los antepasados de estos ocho reyes, con la supervisión y la aceptación del dios Brahma. Debían respetar unas leyes en común y luchar por la libertad y la protección de cualquier reino aliado, considerando reino a todo aquel que habitara en un territorio, desde el campesino más humilde hasta el mismo rey.

	El pacto empezó a formarse más de quinientos años atrás, cuando las luchas con los orcos en las montañas del sur empezaron a ser un verdadero problema para todos. En aquel momento, los distintos reinos tenían excavaciones de minerales en esas zonas y, colaborando entre ellos, consiguieron desterrar a los orcos para explotar las minas y enriquecerse de forma conjunta.

	El poder de los diferentes territorios que integraban la Alianza apenas distaba entre sí, a excepción de alguno que tuviera tratados especiales con otras razas. No obstante, de forma directa o indirecta, todos se acababan beneficiando de aquello que favoreciera a cualquiera de los reinos que la componían. La gran cantidad de escoltas que había en la ciudad, esperando a sus líderes, era una clara muestra del enorme poder que reunían. El ejército que podían juntar los ocho reinos era prácticamente imparable, lo que hacía que tribus bárbaras o makums temieran la Alianza, conocida por erradicar cualquier asentamiento o raza que atentara contra la misma.

	 

	Durante la comida, los reyes recordaron tiempos pasados y compartieron nuevos descubrimientos. La buena relación que mantenían era más que notable y se expandía al resto de los asistentes, que, siguiendo su ejemplo, se trataban como compañeros o amigos de toda la vida. Algunos capitanes de la guardia habían combatido juntos en otras batallas y algunos consejeros ya habían coincidido en anteriores reuniones. Muchos de ellos habían sido hombres de oficio que conocían bien a las personas de a pie y, con ello, ayudaban al rey a entender mejor a su pueblo.

	El ambiente era distendido y alegre. Se gastaban bromas unos a otros y hasta disfrutaron de una exhibición de malabaristas, juglares, bufones y mimos. El evento fue alabado por todos, tanto por los exquisitos manjares como por los espectáculos y la amabilidad de los anfitriones.

	Tras comprobar que los reyes habían terminado de comer, Hendrick les sugirió iniciar la reunión. Así, todos juntos abandonaron la estancia con su anfitrión en cabeza. Los seguían el capitán Gijsbert y altos mandos de otros reinos, que esperarían en la puerta a que el encuentro finalizara.

	Hendrick abrió la puerta de la sala con la llave que llevaba al cuello. Los líderes de la Alianza entraron y tomaron asiento en la mesa con forma de círculo, santiguándose primero ante el símbolo de Brahma. Una vez estuvieron todos dentro, Hendrick pasó la llave a Gijsbert por debajo de la puerta para que cerrara por fuera y se la devolviera, tal y como habían acordado. El rey realizó el mismo gesto que el resto antes de sentarse en la octava butaca, la única libre. La expresión de los asistentes era más seria y en sus rostros ya no había sonrisas provocadas por malabaristas o bufones.

	—Bien, os voy a exponer los motivos de la citación actual —comenzó el rey de Merú—. Illïanan envió un mensajero hace varias lunas para solicitar el apoyo de la Alianza en un nuevo ataque a asentamientos orcos.

	—Si partís desde mi ciudad y empezamos por los más cercanos a Esnero —expuso Rionacá—, que cuenten con mis hombres, tenemos serios problemas allí.

	—La última vez que atacamos los asentamientos cercanos a Esnero fracasamos y perdí a muchos de mis hombres —recordó Hendrick—. Los elfos también sufrieron bajas en esa misma batalla, por lo que plantean el apoyo de tres reinos a un tiempo. Ellos traerán tres veces el número de guerreros que en la última batalla.

	— Mi reino limita con los reinos del este y, en mis tierras, el problema no son los orcos, sino los bárbaros —apuntó Ashgam, rey de Beluce—. Últimamente han mejorado su armamento y aumentado su número de asentamientos. Parece que están planeando algo… Si ven que envío gran parte de mi ejército fuera, podrían atacar.

	—Por eso os he llamado, sé que todos tenemos algún conflicto abierto y necesitamos saber de cuántos hombres disponemos para la causa de controlar a los orcos.

	—Yo puedo aportar más de doscientos hombres armados hasta los dientes para la causa —ofreció Rionacá.

	—Lo siento, pero los elfos nos negaron ayuda con los bárbaros, así que no se la prestaré ahora para expulsar a unos orcos a los que ni siquiera he visto —aseveró Ashgam.

	—Los orcos son como una enfermedad, se van extendiendo y creando nuevos asentamientos, destruyendo cualquier cosa que les moleste o se interponga en su camino. Si no los detenemos, volverán a subir hacia el norte y, en los reinos en los que hoy se respira paz, volverá a haber guerra —reflexionó Hendrick—. ¿Ese es el futuro que queremos para nuestros descendientes?

	Los reyes empezaron a dialogar entre ellos, algunos casi discutiendo, para ver qué otros dos reinos apoyarían la causa, ya que no parecía estar claro quién debía hacerlo. Los reinos que estaban más al norte de Esnero vivían confiados porque hacía siglos que no veían orcos en su zona. Un hecho que tenían que agradecer a Rionacá y Etneciv —cuyos reinos limitaban con el sur—, que luchaban duro para no dejarlos pasar. Por eso Hendrick les quería hacer entender que debían apoyar a Esnero y Avodroc para que esto siguiera siendo así, pues si estos reinos caían, los orcos volverían a llegar al resto.

	—Hermanos, debemos mantener la calma y reflexionar desde la paciencia y la serenidad —intervino Hendrick—. Otro conflicto llama a las puertas de la Alianza y debemos exponer los dos para situarnos correctamente. Los enanos de Yaromir se sienten amenazados por las tribus bárbaras y los reinos del este, en concreto por el reino de Osiz. El emperador Yaromir dice que están desapareciendo enanos que salen en expedición al bosque a buscar alimentos. También asegura que Osiz se relaciona con los pueblos bárbaros y que muchos de sus líderes están instalados en la ciudad. Yaromir nos pide que uno de nosotros visite Osiz para confirmar estas informaciones. Ellos han sobrevolado los asentamientos bárbaros y cuentan que están evolucionando de forma demasiado rápida en esa zona.

	—Nosotros también hemos notado la evolución armamentística de los pueblos bárbaros, no es normal ni coincide con sus formas de hasta ahora —remarcó Ashgam—. Los bárbaros suelen llevar armaduras sustraídas y muchos ni tienen. Sin embargo, últimamente van mejor armados, algunos, incluso, con armaduras ligeras hechas a medida.

	—El reino de Ikuzus apoyará la causa orca y enviará doscientos hombres a Esnero para acompañar la expedición, pero no apoyará guerras entre reinos humanos —anunció Otom.

	—Yaromir no solicita una guerra —especificó Hendrick—. Hay rumores de que en Osiz se esclavizan a seres de todas las razas, incluidos enanos y elfos, y que se comercia con ellos entre las élites bárbaras y del este. Nos piden que uno de nosotros entable relación con ellos para confirmar la certeza de estos rumores que, de ser ciertos, obligará al rey a liberar a los de su pueblo.

	De nuevo se volvió a formar un barullo de cuchicheos entre los miembros de la Alianza. Algo desesperado por la situación, Hendrick dirigió a Otom un gesto de agradecimiento por su colaboración y miró hacia el techo, donde había una cúpula de cristal con el símbolo de la luz, pidiendo ayuda mentalmente a su dios para que guiara su camino.

	Brahma escuchó la llamada del rey humano y apareció en la sala, irradiando un destello cegador que flotó frente a su símbolo en el centro de la mesa. Los monarcas se protegieron del resplandor con los brazos y, cuando recuperaron la visión, contemplaron la figura humanoide de gran tamaño. No era la primera vez que la Alianza veía a Brahma. El fulgor que emanaba, de un tono amarillo dorado, impedía ver con claridad su rostro y sus gesticulaciones. Los reyes se levantaron de las sillas y se inclinaron sobre una rodilla.

	—Hijos míos, recordad los principios de la Alianza y el significado que le disteis a esa palabra hace siglos —dijo Brahma mirando al rey Otom—. La oscuridad habita en Bharati de la misma forma que lo hace la luz, no penséis que, por estar lejos de ella, estáis a salvo de sus consecuencias —girando su rostro ahora hacia Ashgam—.

	»Todo en este mundo está conectado por energía vital y las consecuencias de vuestros actos se mueven de un lugar a otro mediante esa cadena. Pensad en ello antes de tomar vuestras decisiones, buscad el equilibrio y la justicia, y recordad que estoy con vosotros. Si buscáis el camino de la luz, allí me encontrareis —pronunció mirando directamente a Hendrick antes de desvanecerse con un nuevo destello de luz cegadora.

	Los dioses creían en el libre albedrío de las razas, de forma que solo emitían consejos, unas veces claros y directos y otras, metafóricos. Era la mejor forma de conocer a la raza y ver cómo actuaba.

	Brahma sentía un profundo amor por la humanidad. El dios podía percibir el mal que imperaba en los reinos del este, pero el dolor que le causaría ver ese sufrimiento le impedía ir allí. Su adoración por el ser humano era tal que era incapaz de hacerle daño y, por ello, apoyar la Alianza para que no se corrompiera era su principal cometido. Sus apariciones hacían que la fe en estos reinos del oeste fuera casi absoluta, con una gran cantidad de templos y feligreses repartidos por sus territorios.

	Después de su marcha, los líderes de la Alianza guardaron silencio durante unos segundos, pensando en el mensaje que acababan de recibir de su dios. Sin decir nada, dirigieron su mirada a Hendrick, tal y como había hecho Brahma antes de desaparecer.

	—Creo que yo puedo aportar otros doscientos hombres para la ciudad de Esnero —indicó Baltzor, monarca de uno de los reinos del norte, alejado de las tierras orcas, quien parecía haber cambiado de opinión tras la aparición del dios de la luz.

	—Bien, con el apoyo de tres reinos y el aumento de elfos de Illïanan, los asentamientos no podrán resistir —vaticinó Hendrick—. Yo me encargaré de enviar a un infiltrado a la ciudad de Osiz para recabar información para Yaromir.

	—No, vosotros habéis perdido hombres en la última batalla. Si me permitís, yo mismo acudiré en persona a Osiz e informaré a la Alianza —ofreció Ashgam—. Tengo más experiencia con bárbaros y sé cómo piensan. Los territorios del este están plagados y será mejor que vaya alguien más preparado.

	—En ese caso, enviaré hombres al reino de Beluce para que los bárbaros vean reforzada la seguridad de la ciudad —apuntó Tanám, rey de Soensgorg.

	Hendrick se sintió satisfecho al ver que la aparición de Brahma había facilitado que todo se predispusiera solo, propiciando que los reyes encontraran la forma de colaborar en la causa manteniendo protegidos sus reinos. Los que más apoyo necesitaban eran los que limitaban con tierras bárbaras al este o con las orcas, al sur. Por ello los reinos del interior los reforzaban durante batallas o ausencias.

	—Caballeros, hermanos, acepto y agradezco la proposición del rey Ashgam y procederé a informar a Illïanan de las decisiones de la Alianza. Espero tus noticias sobre el reino de Osiz para poder poner al corriente al emperador enano —comunicó Hendrick—. Estos son los temas que necesitaba que tratáramos en el día de hoy. No tengo nada más que añadir, pero si alguien más tiene algo que decir, es su turno.

	Los monarcas expusieron otros problemas típicos de cualquier sociedad como leyes o normas que se deberían añadir, o descubrimientos interesantes para la Alianza, y la reunión duró casi dos horas más. Al finalizar, todos salieron de allí satisfechos y decididos.

	Los líderes de la Alianza se despidieron cordialmente y se fueron marchando con sus escoltas, dejando la ciudad mucho más vacía de lo que había estado en las últimas horas. Algunos de ellos prefirieron descansar en palacio y partir al día siguiente. Una petición que Hendrick aceptó encantado, ya que los ocho reinos eran muy hospitalarios con los invitados.

	La Alianza estaba lista para avanzar con la eliminación de los orcos del sur, a falta de comunicárselo a Illïanan para que empezara el plan. El rey Ashgam pretendía viajar en persona a Osiz para descubrir qué rumores eran ciertos y cuáles eran simples habladurías. Así que ahora solo quedaba esperar, aunque pronto se darían cuenta de que la corrupción de los reinos del oeste merecía más atención de la que creían.

	 

	 

	En las tierras al sur de la Alianza, cerca de un gran volcán, proseguía la instrucción de un chamán único en su especie. Igor llevaba meses conviviendo con los orcos, ya había cazado con ellos y asesinado por ellos. Su convicción era cada vez más clara y se sentía uno más entre los pieles verdes.

	Su mentor, Iblish, estaba satisfecho con la evolución y la lealtad demostrada por el niño, que seguía un entrenamiento duro e intenso. Su aprendizaje duraba todo el día y su condición física había mejorado notablemente solo en unos meses, puesto que el simple hecho de portar la armadura mientras corría y peleaba ya representaba un gran esfuerzo. Igor, que ya se había acostumbrado a ella, se movía y corría de forma ágil y ligera. Su inteligencia, superior a la de los orcos y los goblins, le hacía ganar alguna trifulca en los entrenamientos. Iblish le hacía combatir en corro con goblins de un tamaño similar al suyo y practicaba con toda clase de armas, e incluso sin ellas.

	En los combates de entrenamiento, perdía el que tocaba el suelo tres veces o el que se salía de un círculo marcado en el suelo con azufre en llamas. Igor había aprendido a engañar al contrincante retirando el brazo hacia atrás. Ante ese gesto, los goblins se protegían para detener el golpe y el pequeño aprovechaba para darles un puntapié en la boca del estómago, lo que provocaba su caída. El pequeño llevaba meses combatiendo más de treinta veces diarias con goblins u otras bestias, ya que, a veces, lo metían en un cercado con un jabalí y una daga y no le abrían hasta que no lo hubiera matado.

	En todo ese tiempo, el goblin había podido ver la fragilidad de Igor, que se había quebrado más de un hueso durante los entrenamientos, había sufrido cortes, moratones… Los orcos no practicaban la medicina. Tenían una capacidad para soportar el dolor muy superior a la de los humanos, por lo que Iblish se sorprendió sobremanera al ver cómo se quejaba la primera vez que se rompió un brazo entrenando con un orco menor. El pequeño había visto a su madre entablillar una pierna con una madera y cuerdas a su hermana una vez que esta se rompió una pierna. Sin embargo, cuando sufrían una fractura, los orcos no aplicaban ningún tipo de preventivo o curativo, seguían su vida normal con el único impedimento de usar esa extremidad hasta que se recuperara. Su metabolismo trabajaba mucho más rápido que el de los seres humanos y su estructura ósea se podía reparar al completo en tan solo seis días, aunque podían quedar malformaciones debido a que el hueso soldaba en la posición que estuviera.

	Igor le pidió a Iblish en una ocasión que le entablillara el brazo y, aunque este no entendía bien por qué, decidió aceptar en vistas del sufrimiento del pequeño. Se lo aseguró con un trozo de madera atado con telas, tal como le indicó el niño. El goblin se asombró al ver que, pese al vendaje, podía hacer vida normal y que seguía luchando sin usar la extremidad lesionada, pero se sorprendió aún más cuando, tiempo después, se retiró la tablilla y comprobó que su brazo se había restablecido a la perfección. Iblish reflexionó sobre aquello hasta que entendió que, al inmovilizarlo, el hueso se recuperaba más rápido y se fijaba en su correcta posición. La cura se extendió por los asentamientos de Shadu y todos aquellos orcos o goblins que sufrían una fractura inmediatamente se entablillaban la extremidad en la posición correcta, lo que, además de evitar malformaciones, reducía a la mitad el proceso de recuperación.

	Ese fue el primer gran cambio que produjo el pequeño en la sociedad orca, que fue comunicado al gran Torko por Iblish. El chamán de Shadu creía firmemente en el humano, que ya empezaba a hacerse notar entre los de esta raza. La leyenda del chamán humano se corrió por todos los asentamientos orcos y goblins cercanos. Cuando Igor salía de caza con Iblish o en expedición de vigilancia, los miembros de todos los asentamientos lo recibían como uno más.

	Gracias a él, aprendieron otras muchas costumbres de los humanos, como usar el fuego para asar la comida. A los orcos, que tenían fuertes mandíbulas y podían devorar carne cruda sin problemas, no les gustó demasiado la idea. No obstante, los goblins quedaron encantados, pues la digerían y masticaban mejor después de calentarla. Al principio, metían a sus presas vivas, pero, ante el sufrimiento de los animales, Igor les sugirió matarlos primero para asegurarse de que no saltarían del fuego, un argumento que pareció convencerles. A pesar de haber aprendido a asesinar sin piedad a un enemigo o cazar animales para alimentarse, el niño no era partidario de la tortura o el asesinato de inocentes. Entendía que había que matar animales para alimentarse, pero no había por qué hacerlos sufrir. Realmente, los pieles verdes no lo hacían por tortura, su intelecto no les permitía ponerse en el lugar del animal y su cabeza solo contemplaba la idea de comérselo, nada más. El hecho de que los goblins pudieran alimentarse más y mejor gracias al fuego provocó un aumento de nacimientos de nuevos seres de su especie.

	Por otro lado, Igor había aprendido numerosas palabras del idioma orco, ya que Iblish dedicaba tiempo a diario a enseñarle. Por su parte, el mismísimo Torko y otro goblin se encargaban de adoctrinar a otros futuros chamanes nacidos en Shadu, que eran criados separados del pequeño.

	Uno de tantos días, Igor estaba en las afueras de la entrada al volcán, junto con otros orcos jóvenes y goblins al cargo de Iblish, observando peleas de orcos sin armas. A menudo, organizaban estos combates entre ellos y apostaban presas, comida o armas. Las batallas eran a fuerza bruta y se hacían también en un círculo de azufre en llamas, aunque bastante más grande que el que utilizaba Igor con los goblins. El cerco tenía unos quince metros de diámetro, y los orcos podían lanzarse tres o cuatro metros por los aires sin salir de él. Los combates eran muy intensos y se solían formar corrillos a su alrededor para animar a uno u a otro.

	Al chamán humano le encantaba ver estos combates, donde podía examinar la enorme fuerza de los orcos. Además, le recordaban a los pulsos que hacía su padre en la aldea. Se propinaban golpes contundentes una y otra vez y, aun así, se alzaban y se lanzaban por los aires continuamente. Pese a que no se trataba de combates a muerte, en alguna ocasión alguno había llegado a perder la vida. Incluso los que estaban de público corrían el riesgo de que un orco les cayera encima. Un combate podía durar unos veinte minutos y, al final, ambos rivales acababan ensangrentados y magullados, o con fracturas.

	La raza orca estaba diseñada para el combate y, en tiempos de paz, se preparaban para la guerra. Luchar entre ellos era un entretenimiento y una forma de hacerse respetar entre los suyos, ya que aquellos que ganaban combates eran temidos por el resto. Igor, que se dio cuenta de este factor de liderazgo entre los orcos, pensó que también él tendría que ganar un combate para que lo respetaran. Mientras miraba embobado las trifulcas entre orcos, notó que alguien tiraba de él hacia el exterior del corro.

	—Vamos —le dijo su mentor.

	—Aum —respondió al instante, siguiéndolo.

	Iblish montó un huargo que tenía atado en la puerta del volcán e Igor subió tras él. Cabalgando sobre el gran lobo, dejaron atrás Shadu y se adentraron entre la maleza del bosque que rodeaba el círculo de montañas que protegían la zona. Concretamente, se dirigían hacia un asentamiento goblin pegado a una ladera de la montaña. Igor sabía que no se debía preguntar a un líder de la tribu cuando te decía «vamos». Así que, siempre que su mentor le ordenaba algo, obedecía sin más, tal cual lo haría un goblin o un orco.

	Al acercarse al asentamiento, situado cerca de un pequeño lago, se hizo evidente que allí solo habitaban goblins. Las estructuras eran más pequeñas y había gran abundancia de huargos por el lugar. Algunos estaban sueltos, rondando por la zona, pero la mayoría se encontraban en una especie de cercado custodiado por orcos. Si alguno intentaba salir, estos lo cogían en peso y lo metían dentro de nuevo. Y, si protestaban gruñendo o mordiendo, le pegaban, ya que los enseñaban a obedecer a base de golpes. Igor pudo ver a varios lobos protestar y recibir un buen capón que los hizo retroceder. Para dirigir y someter a los huargos, los goblins utilizaban látigos o palos de una madera parecida al bambú.

	Iblish se detuvo dentro del poblado, frente a una de las casetas. Bajó de la montura y la dejó amarrada a uno de los múltiples mástiles que había en el asentamiento. La cantidad de huargos que deambulaban por el lugar no dejaba de impresionar al humano, que se sentía fascinado por estos animales y disfrutaba montándolos con su mentor. Los había de todos los colores, con distintos pelajes. El goblin indicó a Igor que le siguiera adentro, ya que fuera estaban demasiado expuestos a la curiosidad de los lobos. Entraron en la tienda, donde un goblin parecía estar haciendo cuentas con pequeñas piedras.

	El goblin alzó su cabeza y reconoció a Iblish, pero se puso nervioso al ver al humano, del que ya había oído rumores.

	—¡Es el humano! —dijo, en orco, volcando la mesa con las piedras del sobresalto.

	—Por cada dedo que le pongas encima, te cortaré dos —le advirtió Iblish.

	El goblin se retiró, intimidado. Los de su raza eran más inteligentes que los orcos, aunque no tanto como el ser humano y tenían poca capacidad para controlar sus emociones.

	—Él no es el humano, es un chamán de Shadu, y debes tratarlo como tal y mostrar respeto —subrayó Iblish.

	—Aum —respondió el goblin inclinándose ante ellos.

	—Eso está mejor —reconoció Iblish—. Ahora bien, ¿has hecho tu trabajo? Torko quiere enviar más de cincuenta rebaños de huargos con jinetes hacia los asentamientos del norte, ¿cuántos tienes ahora?

	El goblin miró al suelo, donde acababan de caer las piedras que utilizaba para contarlos. El sistema era sencillo, daba una vuelta por el poblado y metía una piedra en un saco por cada huargo que veía. Después, hacía el recuento en una mesa y las apilaba en grupos de diez, cada uno de los cuales equivalía a un rebaño. Los goblins se despistaban con facilidad y esa fórmula les ayudaba a no perder la cuenta.

	—Yo estar contando cuando vosotros entrar… —lamentó el goblin recogiendo las piedras del suelo.

	—Más vale que estén preparados cuando Torko los reclame —alertó Iblish—. De todas formas, he venido por otro asunto.

	—Lo que mandes, amo Iblish.

	—He venido a por una cría de huargo.

	El goblin se extrañó, ya que Iblish siempre solicitaba lobos adultos para expediciones o refuerzos en otros asentamientos.

	—¿Para comer? —inquirió.

	—¿Tengo que repetirlo?

	—No, no, enseguida, seguidme —dijo el goblin tras darse cuenta de que, en realidad, le traía sin cuidado para lo que lo quisiera.

	Igor, que había entendido prácticamente toda la conversación, tampoco sabía para qué quería Iblish una cría. El niño tenía cierta curiosidad por ver un cachorro. Se imaginaba que sería como un perro entre mediano y grande, pero no quería ver a su mentor devorándolo.

	El goblin salió de la choza y los guio hasta un gran cercado de huargos ligeramente más pequeños que los que había en el vallado de la entrada.

	—Estos no tienen más de doscientas lunas —indicó el goblin, señalándolos—. Aún intentan escapar demasiado a menudo.

	—Necesito uno con apenas sesenta lunas desde su nacimiento —especificó Iblish.

	—Aum —asintió—, por aquí entonces.

	Siguieron avanzando y, al llegar a la pared rocosa de la montaña, se adentraron en una cueva cuya entrada estaba custodiada por orcos. En el interior, había diferentes huecos a modo de jaulas, con vallas rústicas de madera. En ellos, reposaban algunas hembras embarazadas, a punto de dar a luz. Más adelante, en una abertura rodeada de celdas, otras amamantaban a sus crías.

	Varios goblins deambulaban por la sala, cuidando a huargos de apenas tres meses de vida que correteaban sueltos. A esa edad, los separaban de la madre y los mantenían en el interior de la cueva hasta los cinco meses. En ese momento, puesto que ya obedecían a los goblins, los trasladaban a los cercados del exterior.

	Igor estaba encantado observando a tantas crías jugando libremente. Mirara donde mirara había crías de huargo durmiendo, saltando, corriendo, reposando en una piedra…

	—Igor, todos los caudillos goblins montan en huargo —dijo Iblish— y tu destino es ser un chamán. Los chamanes orcos no montan huargos, pero tú no eres de su raza. Criarás a un huargo con la disciplina con la que yo crie a Rakchaka, para que sea tu protector y tu compañero de viaje. Escoge el que quieras. Míralos y tómate el tiempo que necesites. Solo uno de ellos es para ti y, cuando lo encuentres, así lo sentirás.

	—¿En serio? —exclamó el pequeño, emocionado, aun consciente de que el goblin no solía gastar bromas—. ¡Genial! Pero, a lo mejor, tardo un poco, me gustan todos. Je, je.

	Iblish pudo ver su cara de felicidad bajo el yelmo, y una extraña mueca de sonrisa se dibujó en su rostro al escuchar su comentario. Los seres del caos tenían la capacidad de percibir los sentimientos de los demás: el miedo, el dolor, el odio, la agonía, pero jamás había sentido tan cerca la pureza de la alegría como con Igor.

	El niño dio una vuelta por la sala, examinando a los huargos, en busca de uno bien fuerte. Jugó con ellos y los acarició. Algunos le respondieron lamiéndole la mano o mordisqueándola suavemente. Igor recordó cómo jugaban los habitantes de su aldea con sus perros y, sin pensarlo, cogió un palo y lo agitó en el aire para llamar la atención de las crías. Enseguida, acudieron varias, saltando a su alrededor y, en un momento, tenía a más de veinte cachorros a sus pies. Al lanzar el palo, todos salieron corriendo tras él y uno se lo devolvió. El pequeño se lo retiró a la fuerza y, distrayéndolo, volvió a lanzarlo de nuevo. Iblish, que observaba la escena, estaba sombrado por la respuesta de los huargos.

	—¿Qué has hecho? —le preguntó, impresionado.

	—Lan..zar..le el palo —respondió, confuso.

	—Sí, pero ¿cómo haces que vuelvan?

	—Todos los perros lo hacían en mi pueblo. Pensé que, como los huargos se parecen, quizá también les gustaría jugar con él.

	—¿Y si les lanzas otra cosa? Hazlo con una piedra —propuso Iblish.

	Igor buscó una piedra del tamaño de su mano y, después de llamar la atención de los lobeznos, la lanzó por los aires. Salieron corriendo tras ella y uno de los más grandes la atrapó y se la devolvió.

	—Ja, ja, ja. ¡Es increíble! Tanto tiempo criando huargos y no sabíamos que podían hacer esto, ¿lo habéis visto todos? —dijo en voz alta dirigiéndose a todos los goblins de la sala que trabajaban allí.

	Al oírlo, se acercaron, e Iblish ordenó a Igor repetirlo delante de los demás. El pequeño lo hizo una y otra vez, encantado, pues estaba disfrutando —como niño que era— jugando con ellos. Iblish, pensando en fines de guerra, les dijo que debían enseñar a los huargos a traer objetos. Su propósito era que aprendieran a coger las armas por el mango para devolvérselas a sus amos cuando estos quedaban desarmados. Así se lo indicó a todos los criadores del lugar para que los adiestraran con este objetivo o cualquier otro que se les ocurriera y que pudiera ser útil.

	Mientras Igor jugaba con los huargos, llegó la hora de la comida. Algunos goblins llegaron del exterior con ciervos despiezados, jabalís, cebras y otros restos de animales. Los lanzaron por el lugar y las crías más rápidas y fuertes no tardaron en empezar a devorarlos.

	En ese momento, el niño escuchó el quejido de una cría tras una roca. Al rodearla, vio a un cachorro de apenas tres meses, con un trozo de carne en la boca, intentando defenderse de dos crías mayores que parecían estar a punto de salir al exterior. Finalmente, le arrebataron su comida y dejaron al pobre animal magullado y con una pata herida. La cría intentó caminar, cojeando, y, al verla indefensa, Igor no pudo evitar recordar cómo estaba él cuando lo encontró aquel trol. Cogió un trozo de carne que había cerca y llamó la atención de la cría, enseñándole la comida y haciendo ruidos. El pequeño huargo, con el pelaje de color gris y negro, se aproximó lentamente tras la insistencia del muchacho. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, Igor le dio el trozo de carne. Otros huargos intentaron acercarse al niño, pero este les cortó el paso, gritando y pateando el suelo para que dieran media vuelta. La cría comió tranquilamente y, al terminar, se arrimó a Igor, moviendo la cola, para pedirle más.

	—Je, je, ¿quieres más? Toma —dijo, ofreciéndole otro pedazo.

	Cuando acabó, volvió junto a Igor.

	—Je, je, ya se ha terminado —lamentó el muchacho.

	En vista de que el niño no se movía de allí, la cría se sentó frente a él, mirándolo con sus ojos verdes.

	—Está bien, tú serás el que venga conmigo —decidió Igor—. Hoy te he defendido yo, espero que no lo olvides cuando seas tan grande como los de ahí fuera. Je, je —dijo acariciando su lomo.

	Pese a ser la más pequeña del lugar, su majestuosidad cautivó al pequeño, que no tardó en acercarse a Iblish para comunicarle que ya había elegido a su huargo. El goblin le dio una cuerda para que la usara a modo de correa y salieron juntos de la cueva. Recogieron al huargo que los había llevado hasta allí y se marcharon de regreso a Shadu, al paso del nuevo amigo de Igor.

	—Muchas gracias por darme un huargo, Iblish —dijo el niño cuando iban solos caminando.

	—¿Gracias?

	—Sí, podrías no habérmelo dado y, sin embargo, lo has hecho.

	—No se trata de hacer lo que uno quiere, Igor, sino de lo que se debe hacer. Todos tenemos huargos, tú eres uno más de nosotros, así que mereces el tuyo propio. Es mejor que lo críes desde joven, será más dócil que si adoptas a uno adulto. Si fueras un goblin, no sería tan importante, pero, siendo humano, creo que es mejor así —explicó Iblish.

	—Gracias de todas formas —insistió el muchacho—. Me dijiste que me dirías cómo criarlo y creo que, a su paso, hasta Shadu tenemos tiempo de sobra. Je, je.

	—Los huargos son fáciles de controlar para un orco o un goblin, pero si tú quieres controlarlo cuando sea adulto, debes ser muy estricto con él.

	—¿Cómo dominaste a Rakchaka?

	—Hmmm, a un dragón se le domina con disciplina y constancia, y debes ser lo primero que vea cuando rompa el cascarón. El huargo debe ir donde tú vayas siempre que puedas llevarlo contigo —indicó Iblish—. Cuando tú no estés, lo dejarás dentro del volcán, amarrado. Nunca debe alimentarse de nada que no le des tú, no permitas que nadie lo alimente ni que se alimente él de cualquier cosa que encuentre. Enséñale a acudir raudo a tu llamada de alguna forma, con un ruido, chillido, o silbando. ¡Ah! Y debes enseñarle a estar quieto cuando lo dejes en un sitio y a atacar solo cuando tú lo órdenes.

	—¿Cómo le enseñaremos a atacar? —se interesó el pequeño.

	—Con presas vivas. Eso es todo lo que nosotros enseñamos a los huargos, obediencia absoluta. Y, si no obedece, le propinas un golpe y dejas de alimentarlo hasta la siguiente luna.

	—Entendido —asintió Igor.

	—Debe ser un guerrero, como su jinete, y vamos a practicar con lo ocurrido en el criadero. Le vamos a enseñar a coger un arma por el mango y traerla, como hacían con los palos. Cuando sepa hacerlo, probaremos a hacer que se la retire al enemigo de las manos.

	—Seguro que puede aprenderlo, es lo mismo que el juego del palo.

	—Debes ponerle un nombre —sugirió Iblish.

	—¡Es verdad! ¿Cómo lo llamo? Mmm… ¿Rayo? ¿Esperanza? ¿Valiente? Sí, lo llamaré Valiente, el huargo valiente.

	—Hmmm, no me gusta —reconoció el goblin—. Es un nombre humano, ¿qué te parece Kravia?

	—¿Kravia? ¿Qué significa?

	—Devorador de carne.

	—Je, je, creo que ese le pega más, sí —admitió Igor—. Pues bien, Kravia, prepárate porque te vamos a convertir en un huargo guerrero, fuerte y obediente —afirmó mirando al lobo tiernamente.

	Igor estaba muy contento con su nuevo compañero. A pesar de estar tan lejos de su mundo, la sensación de soledad había desaparecido de su cabeza hacía ya tiempo. La confianza que tenía con Iblish crecía día a día y había alcanzado niveles considerables. Sin embargo, aún no le había hablado abiertamente sobre su familia y, a veces, sentía la necesidad de hacerlo. Mientras caminaba con su mentor, se acordaba de ellos, le gustaría que estuvieran allí para ver a su nueva mascota y lo fuerte que se había puesto él.

	—¿Qué ocurre? —le preguntó Iblish al verlo tan pensativo.

	—Nada, pensaba en cómo ha cambiado todo últimamente, pero no tiene importancia.

	—Siento tu inquietud desde aquí, Igor, ¿qué te preocupa?

	—Mi familia de antes de…

	—Sé lo que te pasó —reconoció Iblish ante la sorpresa del niño—. Torko y yo hemos visto tu vida desde que naciste a través de la oscuridad de tu alma. Sé que tenías familia, pude ver la ejecución injusta de Alexey.

	Cuando Igor escuchó el nombre de su padre, se le puso la piel de gallina. Sabía que lo que le decía Iblish era cierto, ya que él jamás lo había nombrado en Shadu.

	—¿Quieres volver con ellos? —preguntó el goblin.

	—No, no es eso, vosotros también sois mi familia ahora, tú eres mi familia ahora, pero me gustaría saber que están bien y, si no lo están, ayudarles —se sinceró el muchacho—. Decirles que estoy bien, que me estoy haciendo fuerte para ser un chamán y que, cuando esté preparado, vengaré a mi padre cortándole la cabeza a Niev.

	—La muerte no es castigo suficiente a veces —manifestó Iblish—. Igor, debes prepararte más tiempo. Cuando estés listo, partirás como chamán y podrás ir donde te plazca, con tu tribu, a fundar un asentamiento. Debes controlar tu ira de una forma absoluta para que no te suprima a ti también, pequeño, debes saber esperar a la sangre.

	—Me instalaré cerca de la ciudad de Osiz —decidió el niño.

	—Debes aprender mucho todavía antes de partir, Igor, el aprendizaje de un chamán orco dura más de mil lunas, ya veremos cuánto tarda un humano…

	—Aum, Iblish —pronunció el niño, determinado a aprender rápido para poder partir y reencontrarse con su familia cuanto antes.
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	Después de un buen rato caminando a paso lento, llegaron a Shadu. Igor entró rápidamente en la montaña para llevar a Kravia al lugar donde dormía. El niño le daba tirones fuertes para obligarlo a moverse diciéndole «vamos» y le daba cachetes a la voz de «quieto» cuando intentaba escapar. Iblish le indicaba en todo momento cómo tenía que hacerlo y el aprendiz seguía las instrucciones de su mentor al pie de la letra.

	De camino a sus aposentos, vieron a Torko instruyendo personalmente a otros tres chamanes orcos en una de las galerías del nivel inferior. Igor se detuvo a observar desde lo alto e Iblish, junto a él. Cada uno de ellos portaba una vara de acero de Shadu. Los tres futuros chamanes luchaban contra su mentor, que no dejaba de derribarlos golpeándoles los gemelos con el bastón. Los aprendices intentaron darle por diferentes flancos, pero Torko los esquivaba o detenía todos sus intentos.

	Uno de ellos se acercó por la espalda e intentó retener a Torko con su vara y sus brazos. Los otros dos aprovecharon para golpearlo y obligarlo a caer, pero Torko alzó la pierna a tiempo, provocando que la vara sacudiera al aprendiz que lo retenía, que perdió la atención. Su mentor se liberó y, esquivando de nuevo el ataque del otro aprendiz, volvió a azotar a su compañero. La fuerza de los golpes y los choques de las varas hacían saltar chispas, por lo que, en ese momento, Igor entendió por qué no podía entrenar con los demás chamanes.

	Torko siguió esquivando y propinando golpes a los aprendices y los lanzó por los aires, uno a uno, a varios metros. Doloridos y agotados, estos se levantaban intentando no perder de vista los oscuros ojos de su líder, que los desafiaba sin el más mínimo atisbo de cansancio. El orco podía ver que sus pupilos estaban exhaustos y que alguno de ellos incluso sangraba por las heridas causadas durante el entrenamiento.

	—Los chamanes no conocer la rendición, un chamán aguanta el peso de una montaña y el calor de las llamas hasta la muerte. Defensa, ¡ahora! —les gritó Torko.

	Los pupilos posicionaron los brazos delante de sus rostros y se prepararon para recibir una embestida. El chamán, con la mirada encendida, abrió la boca y lanzó una ráfaga de fuego a sus adversarios, que soportaron el calor, inmóviles. Unos segundos después, su mentor detuvo el fogonazo, cerrando sus mandíbulas, y sus ojos volvieron a ser negros como la oscuridad absoluta.

	Los aprendices, de cuyos cuerpos emanaba humo sin cesar, permanecieron en pie, con quemaduras leves en el cuerpo y heridas más severas en los brazos. El dolor y la temperatura que acababan de soportar eran extremadamente elevados. Los pupilos retiraron sus brazos y, mirando a su mentor, pronunciaron al unísono: «¡Aum!».

	Igor seguía observando, perplejo, preguntándose si sería capaz de soportar eso algún día. Los aprendices permanecían allí, aguantando el dolor de sus heridas, e Igor examinaba a Torko, sin llegar a entender por qué era el único orco con los ojos negros.

	—Un chamán nunca huye, un chamán no muere. Ante la muerte inminente, el chamán debe ponerse a salvo para preparar la venganza —les explicó Torko.

	El chamán se acercó a un extremo de la galería y recogió su enorme hacha de doble filo, un arma de gran tamaño que le había entregado Belcebú y que no estaba hecha de acero de Shadu, sino que había sido forjada con materiales desconocidos por demonios en el centro de Bharati, donde residían. El mango parecía estar hecho de piel de demonio y el filo, de un acero oscuro que desprendía vapor negro en movimiento. El hacha era como un agujero negro que absorbía la energía de su alrededor.

	El orco se armó con ella y se dirigió rápidamente hacia sus aprendices, dispuesto a atacarlos. Sus adversarios saltaban sin cesar para esquivar el filo del arma, que, al rozarlos, les causaba pequeños cortes. Torko lanzó el hacha contra ellos, de uno en uno, realizando un recorrido de brazo largo para que pudieran prever el ataque. Para sortearlo, uno de ellos se subió a una roca, que acabó rompiéndose en pedazos por el peso del orco, que cayó al suelo de espaldas. Torko se acercó a él y dejó caer el hacha sobre su cuello para decapitarlo, pero detuvo el filo en seco antes de rebanarle la cabeza. Un gesto preciso que demostraba que la fuerza del orco estaba muy por encima de los de su raza.

	—Orcos nacer para la guerra, aunque la guerra no nacer para el orco —le dijo—. Si orco falla en la guerra, chamán muere y guerra continúa.

	Tras pronunciar estas palabras, el chamán retiró su hacha, dejando que su pupilo se levantara. Los tres estaban totalmente exhaustos, ya que llevaban horas sin descansar. Giró su cabeza y miró hacia arriba. Sabía que el humano había estado observando, podía sentirlo. Igor se sobresaltó al ver que lo miraba fijamente.

	El chamán cogió el hacha por el mango, rascando el filo contra el suelo, y desapareció por un túnel que había al otro lado de la galería. Los aprendices entendieron que era momento de reponerse hasta que el líder volviera a reclamarlos.

	Después del espectáculo que acababan de presenciar, Igor e Iblish continuaron hasta su guarida. El goblin ya lo había visto cientos de veces, pero Igor, jamás. Cuando ya estaban en su lugar de descanso, Igor soltó al pequeño lobo y le ordenó sentarse en el suelo.

	—¿También yo tendré que hacer eso algún día? —le preguntó a su mentor todavía sorprendido.

	—Cuando estés preparado.

	—¿Y tú crees que lo estaré?

	—Hasta ahora, has sabido afrontar todo lo que tu destino te ha puesto por delante, ¿qué te hace dudar de ti mismo?

	—No sé, yo no puedo aguantar las llamas de esa forma, me abraso, y tampoco tengo la fuerza de un orco.

	—La mayor fuerza de un orco está en su interior, en su coraje y en su voluntad de luchar por su tribu —aseguró Iblish.

	—¿Por eso Torko sacó fuego por la boca?

	—Todos tenemos en el interior una parte de energía que los dioses nos otorgan al nacer. La mayoría de los seres no consiguen conectar jamás con ella, pero los que lo logran dominan capacidades similares a las de sus dioses. Un chamán debe conectar con esa energía y con su dios antes de abandonar Shadu.

	—Entonces, ¿todos los chamanes aprenden a escupir fuego?

	—No, el límite de las capacidades de un chamán depende de la conexión con su energía interior y su propio dios —aclaró el goblin—. Torko está en total conexión con su energía y el gran padre Belcebú. Esa conexión ha crecido tanto durante el paso de los años que una parte del interior de Torko es un demonio como nuestro creador.

	—¿Y cómo encuentro yo mi energía interior?

	—Primero debes encontrar la conexión con tu dios, Igor.

	—En mi aldea no había dioses ni nada que hablara de ellos. Mis padres hablaban de que existe un dios de la luz y decían que debíamos tener fe porque él nos protegería, pero yo nunca esperé nada de él… —admitió el pequeño—. Belcebú es vuestro dios, ¿verdad?

	—Todas las razas fueron creadas por tres dioses. Belcebú es el creador de nuestra raza y de todos los hijos del caos. Es nuestro padre y todos, de alguna forma, nos sentimos en conexión con él.

	—¿Qué puedo hacer yo para sentir eso?

	—Sigue como hasta ahora —lo animó su mentor—, y piensa que él puede estar observándote en cualquier momento. Los hijos de Belcebú te hemos acogido y él lo hará de la misma forma si tú lo deseas. Ten fe en que él está ahí y empieza a sentirlo. Puedes hablar con él cuando quieras desde tu energía interior.

	—Mmm, no entiendo mucho esto… ¿Eso es lo que hacéis al meditar?

	—En ocasiones, sí, hazlo y él te escuchará cuando lo merezcas.

	—Aum —dijo Igor.

	—No es una orden, el demonio solo acoge a los que le adoran por voluntad propia, no bajo la influencia de otros —le explicó Iblish—. Debo hacer una expedición de varios días. Dedícalos a enseñar a Kravia todo lo que te dije y entrena con los hermanos en el campamento goblin. Medita mucho sobre todo lo que aprendes cada día y cuéntaselo a tu dios, solo él puede darte una comprensión absoluta. Talgrim estará contigo durante mi ausencia, ante cualquier amenaza, él responderá. Ahora descansa.

	—Aum —asintió el pequeño, tranquilo al saber que Talgrim, un orco joven con el que había entablado una relación de amistad, se haría cargo de él.

	Iblish se marchó y dejó al niño con su mascota. El goblin le había recomendado que la acostumbrara a ingerir comida cocinada para reducir su apetito de carne cruda con el tiempo. Así que Igor buscó un lugar donde ponerle agua y compartió su comida con el huargo, unas costillas de jabalí asadas en unas brasas de un punto caliente del volcán.

	El niño no podía dejar de pensar en lo que había visto hacer al chamán y lo que le acababa de decir el goblin. Aunque no lograba entenderlo, se esforzaba en ello. La única conclusión a la que había llegado era que había un dios demonio, un ser diferente a un orco, pese a que Torko tenía una parte similar a él en su interior. Igor estaba convencido de que si el chamán, mezcla de ambos, tenía esas capacidades, el poder de un demonio debía de ser inimaginable.

	Al terminar de comer, el pequeño lobo se durmió pegado a su amo, que estaba estirado, inmerso en sus pensamientos. Aquella noche, tuvo un extraño sueño. Alexey volvía de trabajar, arrastrando un carro cargado de leña. Igor, incrédulo, corrió hacia él. Al verlo, su padre lo saludó, abriéndole los brazos, y el niño lo abrazó fuertemente cerrando los ojos con una sonrisa de felicidad que también se dibujó en su cara mientras dormía junto a su huargo. Cuando Igor alzó la mirada, se dio cuenta de que, en realidad, estaba abrazado al general Niev, que le dedicó una sonrisa malévola.

	Igor cayó al suelo, saltando hacia atrás, y, de repente, el cielo se oscureció, trasladándolo a su aldea natal, en llamas. Niev sostenía la cabeza de su padre mientras su cuerpo derramaba sangre, creando un enorme charco a sus pies. Quería gritar, pero algo se lo impedía. El muchacho vio las casas ardiendo y la matanza tal cual ocurrió en la realidad. Vio a sus vecinos morir cruelmente bajo las manos del general, y a su hermana y a su madre, desaparecer, secuestradas a caballo. Corría y corría tras ellas, pero no conseguía alcanzarlas. De repente, escuchó unos gruñidos que provenían del mundo real. Sus párpados permanecían cerrados, pero se movían rápidamente. Frente a él, en el interior de cueva, un demonio flotaba en el aire en su misma posición.

	Todo parecía indicar que él había sido el causante de su sueño. Kravia gruñía sin parar a aquel extraño ser, aunque no podía alcanzarlo debido a su altura, y una línea de energía oscura unió las cabezas del demonio y del pequeño. En ese momento, Igor abrió los ojos y, durante medio segundo, pudo ver el hilo que los enlazaba. El demonio se desvaneció en humo al instante, mientras el pequeño huargo seguía gruñendo, con el pelo erizado.

	Igor estaba empapado en sudor. Confuso, se levantó, miró a su alrededor y comprobó que estaban solos. Calmó a Kravia, acariciándolo, y lo premió con comida por avisarle de que algo estaba pasando. El niño estaba convencido de que aquello tenía que ser un demonio. No se parecía a nada de lo que había visto antes, sus ojos eran completamente rojos y su piel, oscura, estaba formada por caparazones en forma de armadura. Sentía que, de alguna forma, algo que no podía describir acababa de estar dentro de él. Se sentó a reflexionar y entendió que lo que había visto era, seguramente, lo que había pasado en su aldea.

	El sueño le hizo recordar lo mucho que odiaba al general Niev. Una aversión que creció tras saber que su hermana y su madre seguían con él. Igor sentía que nadie merecía morir de ese modo, ni como su padre ni como el resto de los habitantes de su pueblo. Aturdido, decidió buscar ayuda en el demonio y confiar. Algo en su interior le decía que, si este hubiera querido dañarlo, lo habría hecho mientras dormía, pero no, solo había querido mostrarle lo que le había hecho llegar hasta allí. Así que decidió que, desde ese momento, abrazaría a Belcebú como su dios y meditaría, como los orcos, para contarle todo lo que creyera conveniente. Quería encontrar su energía interior para ser tan fuerte como un orco y poder aguantar lo mismo que los otros chamanes, ya que era consciente de que solo así podría ir a rescatar a su madre y a su hermana, y evitar más muertes como las de los suyos.
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	5

	Refugiados y prisioneros

	 

	En los límites del valle, con la naturaleza más densa de toda Bharati, se aventuraba un rey, con una escolta más que suficiente, hacia la capital élfica. Transcurridos unos días de la reunión con los líderes de la Alianza, Hendrick partió hacia Illïanan para confirmar su apoyo a los elfos. El rey viajaba con sus mejores guardias, capitaneados por Gijsbert, mientras que su consejero Vandyr se quedó al mando del reino hasta su regreso.

	Los asaltos a los asentamientos orcos del sur habían sido detenidos hasta que Hendrick se reuniera con los líderes para informar después, mediante mensajeros, a los otros reinos de la Alianza con las órdenes a seguir. El grupo avanzaba a caballo, en formación y con cautela, con el capitán en cabeza. Era la primera vez que los elfos permitían la entrada de humanos en el valle, y Hendrick había recibido instrucciones precisas de cómo llegar a Illïanan.

	Del valle, brotaban varios ríos que se esparcían hacia el resto de las tierras de Bharati. El grupo ascendió por la orilla de uno de ellos, que conducía hasta las proximidades de la ciudad élfica. Los soldados avanzaban mirando a su alrededor continuamente, fascinados por las diferentes formas de vida, las flores, los insectos y los gigantescos árboles que los rodeaban. Los monos saltaban de un árbol a otro, los rugidos de los felinos que estaban cazando llegaban desde la profundidad de la naturaleza y algunos que se acercaban a beber al río echaban a correr, asustados, al notar la presencia de los humanos. Jamás, en ninguno de sus viajes, habían visto especies tan sorprendentes como aquellas.

	Las instrucciones de los elfos eran seguir el río sin dañar a la naturaleza ni los seres vivos que lo habitaban, a menos que representaran un claro riesgo para el grupo. Por ello, cuando veían una bestia desconocida, se protegían con sus armas hasta pasar de largo.

	Unos minotauros que vigilaban la entrada del valle divisaron al grupo visitante y los siguieron, sin que ninguno de ellos se percatara, desde el primer momento. Los túneles que habían cavado por el interior de las montañas les permitían moverse rápidamente de un lugar a otro. Los minotauros aprovechaban el eco de sus mugidos en las profundidades de los montes y se comunicaban mediante un código propio, imperceptible fuera de ellas.

	Conforme los hombres se adentraban en el valle, más minotauros seguían sus pasos desde las alturas. Cuando el grupo sumaba cerca de una cuarentena, descendieron y salieron por túneles cercanos al río, rodeando a los soldados de Merú.

	—¿Mi rey? —preguntó Gijsbert esperando instrucciones.

	—Tranquilos, no ataquéis, dejad que nos rodeen y mantened la guardia —respondió el monarca.

	La situación era tensa entre el capitán y sus hombres, con los minotauros frente a ellos. Su tamaño era similar al de los orcos, y sus armas, con filos de cristal grueso o una especie de mármoles afilados, estaban fabricadas por elfos. El rey, que estaba rodeado y protegido por sus guardias, se adelantó a sus soldados para situarse junto a su capitán.

	—Gijsbert, muéstrales esto —le dijo, entregándole un papiro.

	—¿Qué es?

	—La invitación que me dio el mensajero de Illïanan. Me dijo que la mostráramos si teníamos cualquier problema al entrar en su valle.

	—Espero que funcione, mi rey —respondió el capitán—. No hemos luchado con estas bestias jamás, desconozco sus habilidades.

	Gijsbert se acercó a uno de ellos con el papiro extendido. En él, había un escrito en idioma élfico, desconocido para los humanos. El minotauro lo leyó mientras el capitán lo sostenía y, seguidamente, dio un golpe en el suelo con una de sus patas.

	—¡Kuna! —indicó a los suyos.

	Los minotauros bajaron las armas y repitieron el gesto del líder antes de emprender su marcha. Después de alejarse unos metros, se detuvieron para observarlos de nuevo.

	—Parece que ha funcionado, pero ¿a qué esperan? —preguntó el capitán.

	—A nosotros —contestó Hendrick—, creo que debemos seguirles, nos llevarán a Illïanan.

	—O a una olla gigante… —comentó Gijsbert, desconfiado—. Soldados, mantened la guardia y avanzad con cautela tras los hombres vaca.

	Los minotauros eran bestias desconocidas para los que no visitaran el valle o comerciaran con elfos. Y, puesto que los elfos no realizaban intercambios con ciudades humanas, tampoco los habían visto con ellos. En las guerras contra los asentamientos, nunca enviaban a los minotauros, ya que eran un regalo de su diosa Nisarga. No se reproducían ni podían criarlos. Eran seres apacibles y silenciosos que no solían hablar y solo protegían y ayudaban a los elfos.

	El rey y sus hombres se adentraron en el valle tras el grupo de minotauros, que los vigilaban desde ambos flancos y los guiaban hacia su destino. Tras varias horas de camino, los minotauros se detuvieron frente al grupo y el capitán, extendiendo el brazo, indicó a los soldados que pararan.

	Las bestias se abrieron, apartando la maleza, con un gesto que parecía cederles el paso. El capitán miró al rey, que asintió con la cabeza. El grupo traspasó los matorrales y, desde allí, pudieron ver un camino al final del cual se vislumbraba la gran ciudad élfica de Illïanan, con una enorme cantidad de edificios de madera acabados en pico y árboles gigantes que alojaban estructuras de fuste.

	—Ese es nuestro destino, caballeros —anunció el rey.

	El grupo avanzó por el sendero en solitario —los minotauros ya no iban tras ellos— y, en pocos minutos, llegó a las puertas de Illïanan. Allí, las hadas sobrevolaban el lugar transportando polen y regando flores, plantas y grandes cultivos que se extendían por los alrededores de la ciudad; y las ninfas correteaban, riendo y trepando por los árboles. No conseguían salir de su asombro cuando unos elfos guerreros se acercaron a ellos.

	—Bienvenidos, humanos —los saludó uno de ellos—. Debéis seguirnos hasta el cónclave de la ciudad, os esperan allí.

	Los soldados obedecieron y se adentraron en la ciudad tras ellos. En su camino, se cruzaron con elfos con grandes felinos como mascota y mamuts gigantes que transportaban alimentos. Los humanos estaban maravillados. Los elfos domesticaban todo tipo de bestias y hasta había reptiles del tamaño de cocodrilos, cual perro, siguiendo a sus amos. Todas las plantas y árboles se veían completamente sanos, sin ningún síntoma de enfermedad o desnutrición por falta de agua. Los elfos estaban en total sintonía con su entorno y bastaba ver su capital para darse cuenta de ello.

	Llegaron a una especie de plaza con una gran estatua de cristal de Nisarga en el centro —había estatuas de ella y de elfos fundadores por toda la ciudad—, frente a la que se alzaba un palacio de cristal y mármol. Los guerreros elfos los acompañaron hasta la puerta, donde había más soldados.

	—Solo pueden entrar el rey y uno de sus guardias —indicó uno de ellos—, el resto deberá esperar aquí.

	—¿No pueden salir ellos? —preguntó Gijsbert.

	—Las órdenes del cónclave no son negociables —comentó el guerrero.

	—Está bien, Gijsbert —intervino el rey—. Vayamos tú y yo.

	Hendrick y Gijsbert se alejaron de los soldados y se adentraron en la increíble estructura acristalada de mármol, que ya desde el exterior permitía ver toda su grandeza. Las columnas que la soportaban eran de mármol, con grabados de plantas y animales feroces.

	Ascendieron unas escalinatas de cristal, cuya transparencia dejaba a la vista los niveles inferiores. Al llegar a lo alto, el capitán sufrió algo de vértigo y se agarró a la barandilla manteniendo la mirada al frente para no marearse. Subieron varios pisos plagados de libros y elfos trabajando en alquimia y cultivos de plantas —una práctica que era posible gracias a la luz solar que atravesaba sus paredes de cristal— y se detuvieron al llegar a un piso con suelo de mármol opaco.

	Un arco abría paso a una terraza descubierta, rodeada de vida natural, con fuentes y plantas variadas, en la que una balconada circular ofrecía una panorámica de la capital élfica desde las alturas. No tenía barandilla, pues los elfos no tenían vértigo y su control del equilibrio era tan perfecto que no la necesitaban para no caer. Desde debajo del arco podían ver también que, del suelo, sobresalían una especie de taburetes de mármol que formaban un círculo.

	—Bienvenidos a Illïanan, rey Hendrick y capitán Gijsbert —los interrumpió una voz mientras observaban el paisaje—. Soy Veladar, miembro del cónclave y encargado de daros la bienvenida.

	—Gracias, Veladar, traemos la respuesta de la Alianza para el cónclave —manifestó el rey.

	—Como miembro, estoy al corriente. Enseguida acudirá el resto —anunció el elfo—. Acomodaos y aceptad estos alimentos para reponeros del viaje.

	Unos elfos trajeron cócteles frutales y alimentos vegetales que los visitantes aceptaron agradecidos.

	—Si lo deseáis, podemos llevar alimentos también a los guardias que os acompañaban —sugirió Veladar.

	—Sería muy amable por vuestra parte —apreció Hendrick—, gracias por vuestra hospitalidad.

	—Tengo entendido que sois un buen anfitrión con vuestros aliados y que sois un hombre justo y noble, por ello sois el primer humano que pisa esta terraza.

	—Agradezco vuestra confianza y vuestras palabras, es un honor para nosotros poder ver estas tierras y entrar en vuestro hogar.

	—Agradecédselo al emperador Yaromir, él fue quien describió con esas palabras al rey de Merú —puntualizó Veladar—. Los elfos no acostumbrábamos a hacer tratos con humanos, hasta que vimos que los enanos confiaban en unos reinos que se hacían llamar la Alianza. Esa es la razón por la que decidimos unir fuerzas con vosotros para enfrentar un enemigo común al sur de nuestras tierras, los orcos. No obstante, no confiamos en todos los reinos de la Alianza, y el cónclave solo desea hablar con el rey de Merú, ya que es el único que ha sido recomendado, de alguna forma, por un emperador enano.

	—Tengo buena relación con el emperador —reconoció el rey—. Hemos intercambiado recursos muchas veces, pero el resto de los reinos de la Alianza son tan nobles como Merú.

	—No tengo dudas, rey Hendrick, pero esta ciudad no debe ponerse en peligro jamás —subrayó el elfo con un tono amable—. Este palacio alberga los conocimientos más antiguos de Bharati. La madre Nisarga y los fundadores de la ciudad plasmaron aquí su sabiduría sobre los inicios de la vida en este mundo. De modo que tomamos todas las precauciones que creemos necesarias para proteger esta ciudad y el valle de cualquier amenaza exterior.

	—Lo entiendo —dijo el rey asintiendo con la cabeza.

	—Espero que el viaje hasta aquí haya sido pacífico —prosiguió el elfo.

	—No hemos tenido contratiempos.

	—Al entrar al valle nos asaltaron una especie de hombres vaca, pero, al enseñarles el papiro, nos escoltaron hasta aquí —explicó Gijsbert—. ¿Quién o qué son?

	—Je, je, los minotauros son un regalo de nuestra diosa para defender el valle y al pueblo élfico de las amenazas del exterior.

	—He visto alguno en la ciudad también —apuntó Hendrick.

	—Nos ayudan con trabajos que requieren gran fuerza. Realmente, esta ciudad no sería la misma sin ellos. Sin los minotauros, todo iría más lento. Son unas de las criaturas más perfectas de Bharati. El pueblo élfico cuida de ellos, así como ellos de nosotros, por lo que es mejor no tratarlos como a vuestras vacas —comentó Veladar mirando al capitán.

	Gijsbert tragó saliva, creyendo que había metido la pata por faltarles al respeto al tratarlos de animales. Veladar sonrió para tranquilizar al capitán, y el rey rio al percatarse de que el elfo había entendido que Gijsbert no tenía mala intención y solo le estaba gastando una broma.

	Interrumpieron la conversación el resto de los miembros del cónclave, que fueron directos a los taburetes. Los elfos se sentaron con las rodillas flexionadas, sin tocar el suelo. Una postura incómoda para los humanos, pero, al parecer, bastante agradable para ellos.

	Siguiendo las indicaciones de Veladar, el rey y el capitán se situaron en el centro. Todos los elfos vestían túnicas blancas, con un árbol bordado en color verde en la espalda, y llevaban la cabeza cubierta con una capucha que, en la frente, portaba el mismo árbol rodeado por un círculo. Era el símbolo del Árbol de la Vida inicial.

	El cónclave, formado por seis mujeres y seis hombres —entre ellos Veladar—, estaba al completo. Antes de empezar la reunión, los elfos se retiraron la capucha, todos a la vez.

	—En nombre del cónclave de Illïanan, te doy la bienvenida a nuestro palacio, rey Hendrick de la ciudad de Merú —dijo el que parecía el más longevo, con una gran barba de un color negro azulado.

	—Gracias —saludó el rey.

	—El último asedio a los asentamientos del sur fracasó y tuvo consecuencias nefastas—explicó el elfo—. Perdimos muchos buenos guerreros y a uno de nuestros mejores druidas, Anasalar. Sabemos que tu ejército también sufrió un número de bajas considerable y escoltamos a los heridos de vuelta a vuestra ciudad.

	—Estamos enormemente agradecidos por ese gesto tras la batalla, le salvasteis la vida al mejor de mis guerreros, aquí presente —afirmó Hendrick señalando al capitán.

	—Tú debes ser el capitán Gijsbert —dijo el elfo con cara de asombro.

	—Belmert Gijsbert, capitán de la guardia de Merú, señor.

	—¿Estuviste presente en la batalla?

	—Yo lideraba al ejército de hombres que luchó junto a los elfos y, tras la batalla, quedé malherido. Pero, gracias a la luz, dos curanderas élficas me sanaron —recordó el capitán, agradecido.

	—Estudiamos las habilidades curativas desde el principio de los tiempos. Los elfos nos hemos dedicado a restaurar y reparar todo lo que el resto de las razas destruye. Así, curamos animales heridos que otros no llegan a cazar, replantamos los árboles que otros talan… Pero lo cierto es que no solo os hemos hecho venir para que respondáis en nombre de la Alianza a la propuesta que os llevaba el mensajero —anunció el elfo—. Hay una cuestión que quedó abierta el día de esa batalla y, aún hoy, estamos buscando la respuesta. Al druida Anasalar no lo asesinó un orco, sino un humano de unos catorce ciclos que, al parecer, iba con ellos.

	—En el asentamiento orco no pude ver ningún humano que no fuera de la guardia de Merú —respondió Gijsbert realmente sorprendido—, todo estaba lleno de pieles verdes. Cuando estábamos ya en el interior pudimos escuchar el grito de un goblin que decía algo como Rasaca o Rahaca.

	—¿Rakchaka? —apuntó Veladar.

	—Sí, eso es —afirmó el capitán—. Entonces, un dragón descendió del cielo en busca de su amo y un grupo de orcos y goblins, montados en huargos y hienas gigantes, nos asaltó por la espalda. Decidí salir a apoyar en la retaguardia, pero de ahí en adelante todo fue un caos...

	—Hmmm —reflexionó durante unos segundos el elfo más longevo, que parecía estar más preocupado de lo normal por la batalla—. No entiendo qué hace un humano con orcos, pero solo puede significar una cosa, que los orcos están criando al pequeño.

	—Eso es imposible —comentó otro miembro del cónclave.

	—Jamás un humano ha podido vivir entre orcos, no hay nada escrito en ningún libro de esta ciudad, ni siquiera en leyendas o fabulas no probadas —mencionó otro.

	—Todos sabemos cómo funciona la raza orca. Solo uno de cada muchos nace con un intelecto superior, y ese es el que se acaba convirtiendo en chamán y líder del poblado. No sabemos cómo llegan a ese puesto desde que nacen, pero lo que sí está claro es que los orcos obedecen a ciegas a sus chamanes —expuso el elfo más longevo—. Un ser humano tiene un intelecto mucho más elevado que un orco, por lo que hay probabilidades de que ese crío sea un futuro chamán humano al mando de un asentamiento orco.

	—Eso es una blasfemia —declaró Veladar—. ¿Por qué iban a obedecer esos orcos salvajes a un humano?

	—No lo sé, como habéis dicho, no hay casos anteriores registrados, pero tampoco hay otra explicación —rumió el más longevo—. Si está con ellos en una batalla significa que lo está día a día, que son su pueblo, y si es uno más de la raza, con su nivel intelectual, será un chamán.

	—Bueno, en caso de que eso fuera cierto, ¿qué diferencia hay? Creo que es irrelevante que un asentamiento orco sea liderado por un orco o por un humano —planteó el rey.

	—No subestimes nunca las fuerzas de la oscuridad, rey Hendrick —advirtió el elfo—. Nadie ha visto jamás de qué es capaz un chamán humano, pero de lo que estoy seguro es de que no será como un orco.

	—Entonces, ¿qué propone el cónclave después de esto? —interrogó el rey.

	—Es insignificante ante el plan ya trazado de controlar los asentamientos orcos del sur, por lo que continuaremos con lo pactado antes de la derrota. Nuestro pueblo atacará sus territorios para alejarlos de los bosques y de los reinos de la Alianza, si esta apoya la causa.

	—La Alianza aportará un ejército de más de seiscientos hombres para la causa —anunció Hendrick—, proponemos partir desde el reino de Esnero, situado más al sur, y volver al asentamiento de la derrota.

	—Bien, esperábamos vuestra colaboración —manifestó el elfo—. El pueblo élfico aportará trescientos guerreros con arco y espada para apoyar el frente y la retaguardia, además de cincuenta minotauros. La expedición partirá dentro de ciento cincuenta lunas desde Esnero. Al final de cada batalla, un elfo volverá a Illïanan con el fin de informar al cónclave aquí presente. En caso de ver al humano durante los asedios, las órdenes deben ser claramente de captura y jamás de asesinato, o no sabremos nunca qué hace con los orcos.

	—Está bien —aceptó el rey—, informaré de todo al resto de los reinos de la Alianza. En caso de que el humano sea capturado, ¿qué hacemos con él?

	—Mantenerlo encerrado e informar a este cónclave. Nosotros iremos a buscarlo, no corráis el riesgo de traerlo hasta aquí. Veladar, al que ya conocéis, será el encargado de representarnos en esa batalla y solo debéis entregarle el humano a él. Si nadie más tiene nada que objetar, este acto ha concluido —dijo el elfo más longevo.

	Todos guardaron silencio y la reunión se dio por terminada. Los miembros del cónclave volvieron a cubrir sus rostros antes de retirarse por donde habían venido, excepto Veladar, que se quedó con los visitantes.

	—Es muy extraño que un humano viaje con orcos, y más con esa edad, creo que la posibilidad de que se esté criando con ellos es elevada —expresó el elfo—. Estad atentos y extended a todos los reinos que ofreceremos una recompensa al pueblo que nos lo entregue.

	—Ninguno de mis hombres vio a ese crío, nadie comentó nada al respecto hasta hoy —aseveró el capitán.

	—Creemos que el grupo que llegó por la retaguardia no estaba en el asentamiento, sino que era una expedición que pasaba por el lugar y sorprendió a nuestro ejército —expuso Veladar—. El humano llegó con ese grupo, algunos elfos lo vieron caer de un huargo y no le dispararon porque claramente no era un goblin. Llevaba armaduras de acero oscuro, como el que llevan algunos orcos de unos asentamientos en tierras volcánicas, pero su yelmo dejaba ver que su rostro era humano.

	»Y ahora, debo retirarme. Ha sido un placer, rey Hendrick. Los minotauros os esperan en el lugar en el que os dejaron para escoltaros a la salida. Nos veremos, si el destino vuelve a unir nuestros caminos.

	—El placer ha sido nuestro —expresó el rey—, espero que todo vaya bien en los asedios.

	—Vigilad la retaguardia —aconsejó el capitán—, eso fue lo que provocó nuestra derrota.

	—Lo tendré en cuenta, gracias y adiós —se despidió el elfo antes de saltar a la copa de un árbol cercano y descender por este hasta el suelo, a unos cincuenta metros de distancia.

	—Gijsbert, tú baja con el elfo, yo iré por donde hemos subido. Je, je, je —comentó el rey, divertido.

	—Es increíble lo ágiles que son, solo de ver la altura… Aunque alcanzara la copa del árbol, no sé si podría descender por él… —reconoció el capitán.

	Ambos bajaron por la escalera, escoltados por guardias que los esperaban en la puerta de la terraza. La expedición de caballería abandonó la ciudad de Illïanan, maravillada por un lugar así. Tanto que el rey se marchó con ganas de volver y saber más del pueblo élfico. No podían evitar admirar sus construcciones, sus mascotas, sus habilidades para sanar, las preciosas ninfas que recorrían el lugar… Más de un soldado giró el cuello, embobado, al verlas pasar en cueros, con solo un harapo tapando sus partes íntimas.

	El pueblo élfico era bastante reservado con los desconocidos, por lo que su encuentro representaba un gran progreso para el ser humano. La expedición regresó a Merú para transmitir a la Alianza que debían prepararse y tener al ejército listo en el reino de Esnero ciento cincuenta lunas después.

	La orden de captura del humano desconocido que viajaba con los orcos también fue extendida por los reinos aliados. Una noticia que dio pie a todo tipo de rumores e historias sobre la vida de aquel niño. Lo que nadie sabía ni sospechaba es que se trataba del hijo de un campesino que había sufrido los daños colaterales de un gobierno corrupto y cruel.

	 

	 

	Veladar se marchó de la reunión pensando en aquel humano. Quería saber si existía realmente y qué hacía con los orcos, unas bestias sobre las que también sentía curiosidad. Se echó a andar por los caminos de tierra de la ciudad y se dirigió hacia donde estaban los mamuts gigantes que acarreaban alimentos y otros recursos. Dos jinetes guiaban al animal desde lo alto, en una especie de cabina. Sobre el lomo, los mamuts portaban una estructura de madera en la que los elfos depositaban los bienes a transportar. Para cargar la mercancía, trepaban a árboles cercanos, en cuyas ramas más robustas anclaban un sistema de poleas. De la estructura, por su parte, colgaban unas lianas con unos taburetes suspendidos en los que se situaban elfos armados con arcos.

	De un salto, Veladar se enganchó a una de las cuerdas y trepó hasta la estructura de madera de uno de los mamuts. Allí estaban los dos jinetes, calibrando un lanzavirotes y amarrándolo, apuntando hacia el frente.

	—Hermanos —los saludó en élfico.

	—¡Hermano Veladar! —exclamó uno de ellos.

	—¿Todo listo?

	—Casi, en poco tiempo, señor —respondió el otro.

	—Daos prisa, partiremos enseguida —les indicó Veladar.

	Bajó por otra liana al lado del mamut y saltó a la copa de un árbol gigante para, desde allí, trepar a otro mamut. Este, rodeado de arqueros situados en los taburetes colgantes, sí parecía estar listo. Los asientos terminaban en una esfera redonda mayor que la del asiento para hacer peso y evitar que se dieran la vuelta. Para los elfos eran como una silla estática, pero habría sido imposible ver a un ser humano allí sentado, a no ser que fuera un especialista en equilibrio. En cambio, ellos se sentaban como si nada, con las rodillas flexionadas, presionando el taburete con sus piernas y manteniendo la espalda en posición recta.

	La estructura de este segundo mamut, idéntica a la del anterior, estaba repleta de recursos varios que ya estaban completamente fijados. En la cabina, los jinetes indicaron a Veladar que todo estaba listo, y se podía ver el lanzavirotes preparado y armado con gran cantidad de munición debajo.

	Desde la cabina del lomo, el elfo se deslizó por uno de los largos colmillos del mamut, en cuyo extremo había un capuchón de acero, anclado a unas palancas de la cabina mediante unas cadenas. Además de servir de protector, desde ahí, los jinetes indicaban al mamut la dirección a tomar. De esta manera, dirigían al animal sin causarle ningún sufrimiento. Además, resguardaban su trompa con unas escamas de cuero que cubrían su parte superior.

	Los elfos no utilizaban animales en batallas, salvo en casos de defensa del valle, ya que consideraban que los problemas del exterior no incumbían a las bestias. Sin embargo, los mamuts, al igual que cualquier medio de transporte que lleve una carga valiosa, debían estar bien protegidos. Por ello también estaban pensados como máquinas de guerra, e incluso adiestrados para embestir a cualquiera que se pusiera delante ante la orden de sus jinetes.

	Una vez en tierra, Veladar comprobó el resto de la expedición con la vista. Carros tirados por caballos portaban más cantidades de víveres y otros obsequios, y varios guerreros armados y un grupo de minotauros los esperaban ya a las puertas de Illïanan para escoltarlos.

	—Hermano Zion —dijo acercándose a un mando del grupo de guerreros—, voy a informar al clero de que partimos hacia las minas para el intercambio. Ve posicionando a la expedición en la salida, junto a los minotauros, marcharemos enseguida.

	—Entendido, hermano Veladar—asintió Zion, que rápidamente empezó a ordenar al grupo.

	Veladar partió hacia palacio y se dirigió hasta una sala en la que se encontraba reunido el cónclave, que debatía sobre el encuentro que acababan de mantener con Hendrick y su capitán. La estancia estaba presidida por un pequeño lago en el centro, con un arco iris y pequeños peces. El suelo era de cristal, al igual que sus paredes, y debajo de él fluía un riego de agua continua en el que se hundían las raíces de los bonsáis que plagaban la superficie de la sala.

	El clero estaba sentado en unos tronos dispuestos alrededor de una mesa de cristal. Veladar era el único que no portaba la túnica blanca, ya que, para los viajes, utilizaba una de color verde, con el mismo símbolo, que servía para identificarlo como miembro del cónclave entre los suyos.

	—Partimos ahora al intercambio con el emperador Yaromir —informó Veladar.

	—Hermano Veladar, cuando te entreguen a ese humano, debes asesinarlo en el acto, lejos de los ojos de los hombres —ordenó el elfo más longevo.

	—¿Por qué? —respondió Veladar, sorprendido y decepcionado, en cierto modo, ya que él quería capturar con vida al humano para intentar hablar con él y saber más del pueblo orco—. Dijisteis que lo queríamos con vida, me parece más acertada esa decisión.

	—Ese humano existe, nuestros hermanos lo vieron. Un chamán humano puede hacer cambiar la raza orca y volverlos más inteligentes y aún más peligrosos de lo que son.

	—Deberíamos intentar hablar con él primero, quizá atienda al diálogo y puede comunicarse con los orcos.

	—Blasfemo, ¿crees que no hemos intentado dialogar con ellos? —dijo el elfo más longevo visiblemente ofendido—. Hemos aprendido su idioma, nos hemos comunicado con ellos y, cuando desean cazar o talar, no hay nada que los detenga. Consumen la tierra que les rodea sin hacer nada por reabastecerla. Conseguimos dominarlos y pelear con ellos aprovechando nuestra inteligencia y agilidad, pero sería una catástrofe que eso dejara de ser una ventaja. El humano que viaja con orcos debe morir.

	—Desde que entré en este edificio, he aprendido que nuestro pueblo se dedica a aprender y entender las cosas de esta tierra, incluidas las que nadie comprende —expuso Veladar—. Soy el primero que ha asesinado a miles de orcos, pero si hay un pequeño ápice de esperanza de comunicarnos con ellos, ¿lo vamos a desechar así?

	—Eres el más joven del clero, Veladar, el miembro que te sigue dobla tu edad. Estás aquí porque, con apenas ciento cincuenta años de edad, has alcanzado un nivel de conocimiento muy elevado, pero no creas saber más que el resto. Esta es la decisión y debes acatarla. Puedes partir, no hay réplica —concluyó el elfo cubriéndose el rostro con la sotana.

	El resto de los miembros del cónclave hicieron lo mismo y se marcharon de la habitación dejando solo a Veladar, quien, por primera vez, no estaba de acuerdo con sus compañeros.

	Cuando salió del palacio para emprender su viaje, todo estaba dispuesto para partir. La formación estaba hecha. La mayor parte de los guerreros abrían la comitiva —con algunos minotauros distribuidos entre ellos—, y, tras ellos, iban los mamuts, seguidos de los carros de caballos y escoltados a ambos flancos por más minotauros. Otro grupo de guerreros y minotauros cerraba la retaguardia. En las copas de los árboles cercanos había varios arqueros esperando para acompañar a la caravana en avanzadilla, desde las alturas, y adelantarse a cualquier peligro.

	Cuando Veladar se puso en cabeza, el mando que había formado la caravana tocó un cuerno para anunciar el inicio de la marcha. La comitiva partió hacia las minas del emperador Yaromir para realizar un intercambio de armamento por recursos, tal como habían pactado. Los elfos querían asegurar las victorias y emplearían las armas en los asedios que habían previsto para ciento cincuenta lunas después.

	Era un viaje largo y confiaban en que, al igual que en los anteriores, no se presentaran contratiempos. A decir verdad, la seguridad empleada en la caravana intimidaría a cualquier grupo de makums, bárbaros o guardias de cualquier reino. Sabotear un convoy de Illïanan no era como robar en una aldea de campesinos, los elfos eran letales en combate y temidos tanto por sus estrategias como por los minotauros que los acompañaban.
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	Tras varios días de viaje, divisaron las minas de Yaromir. Veladar, que ya conocía el acceso, guio a la caravana a través de un bosque que llevaba a la parte del criadero de las granjas, oculto tras una montaña.

	Unos jinetes de grifo sobrevolaban las tierras cercanas a las minas en patrulla. Una medida que habían puesto en marcha después de las últimas desapariciones de enanos en las proximidades de las minas y en trifulcas con bárbaros y makums. Varios enanos esperaban para recibirlos, entre ellos dos caras conocidas para Veladar, Olaff e Ymir. Al verlos, el elfo descendió de su caballo para acercarse a sus amigos y ordenó detenerse a la caravana.

	—Bienvenidos —saludó Olaff.

	—Bienvenido, Veladar de Islaman —añadió Ymir.

	—Te dije que dijeras simplemente bienvenido —le reprochó Olaff—. Además, ¡es Illïanan!

	—Je, je, Islaman, Illïanan, casi acierto, no importa —bromeó Ymir—. ¿Qué tal el viaje?

	—Je, je, veo que seguís igual que la última vez, me alegro de veros —expresó Veladar.

	—Discúlpalo, a veces no se acuerda ni de su propio nombre. Se ha caído del grifo varias veces y tiene secuelas...

	—¡Eso no es cierto! —se quejó Ymir.

	—Je, je, he traído algo especial para vosotros dos en agradecimiento por la visita a las minas —dijo Veladar abriendo una bolsa que llevaba atada a su cinturón y sacando un anillo con un símbolo élfico de protección—. Olaff, tú te encargas de proteger las expediciones de tu pueblo como yo. Este anillo perteneció a un explorador élfico que buscaba especies nuevas por estas tierras. Se calienta ante la presencia de seres del caos. Su energía negativa afecta a su composición, provocando un ascenso de su temperatura. Su color cambiará y se volverá de un rojo más intenso en función de la cercanía y del número de orcos que se aproxime. Eso evitará que te sorprendan como la última vez.

	—Eh, no sé qué decir —reconoció Olaff.

	—¿Gracias, quizá? —sugirió Ymir—. Testarudo.

	—Estoy muy agradecido, de verdad —manifestó Olaff.

	En su rostro, se podía ver su sorpresa. Ymir miró feliz a su amigo mientras se ponía el anillo y observaba su símbolo y un grabado élfico que había en el interior.

	—Ymir, lo tuyo está en uno de los carros, más tarde, al descargar, te lo entregaré.

	—Está bien —se resignó el enano—. ¿Empezamos a descargar ya?

	Su comentario provocó las carcajadas de sus interlocutores, pero surtió efecto. Veladar ordenó a los mandos que descargaran los carros y los mamuts, a la vez que Olaff daba indicaciones a los enanos para que sacaran los carros de armamento.

	De una de las entradas a la mina, empezaron a salir carros cargados con armaduras de acero con detalles en oro, yelmos, guanteletes, botas, perneras con acabados perfectos, espadas, dagas, arcos, flechas... La mayoría eran de tamaño élfico, aunque también había algunas piezas para humanos. Una vez descargados los carros y los mamuts, los cargarían de nuevo con el material adquirido.

	 

	Mientras se realizaba la descarga, Veladar pidió a Ymir que lo llevara ante el emperador. Olaff se quedó dirigiendo la operación y ambos se adentraron en las minas para reunirse con Yaromir.

	Atravesaron el gran salón y se dirigieron a la estancia donde establecieron el pacto. Allí estaba el emperador, observando detenidamente el mapa de la pared que, aunque la última vez estaba vacío, ahora tenía marcas por varios lugares. Al escuchar la puerta, se giró.

	—Veladar, bienvenido —saludó Yaromir al verlo entrar tras Ymir.

	—Saludos, emperador Yaromir. Veo que hay cambios en las tierras —apuntó el elfo.

	—Hmmm… Las tribus bárbaras están cada vez más expandidas, han caído muchos reinos y aldeas del noreste en sus manos —explicó el emperador—. Las marcas en color rojo son lugares que sabemos que ya han conquistado.

	Se podía apreciar un gran número de marcas, especialmente en la zona cercana al reino de Osiz.

	—Algunos de mis hermanos —prosiguió el emperador— han desaparecido sin dejar rastro tras trifulcas o asaltos en expediciones. Sé que están vivos porque no hallamos ningún cadáver. Por las tierras del sur hay asentamientos orcos que no tardarán en llegar a nuestra zona, que son las marcas verdes. Y, en medio de todo esto —dijo señalando el mapa—, un reino rodeado de bárbaros sin invadir, Osiz. Es extraño que un grupo de guerreros que coge lo que desea utilizando cualquier medio respete un reino al que tienen prácticamente rodeado.

	—¿Crees que tienen algún tipo de alianza? —preguntó Veladar, que empezaba a entender a qué se refería el enano.

	—Un emperador no puede dirigir a su pueblo con una simple creencia. Si estuviera equivocado, las consecuencias serían nefastas. Los hechos prevalecen ante cualquier idea y creo lo que veo en el mapa. Algo sucede en esa ciudad y ya he enviado a algunos enanos a espiar como mercaderes.

	—¿Y? —inquirió Veladar.

	—No han vuelto —aseveró Ymir.

	El emperador se sentía frustrado, no podía atacar la ciudad y atravesar campamentos bárbaros en alianza con esta sin la certeza de qué estaba pasando allí. Los principios enanos le impedían hacerlo sin tener una prueba o constancia de ello.

	—¿Cuántos enanos habéis enviado? —preguntó Veladar.

	—He enviado cinco con experiencia en asuntos como estos —especificó el emperador—. Cinco grupos diferentes, y no hemos vuelto a tener noticias de ninguno.

	—¿Qué fines tendrían unos bárbaros aliándose con un rey? —planteó el elfo.

	—Eso es lo que quiero saber, querido amigo Veladar —recalcó Yaromir—. He solicitado ayuda a la Alianza de reinos del noroeste y han jurado recabar información sobre el asunto.

	—El cónclave élfico de Illïanan no está al corriente de esta situación —reconoció Veladar.

	—Pues debería —sentenció el emperador mirando al elfo y dando a entender que había algo que también le incumbía a su pueblo.

	—Hay rumores de que los bárbaros y los reinos humanos del este comercian con esclavos —añadió Ymir intentando aclarar la situación.

	—Estamos al corriente de ello —afirmó Veladar—. La esclavitud va en contra de las leyes de los dioses, pero los elfos no nos entrometeremos en problemas de humanos.

	—Cuando la maldad abusa del más débil, acaba llegando a todos los rincones, porque todos tenemos un punto de debilidad —manifestó el emperador.

	—Los rumores dicen que esclavizan a seres de todas las razas, no solo humanos —apuntó Ymir.

	—Concretad qué razas —solicitó Veladar con la expresión del rostro cambiada tras lo que acababa de escuchar.

	—Enanos, ninfas, dríadas, goblins, bestias e incluso elfos y elfas —puntualizó Ymir.

	—Eso es imposible, el cónclave estaría al corriente de su desaparición —Veladar se negaba a creerlo—. ¿De dónde proviene la información?

	—De las cocinas. Me explico —continuó Ymir ante la cara de incomprensión del elfo—. Los medianos que vienen a nuestras cocinas lo han escuchado en sus pueblos de los comerciantes medianos que acuden a Osiz. Es un rumor que circula por la ciudad entre bárbaros y guardias. Los centauros que los escoltan escuchan desde largas distancias y oyen sus conversaciones.

	—El cónclave tiene que ponerse al corriente de esto enseguida. No hemos recibido noticias al respecto, pero si algún miembro de nuestro pueblo está siendo esclavizado, debe ser rescatado.

	—Puedo ver la fidelidad a los tuyos en tus palabras —observó el emperador—. La pregunta que me hago es si tu lealtad hacia tu pueblo será más grande que la lealtad hacia el cónclave.

	—El cónclave de Illïanan es el más longevo del valle de Nisarga, nuestra ciudad fue la primera en formarse y es la más grande del lugar. Sus decisiones son respetadas por otras pequeñas ciudadelas y sus respectivos cónclaves. No quiero acusar de blasfemia la cuestión que exponéis, pero ser leal al cónclave es ser leal a mi pueblo —garantizó Veladar.

	—Solo quería poner la situación en conocimiento de vuestro pueblo —precisó el emperador—. Si queréis colaborar, aceptaremos la ayuda con gratitud.

	—El cónclave no permitirá que nadie esclavice a ningún elfo, tendrás noticias de su decisión durante los próximos días. En nombre del pueblo de Illïanan, te agradezco el armamento que hoy nos entregas, nuestros carros con víveres y recursos ya están siendo descargados. Hasta el próximo intercambio.

	—Adiós, Veladar. Buen viaje —le deseó Yaromir.

	—Se me olvidaba una última cosa. A la próxima entrega vendrá otro miembro del cónclave —informó el elfo—. Las expediciones hacia las tierras orcas del sur ya estarán listas y yo iré con mis hermanos.

	—Respetar a todo ser vivo es el principio del legado élfico, ¿verdad? —preguntó el emperador.

	—Sí, siempre que no suponga una amenaza para muchos otros, imposible de controlar o aislar —aclaró Veladar.

	—¿Y el propósito con los orcos del sur es…? —inquirió Yaromir.

	—Debemos eliminar los asentamientos cercanos a los reinos del sur de la Alianza humana y del valle de Nisarga.

	—¿Y después? ¿Seguiréis descendiendo hasta que al último orco no le quede tierra y tenga que saltar al mar?

	—El propósito es intentar aislarlos en una sola pequeña civilización que pueda ser controlada.

	—Hmmm, uno de los principios de la luz es no perder jamás la esperanza, e intentar la comunicación por todos los medios entre seres y razas de Bharati —recordó el emperador—. Espero que la luz esté en tu corazón durante tu camino.

	—Gracias, emperador, nos volveremos a ver.

	Veladar miró a Ymir, esperando que lo guiara hacia la salida, ya que era fácil perderse por las cuevas de las minas si no las conocías bien.

	—Veladar, ¿te importaría esperar fuera? Enseguida salgo —le dijo Ymir.

	—Por supuesto —respondió el elfo educadamente.

	Salió de la sala y cerró la puerta, dejando a solas a los dos enanos.

	—Emperador —inició Ymir la conversación.

	—Sé lo que vas a decir, Ymir, los enanos no atacamos sin ser atacados previamente, es nuestro código.

	—Pero los orcos son también nuestro enemigo, déjame acompañarlos con una expedición de jinetes —suplicó—. Me gustaría ayudar a Veladar y defenderlo, no atacaremos, solo defenderemos al elfo.

	—Hmmm —meditó el emperador—, está bien. Puedes ir, con no más de veinte jinetes, a ayudarlos en combate durante la expedición al sur. Pero recuerda, solo debes defender al elfo, no os ubiquéis en primera línea ni participéis en asaltos. ¿Tengo tu palabra de enano?

	—Por supuesto, emperador —aseguró inclinándose—. Gracias, os mantendré informado como pueda de todo lo que ocurra en esa expedición.

	Ymir se mostró satisfecho. Era, con diferencia, el mejor jinete de grifo de entre los más de doscientos con los que contaba el emperador. Al enano le podían las ganas de ayudar al pueblo élfico y proteger a su nuevo amigo Veladar. Además, la vida en las minas era demasiado monótona para él.

	—Tu causa es honorable —confesó el emperador—, así que puedes ir, hermano, que tu armadura te proteja y tus armas te cuiden de tus enemigos.

	—El honor es mi causa, emperador —respondió el jinete.

	—Y el honor te guiará, hermano Ymir.

	Tras recibir su bendición para el viaje con este antiguo dicho enano, Ymir salió del despacho y se encaminó al exterior de las minas con Veladar. Los víveres y alimentos que portaban los elfos ya habían sido descargados, por lo que era el momento de cargar el armamento. En el trabajo, colaboraban todos los elfos, enanos y minotauros, lo que aceleraba el proceso. Pese a que el cargamento por parte de ambas razas siempre era abundante, estaban acostumbrados, ya que realizaban un intercambio asiduamente, cada ciento cincuenta lunas.

	Olaff mostró las armas y armaduras a los líderes guerreros élficos y uno de ellos se probó un equipo completo. Veladar comprobó de primera mano que la armadura, con detalles y símbolos de oro, encajaba a la perfección en el cuerpo del elfo. Estaba fabricada con diferentes tipos de acero para facilitar la movilidad de cada zona. Eran poco gruesas, para ser ligeras, pero extremadamente duras debido a los tratamientos con calor y enfriamiento que aplicaban los forjadores enanos. Una malla envolvía el área de las articulaciones y unos afilados pinchos sobresalían de la parte superior del antebrazo. Los yelmos llevaban grabado el símbolo del árbol de Illïanan sobre los ojos y, en el pecho, el de un sol incrustado que representaba a Bhanu. Los elfos lo respetaban porque lo consideraban un emanadero de energía que alimentaba a todos los seres y lo asociaban con la vida y la esperanza.

	Veladar miró el conjunto de la armadura mientras el caudillo élfico hacía pequeños movimientos acabando de ajustársela. La armadura no tenía guanteletes, un detalle que no pasó desapercibido para Veladar.

	—Un trabajo excelente —exclamó—, pero ¿no porta protección para las manos?

	—Sí, está en estas cajas —respondió Olaff señalando unos recipientes de madera.

	El enano abrió una cautelosamente y extrajo un guante de una fina malla metálica, recubierto con cuero. Los elfos miraron el guante con asombro y dudaron de su eficacia al verlo tan endeble. Ymir sonrió y cogió una afilada espada de una caja con varias réplicas.

	—¡Ahí va! — gritó lanzándosela por los aires a Olaff, que tenía el guante puesto.

	Olaff cogió la espada por el filo, sin cortarse ni dañarse. La malla del interior del guante no dejaba que traspasara. Los elfos miraron sorprendidos porque no acababan de entender cómo un guante de cuero podía ser tan resistente.

	—Tiene una malla de acero en su interior que permite mucha más movilidad que un guantelete tradicional y os protege de los filos —explicó Olaff mostrándole el guante a Veladar.

	—Asombroso —exclamó este.

	El enano entregó unas muestras a los guerreros para que las examinaran y lanzó un par de guantes al elfo con la armadura para que se los probara. El elfo caminó en dirección a unos árboles y, al ver que no le molestaba el conjunto, aumentó el ritmo de su paso y empezó a correr. Trepó por un árbol, saltó de rama en rama y entonces se dio cuenta de que los guantes eran de gran ayuda, ya que el cuero se adhería a la superficie y la ligereza de la malla le permitía flexionar los dedos por completo.

	Descendió al lomo de un mamut para, desde ahí, coger impulso para subir a otro árbol y entonces se percató de los pequeños pinchos del antebrazo, unas minigarras que apuntaban en dirección contraria a la mano. Sin pensarlo dos veces, saltó y hundió los pinchos en el tronco, quedándose clavado. Trepó un poco más arriba y, finalmente, saltó al suelo.

	—La mejor que he llevado nunca —afirmó tras aterrizar junto a Veladar.

	Los enanos sonrieron satisfechos por el reconocimiento a su trabajo y continuaron enseñándoles las armas, que eran de la misma calidad.

	—Ya deben haber descargado tu presente —dijo Veladar—. Ymir, acompáñame.

	El enano aceptó la proposición del elfo sonriendo de oreja a oreja. Veladar se acercó al cargamento que portaba uno de los mamuts y cogió un paquete envuelto con una enorme hoja. Retiró unas cuerdas para abrirlo, dejando a la vista unas riendas confeccionadas en cuero y escamas y una pequeña silla de montar. Ymir se acercó y comprobó que parecían estar hechas a la medida de un grifo y un jinete enano.

	—¿Son para el grifo?

	—Sí, pero hay algo más —indicó Veladar.

	En el respaldo de la silla había tres piedras preciosas, dos de color verde y una casi transparente. Veladar cogió la translúcida y la separó en dos trozos. Dentro de cada uno de ellos había un punto de energía verde que daba vueltas en círculo constantemente. Devolvió una mitad al respaldo, donde encajaba a la perfección aun dejando el hueco de la otra mitad libre, y entregó la parte que sostenía en su mano al enano.

	—Esta piedra te conectará con la energía de la montura que lleve las riendas —le informó Veladar—. Como portador de la piedra, tú podrás sentir lo que siente ella y ella sentirá lo que sientes tú. Estableceréis un vínculo similar al que establecemos los elfos con los animales de nuestro valle.

	El enano, asombrado por tan generoso regalo, estaba aún más seguro de querer acompañar al elfo para protegerlo.

	—Veladar, no sé qué decir, es, es, es increíble —atinó a pronunciar—. Estoy muy agradecido.

	—Gracias a vosotros por vuestra hospitalidad y vuestro trabajo.

	—¿Qué es esta luz que gira en el interior de cada piedra? —preguntó el enano.

	—Es la magia del interior del amuleto, esperando a conectar. Cuando las riendas estén en una montura, la luz verde invadirá toda la piedra.

	—Ardo en deseos de montarla en mi grifo. Por cierto, esa expedición en la que partiréis, ¿desde dónde y cuándo?

	—Restan ahora ciento treinta y seis lunas para que los ejércitos unidos partan desde el reino de Esnero en dirección al suroeste desde su posición —comunicó el elfo.

	—Entiendo… Veladar…, agradezco los presentes que nos traes desde tus tierras. Los carros que transportáis cargados de víveres superan con creces las entregas de armamento que os hacemos. Me siento en deuda con vosotros y quiero devolvértelo de alguna manera. Por ello he solicitado al emperador permiso para acudir a la expedición que partirá desde Esnero, me honraría protegerte como aliado y como amigo que te considero —confesó Ymir—.

	—Será un honor contar con un guerrero de corazón tan noble a mi lado —manifestó Veladar realmente sorprendido, ya que los enanos habían declarado no participar en las guerras orcas del sur.

	El enano y el elfo se dieron la mano cerrando el puño en señal de alianza y hermandad entre razas. Mientras que los elfos más conservadores de Illïanan no eran partidarios de coaliciones con otras razas, los jóvenes miembros de los cónclaves élficos comenzaban a simpatizar con la idea de colaborar entre ellas.

	Veladar era uno de los miembros del clero con la mentalidad más abierta, debido a la cantidad de viajes y seres con los que se había relacionado. No tenía miedo a lo desconocido y le fascinaba aprender cosas nuevas y entender aquello que nadie había sido capaz de comprender.

	Empezó como guerrero, escoltando caravanas, y su habilidad con la espada enseguida le hizo destacar en combate. Sin embargo, cuando estaba en las ciudades, se pasaba el día en las bibliotecas élficas. Sus conocimientos sobre Bharati aumentaban día a día gracias a sus expediciones y el volumen de libros que absorbía.

	Llamó la atención del cónclave tan pronto como empezó a demostrar su destreza en el control de las energías de la naturaleza para realizar hechizos, algo realmente complejo para alguien inexperto. Los que lo conseguían solían dedicar toda su vida a ello y compartían su sabiduría, del mismo modo que ya habían hecho otros eruditos anteriormente, plasmando sus conocimientos en los escritos.

	Veladar era diferente, tenía un don, conseguía controlar y utilizar la energía natural de su alrededor de una forma extraordinaria incluso para un elfo. Esta habilidad, combinada con su arte de la espada, lo hizo un elfo prácticamente letal en combate. Por ello el clero lo nombró líder de todas las expediciones importantes de Illïanan y miembro del cónclave de la ciudad más importante de todo el valle.

	Cuando terminó la carga del armamento, con todo tipo de enseres para elfos y humanos, Veladar se despidió de Olaff e Ymir, a quien volvería a ver en poco tiempo en el reino de Esnero. Estaba claro que esa expedición no sería como la anterior y que los asentamientos orcos corrían un gran riesgo ante este gran ejército. Entre elfos, humanos y bestias sumaban más de mil seres bien armados y entrenados para el combate.

	 

	 

	Mientras unos se preparaban para la guerra contra los orcos, otros seguían tomando el control libremente de pueblos y aldeas desprotegidos de dioses y alianzas. Los planes del rey Kazik proseguían sin grandes obstáculos. Los cuatro reinos humanos del oeste estaban en coalición con Osiz, y el resto de las aldeas y asentamientos estaban siendo conquistados por bárbaros. Sus ejércitos, bajo el mando del caudillo Bogdam, asaltaban las aldeas, asesinando a los líderes que oponían resistencia. Saqueaban los poblados ante los supervivientes aldeanos, indefensos y desarmados y, posteriormente, les ofrecían la rendición al reino de Osiz, lo que implicaba pagar el tributo asiduamente y ceder al rey la propiedad de sus tierras. A cambio, Kazik les permitía vivir allí. Si alguno se negaba a colaborar, era desterrado —en el mejor de los casos—. Cada cierto tiempo, el general Niev realizaba expediciones por las aldeas conquistadas para comprobar que las informaciones que los bárbaros daban a Osiz eran ciertas.

	En estas tierras se encontraban también las tribus más numerosas de makums, que obedecían las órdenes de Bogdam a cambio de pagos y una parte del botín de los saqueos. Los makums eran fieles al bárbaro por temor y porque pagaba bien.

	Bogdam era un hombre robusto, y su envergadura y la anchura de su espalda le hacían destacar entre los demás bárbaros. Su fiel consejero, el elfo Nayden —renegado de los suyos y acogido por los bárbaros—, escogía la dieta de Bogdam y le preparaba extrañas pociones aplicando conocimientos de alquimia élfica. Ambos se conocieron antes de que el bárbaro fuera el líder de las tribus y la mayoría creía que, sin la ayuda del elfo, el caudillo nunca habría llegado tan lejos. Nayden supervisaba todas sus decisiones y le aconsejaba a la hora de trazar las estrategias de batalla. Bogdam era un hombre extremadamente terco, incapaz de reconocer un error o escuchar a cualquiera por debajo de su posición, excepto al elfo. La confianza en su consejero era plena, hasta el punto de que él era el único que podía contradecirle sin que después le cortaran la lengua.

	Los pueblos bárbaros se regían por la ley del más fuerte y los botines de los saqueos se repartían de la misma forma. Un bárbaro débil que no quisiera pasar hambre o calamidades estaba destinado a servir a los más poderosos, e igual las mujeres, que eran tan sádicas y guerreras como los hombres. Sus padres les enseñaban a luchar y, desde pequeñas, las preparaban para vivir en una sociedad de guerra y lucha continua.

	 

	 

	En una montaña de las tierras del oeste se encontraba una pequeña aldea, rodeada por una muralla de piedra, cuya ubicación se decidió por la existencia de una mina de plata. Las tierras fueron heredadas por el conde Isenart, quien recibió el título de manos del rey Vladir, uno de los que había aceptado el pacto de la vida eterna con el rey Kazik, aunque este no les aseguraba más que sus reinos.

	Desde que se inició el plan en la sala de la serpiente, todos los títulos nobiliarios habían sido abolidos y el reino de Osiz era el único que podía conceder nuevos títulos y tierras a los lugartenientes. Bogdam se encargaba de hacer cumplir la voluntad de Kazik, siempre y cuando estuviera de acuerdo con él. Kazik confiaba en el líder bárbaro como guerrero, ya que la fuerza y la efectividad de sus ejércitos era total, pero tomaba ciertas precauciones por miedo a una traición futura y su hombre de confianza seguía siendo Niev.

	En la aldea de la mina de plata, todas las propiedades eran del conde, que era más tranquilo que otros líderes del oeste y trataba de forma generosa a los esclavos, sirvientes y aldeanos que vivían allí, sin derechos de ningún tipo. La vida en la ciudad era bastante apacible y el rey Vladir la protegía con sus ejércitos a cambio de un pago de plata. La mina daba suficiente como para pagar y comerciar con otros pueblos o reinos, lo que proporcionaba riqueza a la pequeña aldea. Los niños hijos de esclavos y aldeanos no eran obligados a trabajar hasta los doce años, edad en la que debían adoptar el oficio o el servicio de sus predecesores.

	Aquel día, todo transcurría con normalidad. Los guardias custodiaban la entrada a las minas y al pequeño palacio condal, así como la puerta de las murallas. Unos niños jugaban en la plaza que había en el centro de las escasas viviendas del lugar. Varios aldeanos realizaban sus labores en las minas, extrayendo pequeños carros con rocas que otros recogían y picaban con escarpas para quitar las impurezas y dejar limpia la plata. Mientras, el resto cuidaba del ganado y sembraba los campos que rodeaban las murallas.

	De repente, uno de los guardias de las torres de la puerta vislumbró una columna de polvo que se elevaba a lo lejos y que se iba acercando, poco a poco, haciéndose más visible entre la densa arbolada. Cuando se encontraba a unos quinientos metros de distancia, logró distinguir un grupo de bárbaros. Sus melenas, sus robustos cuerpos de guerreros y las rayas de sangre que llevaban pintadas en rostros y torsos eran inconfundibles. Se hacían dibujos con sangre de animales para que su aspecto fuera aún más terrorífico y pintaban también a sus caballos.

	El guardia ordenó que cerraran inmediatamente las puertas de la pequeña aldea y otro mandó avisar al conde de la visita inesperada. Los bárbaros se detuvieron a unos cien metros de la entrada. El conde llegó a la muralla y contempló, desde lo alto, al grupo, que era lo suficientemente grande como para poner en peligro la seguridad de su poblado. Iban armados hasta los dientes. Ordenó a los guardias que tomaran posiciones y se prepararan para un posible asedio.

	Uno de los bárbaros se separó del resto y se acercó a las puertas a trote tranquilo. Al llegar, pudo ver las flechas de los arqueros, que le apuntaban entre los huecos de la muralla.

	—Conde Isenart —gritó sin muestra de preocupación—, venimos en nombre del rey Kazik. Traemos un decreto mediante el que Vladir, vuestro actual rey, cede estas tierras al reino de Osiz.

	El conde, extrañado por este nuevo cambio, descendió y pidió que abrieran la puerta para salir en persona.

	—Muéstrame el decreto, tíralo hacia aquí —respondió el conde, custodiado por varios guardias.

	El bárbaro extrajo un papiro de una funda de piel que portaba en su montura y lo lanzó a los pies del conde. Uno de los guardias lo recogió y se lo entregó en mano. Lo leyó atentamente mientras sus hombres mantenían la vista fija en el bárbaro, que esperaba al frente. Murallas adentro, todos los aldeanos estaban pendientes de la situación.

	El conde terminó de leer el decreto, donde, efectivamente, su rey renunciaba a esas tierras, otorgándoselas al rey Kazik, al que debería pagar ahora el tributo.

	—Lleva el sello y la firma de ambas casas reales, es auténtico —manifestó el conde.

	—El portavoz del rey está con sus hombres. Debes permitirnos la entrada para que te informe del mensaje del rey para tu futuro cercano —comunicó el bárbaro.

	Al conde no acababa de convencerle aquella orden, pero tenía la certeza de que el documento era real, pues los sellos y las firmas de las casas reales no eran conocidos por los bárbaros y, por tanto, no sabrían imitarlos. Aun así, asintió con la cabeza e indicó a sus guardias que bajaran las armas y permitieran la entrada al grupo.

	El bárbaro volvió con sus hombres para informarlos y se movilizaron hacia el interior de la ciudad. Los aldeanos observaban, ocultos en sus casas, cómo los bárbaros avanzaban, contemplando su alrededor y mirando de forma lasciva a algunas mujeres que corrían, presurosas, a esconderse en sus hogares. Los visitantes se situaron en el centro de la plaza, donde Bogdam bajó de su montura. Dio media vuelta y se dirigió al conde, que permanecía custodiado por sus guardias. La imagen del bárbaro, con las pinturas de guerra, claramente no era la de un consejero real.

	—Conde Isenart, de hoy en adelante, esta aldea pertenece al rey Kazik de la ciudad de Osiz —recalcó—. El rey enviará a la guardia a recoger el tributo cada treinta lunas. Cualquier vínculo que tuviera la ciudad con otro reinado queda abolido y se prohíbe cualquier acción comercial con la plata sin el permiso del rey.

	—El rey Vladir me entregó plenos poderes sobre la plata que no se entrega en el tributo, es con la que subsiste la aldea, y tenemos vínculos comerciales desde hace muchos años —apuntó el conde.

	—No suelo repetir las cosas dos veces, pero como tampoco suelo hablar con condes, haré una excepción —expresó el bárbaro—. Todos los vínculos que tuviera la aldea quedan abolidos y, para realizar cualquier comercio, necesitas la autorización del rey.

	Bogdam repitió sus últimas palabras de una forma más amenazadora si cabe, lo que demostraba que su paciencia empezaba a llegar al límite. El conde no estaba de acuerdo con las nuevas medidas, pero, ante la amenaza de los bárbaros y la tensión de los guardias, no tenía muy claro qué hacer.

	—Está bien, visitaré en persona al rey Kazik para reestablecer las relaciones comerciales —dijo.

	Los bárbaros sonrieron, burlándose de la rendición del conde. A pesar de su aceptación, la situación no pintaba nada bien.

	—El tributo que se pagará al rey es de tres carros de plata y, en el día de la visita, debes entregarnos un carro como pago por la protección del reino —especificó Bogdam.

	—¿Tres carros? ¡Es tres veces el tributo que pagábamos al rey Vladir! —se quejó el conde—. La aldea necesita alimentos, los compramos con el resto de la plata y se emplean muchas horas en la…

	—Estás empezando a agotar mi paciencia, conde —lo interrumpió el bárbaro—. Si no viniera en nombre del rey, te habría rebanado la cabeza nada más bajar del caballo. Te estoy dando órdenes, ¡no son sugerencias! —subrayó, cogiendo a Isenart del pecho y lanzándolo hacia atrás.

	Los guardias desenvainaron sus armas y se colocaron delante del conde, amenazando a Bogdam. Lo mismo hicieron los bárbaros, que alzaron sus hachas y espadas sin descender de sus monturas. Cinco de ellos sacaron una ballesta y apuntaron directamente al conde. Este, temiendo por la aldea en caso de batalla, ordenó a los guardias que se apartaran y bajaran las armas. Pese a que el capitán parecía no estar de acuerdo, obedeció.

	La aldea no podía pagar tres carros de tributo sin sumir en la miseria a todos los que vivían allí. El pueblo producía dos carros de plata al mes y, para ello, un cuarenta por ciento de la población trabajaba unas diez horas al día, desde el amanecer hasta pasado mediodía. El resto de los aldeanos trabajaba en la guardia, prestando servicios al conde o como recolectores de alimentos y cuidado del ganado. Con el carro que les sobraba, realizaban intercambios para conseguir víveres y aumentar el patrimonio del conde. Colmar tres carros como tributo para Kazik significaba que más población debería trabajar en la mina, durante jornadas más largas y sin descanso. Pues, además del tributo, necesitarían producir más para que el conde mantuviera la aldea en las mismas condiciones que hasta la fecha. Además de falta de alimento, eso provocaría escasez de seguridad, ya que se tendría que reducir el número de aldeanos destinados a estas tareas. Lejos de aceptar sin más la orden de Kazik, el conde se levantó del suelo y se acercó al bárbaro.

	—Estoy de acuerdo en todo lo que digáis, pero no podemos someter al pueblo a ese ritmo de trabajo y sin alimentos. Solicito audiencia con el rey para poder dar las explicaciones oportunas y negociar los pagos, por favor —pidió Isenart.

	El conde quería, a toda costa, dialogar para evitar el desastre en su aldea. Los bárbaros seguían apuntándole con las ballestas y no habían enfundado sus armas, a pesar de que los guardias sí lo habían hecho bajo las órdenes del conde. Bogdam miró a Isenart, acercó lentamente una mano a su cintura, donde portaba un hacha colgada a cada lado, y alzó la otra, alargando dos dedos.

	—La única respuesta válida es… ¡a la orden! —exclamó bajando los dos dedos que tenía extendidos con el brazo alzado.

	Cinco ballesteros dispararon al conde en cada una de sus extremidades y en la cabeza. Isenart murió en el acto y se desplomó frente a sus guardias, que miraban asombrados y en shock su cuerpo sin vida. El capitán de la guardia, hijo del conde, chilló de rabia mientras desenvainaba su arma en dirección a Bogdam.

	Todos los guardias se abalanzaron sobre los bárbaros y los arqueros empezaron a disparar desde las murallas. Los bárbaros respondieron del mismo modo, atacándolos. Bogdam, en primera fila, blandió las dos hachas en el aire para defenderse del hijo del conde, que fue a su encuentro acompañado de tres guardias. Cuando el capitán se abalanzó sobre él, este lo esquivó, propinándole un rodillazo en la boca del estómago con unos protectores de hierro con pinchos diseñados para estos golpes. El capitán abrió los ojos y la boca de par en par, intentando que el aire llenara sus pulmones, contraídos por el testarazo.

	Bogdam le dio un hachazo en la espalda y cayó al suelo, inmóvil. Seguidamente, le rebanó la cabeza al primer guardia que iba tras el capitán. Paró, a su vez, el golpe de otro con el arma que sostenía en la otra mano y retrocedió para actuar frente al resto. Al primero que lo atacó lo recibió con un hachazo en la mandíbula. Dando giros, paró otros golpes de sus adversarios y repartió hachazos entre los que lo rodeaban. Los bárbaros que portaban ballestas lo apoyaban, disparando y abatiendo a los guardias que iban en busca de su líder. Bogdam cogió a uno malherido por una flecha y lo lanzó contra otros dos que se aproximaban.

	Desde la torre, los arqueros disparaban a los bárbaros. Los ballesteros arrojaban sus saetas hacia arriba, pero no tenían el mismo ángulo de visión. Bogdam ascendió a lo alto de la muralla por el interior de uno de los torreones y fue aniquilando, uno a uno, a los arqueros, que no se habían percatado de su presencia. Uno de ellos, que acababa de ver cómo el bárbaro lanzaba al vacío a dos de sus compañeros, le clavó una flecha en el costado derecho del pecho. Intentó dispararle una segunda, pero este ya estaba sobre él. Lo cogió con las dos manos y recorrió la parte superior de la muralla usándolo como escudo para embestir al resto de sus compañeros. El arquero acabó escupiendo sangre por la boca, debido a que, en su espalda, había más de una decena de flechas.

	Aún seguía con vida, dando sus últimos suspiros, cuando Bogdam se retiró la flecha que le había clavado en el pecho y le puso la punta en la boca. El hombre lloraba por el dolor de las heridas y el temor a las intenciones del bárbaro. Apresó el cráneo del arquero y lo atrajo hacia su rodilla, golpeándole bajo la mandíbula mientras sostenía la punta de la flecha de acero en la boca. El hombre cayó al suelo, con la dentadura destrozada y la quijada rota.

	Cuando ya no quedaba nadie, se subió a la cornisa de la muralla y saltó sobre unos guardias que se estaban acercando a sus hombres, incrustando una de sus hachas en la cabeza de uno de ellos. La ferocidad y la crueldad de los bárbaros había terminado ya con casi toda la resistencia. Los aldeanos observaban la matanza, aterrados, tras las ventanas, esperando el momento de huir.

	El cuerpo del capitán yacía en la puerta de la aldea, junto al del conde. El capitán parecía mover una de sus manos, aún estaba con vida. Aprovechando que los bárbaros habían cruzado las murallas para adentrarse en el poblado, una mujer que no dejaba de mirarlo salió corriendo hacia él y se tiró al suelo, a su lado.

	—¡Amor mío! ¿Quiénes son esos hombres? Dios, ¿qué te han hecho? —dijo entre lágrimas.

	—Aaayyy, no puedo levantarme —alcanzó a pronunciar el hombre.

	La mujer intentó ayudarlo a ponerse en pie, pero el corte en la espalda no lo dejaba moverse. Tras examinar la herida, la mujer pudo comprobar que, aunque el corte era bastante profundo, no era mortal. Bogdam los vio desde la plaza del centro y ordenó a dos de sus súbditos que cerraran las puertas de la muralla. Se acercó lentamente a la mujer. Tanto ella como el capitán lo vieron, pero, aun así, decidió permanecer al lado de su marido.

	—Vete, huye de esta aldea —le pidió el capitán.

	—No puedo dejarte así, te amo.

	—Por eso mismo, si me amas, vete. No soportaría verte sufrir, ¡huye!

	—¡No puedo! —negó su esposa entre sollozos.

	En realidad, no tenía escapatoria. Las puertas de la aldea ya estaban cerradas y la única forma de salir era saltando la muralla, vigilada desde los torreones por dos bárbaros. Bogdam estaba a un metro de la mujer y el capitán seguía tendido en el suelo.

	—¿No puedes levantarte, guardia? —le preguntó Bogdam.

	—Asesinos, sois, agh, como animales salvajes.

	—Ja, ja, ja. Animales no, pero un poco salvajes sí somos. No te importará que me la lleve, ¿verdad? —dijo cogiendo a la mujer del brazo—. Luego vuelvo a por ti.

	—¡Suéltame! —gritó ella intentado escapar.

	—Suéltala, cobarde —exigió el capitán.

	—Álzate y defiende a tu hembra, si aún quieres poseerla —expresó el bárbaro.

	El capitán intentó levantarse, pero la herida de su espalda se lo impedía y, aunque consiguió alzarse unos centímetros, volvió a caer, retorciéndose de dolor.

	—Je, je, vamos, álzate —insistió el Bogdam viéndolo sufrir—. Bien, espera aquí, enseguida vuelvo. No huyas, ¿eh? Ja, ja.

	Bogdam se acercó a la plaza del pueblo y subió a un banco de piedra sosteniendo por el brazo a la mujer del capitán. Ella intentó resistirse, pero la diferencia física era tan grande que el bárbaro la llevaba del brazo sin esfuerzo alguno. El capitán, que podía verlo todo desde el suelo, escuchó los chillidos de su mujer pidiendo que la soltara, pero, por más que quería, no podía hacer nada por ella. Gritó y lloró de rabia debido a la desesperación y la impotencia de ver cómo el bárbaro le arrebataba a su esposa. La mujer no dejaba de chillar y de propinarle golpes que no tenían ningún efecto sobre el temible bárbaro.

	—Ahora cállate, esclava —le ordenó tras silenciarla con una bofetada—. Ya no queda ningún guardia para protegerte y el único que está con vida no quiere levantarse para defenderte, así que silencio.

	Los bárbaros se acercaron al líder sin dejar de mirar a la mujer de forma obscena.

	—Preparad el círculo de la disputa —ordenó Bogdam—. Aquellos que quieran disputar la aldea que entren dentro.

	Disputar la aldea significaba luchar para quedarse como cacique de la misma. Si alguno de los presentes quería conseguir ese título debía luchar contra los demás que lo desearan. El ganador obtendría toda la aldea, con derecho absoluto para imponer su propia ley, cumpliendo, eso sí, las órdenes de Bogdam.

	Varios bárbaros, rudos y fuertes, entraron en el círculo, de unos cinco metros de diámetro. Más tarde lo hizo uno con cara de psicópata que iba armado con dos hachuelas pequeñas. Su presencia provocó que se retiraran dos de los que había dentro, por lo que finalmente solo quedaron cuatro para disputarse la propiedad de la aldea.

	—Bien, que empiece la disputa, esta mujer será para el ganador y cacique de la aldea. ¡Luchad!

	 

	La contienda se producía sin ningún tipo de norma y, en el momento en que se iniciaba, los que antes eran compañeros pasaban a ser enemigos a muerte. La única forma de ganar era logrando la rendición o la muerte de los contrincantes.

	El locuelo que entró en último lugar lanzó un hacha contra el que tenía a su lado. El arma se incrustó en su cráneo por un lateral, lo que provocó su muerte y su caída al suelo. Uno de los otros dos, sorprendido por la rapidez de su rival, salió del círculo, abandonando la disputa al instante. El otro, armado con una espada y un escudo, miró al locuelo, desafiándolo. Al ver la hachuela que le restaba en la otra mano, el bárbaro se acercó a él protegiéndose con su escudo. El loco saltó y le asestó un golpe que su rival detuvo con el escudo. El robusto bárbaro intentó atravesarlo con la espada, pero este lo esquivó una y otra vez.

	Cada vez que se separaban, el locuelo intentaba encontrar un ángulo para lanzarle el hacha, pero el bárbaro no dejaba de esconderse tras el escudo. Dio la espalda a su rival para mirar a la mujer, que se estremeció al ver su sonrisa malévola, horrorizada de pensar en la victoria. El capitán miraba desde el suelo e intentaba acercarse. Había conseguido arrastrarse unos metros, pero, aunque llegara, no podría defenderse.

	El bárbaro con el escudo aprovechó que tenía de espaldas a su adversario para abalanzarse sobre él, alzando su espada para hincarla en su abdomen desde detrás. El locuelo, que vio su reflejo en una gran hacha que portaba otro bárbaro, esquivó el espadazo y aprovechó su nueva posición para hundir la hachuela en el centro de la columna de su rival. El bárbaro cayó al suelo, inmóvil, con el hacha clavada en la espalda. El locuelo chilló para celebrar la victoria y todos vitorearon al ganador.

	—Bien, Ocnar, esta aldea será tuya y esta mujer, también —anunció Bogdam alzando el puño del luchador—. Reclámala.

	—¡No! —gritó la mujer, impotente al ver que no tenía opción de escapar.

	El locuelo subió al banco de piedra, con la sonrisa en la cara, mientras sus compañeros le animaban a tomar a la mujer. El capitán intentó acercarse más rápido, arrastrándose por el suelo. Ocnar cogió a la mujer con ambos brazos y le lamió los labios con su rostro manchado de sangre, obligándola a besarlo. La mujer se soltó para escapar, pero, antes de dar un paso, la volvió a agarrar para intentar besarla de nuevo. Ella le escupió y el bárbaro, ofendido, le dio una fuerte bofetada que la tiró al suelo. Se arrodilló detrás de ella, le levantó la falda y la violó delante de todos.

	—Ocnar, ya tendrás tiempo de enseñarle modales más tarde, veamos qué hay en esta aldea —indicó Bogdam—. Sacadlos a todos y coged todos los objetos de valor que encontréis. Traed ese carro con plata, será el tributo del rey —dijo señalando un carro lleno de pedruscos de plata con impurezas—. Lo que encontréis en las casas, podéis quedároslo.

	Los bárbaros desalojaron las casas, una por una, guardándose para sí lo que se les antojaba y obligando a hombres, mujeres y niños a salir a la plaza para esperar bajo la mirada atenta de Bogdam. Si alguna mujer llamaba su atención, la violaban allí mismo. La crueldad de los saqueadores era terrible. A los guardias que encontraron durante el saqueo, los desarmaron y los separaron del resto de los aldeanos. Cuando parecía que ya estaban todos, Bogdam dio nuevas instrucciones.

	—Bien, Ocnar, ya sabes lo que tienes que hacer, encárgate de tener el tributo listo en el plazo que toca.

	—No te preocupes, señor, trabajarán sin cesar —afirmó el bárbaro.

	Ocnar contó uno por uno a los aldeanos, memorizando sus caras. A los que eran más fuertes o podían representar un peligro, ordenó separarlos y encadenarlos.

	—Ocnar escogerá a los hombres que crea convenientes para permanecer con él en la aldea y jurarle lealtad. El resto partiremos mañana de vuelta al reino para entregar el saqueo —anunció Bogdam—. Podéis divertiros y descansar hasta el amanecer.

	Los bárbaros celebraron la conquista chillando y alzando sus armas en nombre de su líder. Continuaron saqueando la aldea mientras Ocnar decidía qué bárbaros se quedarían con él y qué haría con los esclavos. A los más fuertes los encerró en los calabozos que había en el palacio del conde y al resto los fue asignando entre sus hombres para que se encargaran de controlarlos y de que trabajaran en la mina durante el día.

	Bogdam, junto con dos bárbaros, se acercó al capitán, que estaba prácticamente inconsciente por el dolor y la pérdida de sangre. Realmente, su intención no era matarlo, ya que intentaban capturar y mantener con vida al menos a un líder de cada una de las aldeas que conquistaban. Eran órdenes de Kazik para, posteriormente, sacarle información acerca de los tratos comerciales que tenían y de otras aldeas —quizá desconocidas para ellos— que pudieran resultar interesantes. Al ver que todavía respiraba, el bárbaro ordenó que le curaran la herida y lo mantuvieran vigilado como prisionero para llevárselo a Osiz al día siguiente.

	Durante la noche, los bárbaros bebieron y comieron los víveres que encontraron en las casas y arrasaron con las reservas de manjares del conde. Concentrados en la plaza, celebraron una gran fiesta con todos los cadáveres de sus enemigos alrededor, sin ningún pudor ni respeto. Si algún cuerpo estorbaba, lo apartaban a patadas o lo echaban a la hoguera. Bogdam bebía y comía con tres mujeres bárbaras con las que mantenía relaciones a la vez, mientras sus colegas retenían a las aldeanas y abusaban de ellas. Aquellas que se resistían eran golpeadas y violadas de todas formas, y los hombres que intentaban defenderlas eran apaleados. Puesto que los necesitaban como esclavos, no los asesinaban, se limitaban a golpearlos o engrilletarlos y, en caso de seguir perturbando, los encerraban hasta la hora de trabajar.

	Nadie en esa aldea olvidaría jamás ese día en el que perdieron todos sus derechos. La imagen macabra de los bárbaros festejando con los cadáveres de los guardias alrededor era extremadamente cruel para las mujeres retenidas y sometidas al abuso, algunas de las cuales eran esposas de los hombres que allí yacían. El resto observaba desde dentro de sus casas, que habían quedado patas arriba y sin nada de valor. La vida de los aldeanos era humilde, pero no les faltaba alimento. Sin embargo, ahora no tenían nada.

	El nuevo cacique observaba el festejo, sonriendo desde la puerta del palacio condal con la mujer del capitán agarrada por un brazo, quien no pudo evitar que se le cayeran las lágrimas ante tal situación. Ocnar dio media vuelta y entró en el palacio con ella, cerrando las puertas tras él. Cuando terminó la celebración, los bárbaros se tiraron a descansar en la misma plaza o en alguna cama de un hogar, para lo que echaron fuera a sus propietarios.

	 

	Al amanecer, Bogdam partió con la mitad de los bárbaros y el resto se quedó con Ocnar, a la espera de más refuerzos en pocos días, para mantener el control de la aldea y su defensa ante invasores o motines. En la expedición que volvía a Osiz, con un carro cargado de plata y otro de los tesoros más valiosos del conde, se encontraba el capitán. Este viajaba maniatado, atravesado de lado a lado a lomos de un caballo que Bogdam llevaba atado al suyo.

	El capitán despertó cuando lo subieron a la montura, debido a que la incisión del hachazo de su espalda se abrió de nuevo en esa posición. El bárbaro le indicó que no se moviera, colocando su mano sobre la herida, y el hombre volvió a desmayarse tras recibir un golpe en la cabeza por parte de otro de sus captores.

	La caravana dejó atrás la aldea de la mina de la plata y dos lunas después llegó al reino de Osiz, donde les abrieron las puertas nada más verlos llegar. En la ciudad había más presencia de bárbaros que antes del pacto con ellos. Se habían instalado allí, en casas que les había proporcionado Kazik y que habían sido arrebatadas a los aldeanos más pobres. La ciudad era un nido de mercenarios a sueldo y, en las calles, los guardias eran bastante permisivos con los bárbaros. Osiz solo era un lugar seguro para aquellos que tuvieran un trato cercano con el rey o gozaran de su protección.

	El día de intercambio se seguía celebrando con normalidad, y era el único día que bárbaros y demás mercenarios tenían prohibido provocar altercados. El número de soldados superaba con creces al de sus nuevos aliados, de manera que la guardia real seguía manteniendo el control y el orden dentro de sus dominios. Algunos miembros de la guardia que se habían criado en la ciudad sentían compasión por los aldeanos e intervenían para detener ciertos abusos de los bárbaros, llegando incluso a apresarlos. Más tarde, eran juzgados como delincuentes, aunque, si se trataba de un guerrero importante, el rey lo liberaba bajo la petición de su caudillo.

	Bogdam entró directo al palacio y, una vez allí, ordenó a sus seguidores que se retiraran. Los carros con los materiales saqueados se quedaron en la puerta bajo la vigilancia de los guardias del reino. Como hombre de confianza del rey, el bárbaro tenía la entrada permitida, por lo que se adentró en el edificio con el capitán y fue directo al salón donde lo esperaban Kazik y su consejero Semyon. Ninguno de ellos se sorprendió al ver el estado del capitán, atado y amordazado. Aunque su herida presentaba mejor aspecto y podía recostarse ligeramente, aún no podía levantarse. Bogdam lo tiró al suelo, enfrente de Kazik, y el capitán se quejó por el dolor del golpe.
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	—Bienvenido, Bogdam, veo que has encontrado algo interesante en tu último viaje. ¿Quién es? —saludó el rey.

	—Es el hijo del conde de la aldea de la mina de plata. Como no quisieron someterse a tu corona, tomamos la aldea.

	—Que lo lleven a una celda, tendremos tiempo para él más tarde —ordenó Kazik.

	Enseguida, unos guardias se llevaron al preso a su nueva celda hasta que fuera reclamado por el propio el rey o Semyon, quien se encargaba de los interrogatorios.

	—¿Qué habéis hecho con la aldea? —preguntó Semyon.

	—Uno de mis hombres será el cacique y nos promete tener el tributo exigido el día de pago —aclaró el bárbaro.

	—Bien, pues todo en orden —respondió el rey—. Vayamos a ver qué has traído de ese lugar.

	Los tres hombres salieron del palacio y se detuvieron delante del carro con la plata, colocado junto a otros dos carros llenos de víveres y tesoros del conde, entre los que había armas y joyas de la familia.

	—Esto es lo que había en la aldea y en el palacio del conde.

	El rey y su consejero examinaron asombrados el botín.

	—Que lleven el carro de comida a los almacenes de palacio —ordenó Kazik—. Bogdam, tú y tus hombres podéis cobrar del carro de plata, coged una piedra cada uno.

	—Je, je, mis hombres y yo ya hemos tomado lo que deseábamos, rey.

	—¿Qué queréis decir? —preguntó el rey sorprendido por la respuesta del bárbaro.

	—Somos bárbaros, señor, cogemos lo que queremos y ya lo hicimos antes de venir —respondió Bogdam—. Todo lo que ves ahí, puedes quedártelo.

	—¡Qué insolencia! Solo el rey ordena los repartos —puntualizó Semyon.

	—Debéis traer todo el botín saqueado y, posteriormente, yo decidiré cuál es el pago —añadió el rey.

	Bogdam los miró, sonriendo, como si no los tomara en serio, a pesar de que tanto el rey como su consejero se sentían ofendidos.

	—Creo que estás robando a mi rey y eso es traición —manifestó Semyon.

	—Vuelve a acusarme de traidor y te arrancaré la lengua sin cortártela, solo tirando de ella —advirtió Bogdam.

	—Veamos cómo lo haces, guerrero —lo desafió Semyon situándose delante de él.

	Los ojos del consejero se tornaron de un color rojo como la sangre, lo que sorprendió a Bogdam, que desconocía sus habilidades con la magia prohibida.

	—Semyon, calma —intervino el rey—, ese no es el proceso a seguir. Bogdam, la guardia trae los botines íntegros al rey y vosotros debéis hacer lo mismo.

	El bárbaro volvió a reír y se acercó de nuevo al rey bajo la penetrante mirada de Semyon que, pese a la diferencia de tamaño, no parecía temer al bárbaro.

	—Como ya he dicho, ¡somos bárbaros! —reiteró Bogdam—. Y, como tal, cogemos lo que queremos. Mis hombres solo obedecen a aquel que los lleva a la gloria tras la batalla y toman aquello que desean al terminar la guerra. Eso no cambiará, pero, Kazik, mientras tú sigas con el pacto, si alguno de mis hombres tiene algo que tú deseas, solo tienes que decírmelo.

	Aunque Kazik y Semyon no estaban de acuerdo con su forma de hacer, la última frase del caudillo bárbaro los convenció.

	—Está bien, somos aliados y cumpliré con mi pacto, te doy mi palabra —afirmó el rey.

	—Los bárbaros siempre entregamos algo para mostrar nuestro compromiso, yo te he entregado a mis hombres y los botines en cada saqueo —recordó Bogdam.

	—Y a cambio, tú y tu consejero elfo vivís en palacio —añadió Kazik—, y tus hombres viven en mi ciudad sin pagar tributo.

	—Sí, pero nada de eso garantiza que tú cumplas tu parte de compartir el elixir de la vida eterna cuando lo tengamos.

	—¿Qué es lo que deseas, guerrero? —se interesó el rey.

	—Algo que, mientras esté en mi posesión, me garantice tu lealtad. Deseo a la princesa Katya.

	—Blasfemo, ¿cómo osas pedir la hija del rey? —lo reprendió Semyon—. Ahora soy yo el que debería arrancarte la lengua.

	Ambos se sorprendieron por la petición del bárbaro, ya que nadie exigía nada a Kazik. El rey era consciente de que Bogdam no era una persona más, pues tenerlo como súbdito significaba ganar batallas y conseguir botines.

	—Está bien, Bogdam, te entregaré a mi hija cuando tú me entregues el mando de las minas de oro de Yaromir como muestra de lealtad hacia mi corona.

	—Acepto el trato, rey Kazik.

	El bárbaro se realizó un corte en la mano con una daga y se la ofreció al rey. Ese gesto significaba que cumpliría con su palabra y esperaba lo mismo a cambio. El monarca, sin ningún tipo de reparo, se realizó otro corte en la palma de la mano y se la estrechó al bárbaro, mostrando respeto por sus códigos y costumbres. Los dos líderes se miraron fijamente a los ojos. Con Bogdam, las redes del rey Kazik se extendían mucho más allá de su reino.

	 

	Cerca de allí, en un lugar oscuro sin ninguna ventana por la que entrara un resquicio de luz, reposaba el capitán cautivo de la aldea de la mina plata, maniatado y amarrado al techo por una cadena. El capitán perdía el conocimiento y lo recobraba a ratos. Intentaba dormir todo lo que podía, aunque no siempre conseguía conciliar el sueño. Dos ratas que se disputaban un trozo de carne que parecía humana lo despertaron. El hedor era nauseabundo, olía a cadáver.

	No recordaba cómo lo habían metido allí, ya que los guardias lo golpearon y lo dejaron inconsciente nada más salir del palacio. Tenía frío y, al mirar su cuerpo, se dio cuenta de que estaba desnudo y de que solo unos harapos cubrían sus partes íntimas. No podía quitarse de la cabeza la imagen de los bárbaros sacando a las mujeres de sus casas y tomando la aldea por la fuerza, sin piedad. Una lágrima resbaló por sus mejillas cuando, de repente, escuchó un ruido de cerrojos y puertas que se abrían cerca de allí, seguido de los pasos de varios hombres. El capitán seguía amordazado y no podía chillar ni pedir auxilio.

	Las pisadas se detuvieron en la puerta de su celda. Abrieron la cerradura y, seguidamente, alguien entró. La luz del exterior no le permitía distinguir quién era, pero podía ver la silueta de dos guardias y de dos hombres más. Una voz indicó «Soltadlo, traedlo aquí». Los guardias obedecieron enseguida y, al soltar sus grilletes, el capitán se desplomó.

	—Ayudadle —mandó el rey.

	Los guardias ayudaron al hombre siguiendo las órdenes de unas voces que ya le resultaban familiares. Al salir al pasillo, vio que eran el rey Kazik y su consejero Semyon.

	—Espero que tus compañeros no te molestaran —comentó el rey con sorna.

	El capitán puso cara de asombro y Semyon sonrió, pues era evidente que nadie había hablado con el capitán en la oscura celda.

	—Semyon, comprueba que sus compañeros están bien —indicó el rey—, preséntaselos al nuevo prisionero.

	Giraron al capitán para mostrarle de nuevo la celda y Semyon entró con una antorcha que iluminó hasta el último rincón. La luz dejó a la vista varios cadáveres que yacían tendidos en el suelo, pegados a los extremos del habitáculo. Al capitán le entraron arcadas, con la mordaza puesta, al contemplar los cuerpos descompuestos. Las ratas que los devoraban se ocultaron rápidamente con la luz, pero le dio tiempo a reparar en lo numerosas que eran.

	—Parece que están todos bien, señor —anotó Semyon—, aunque podemos tardar otro año en limpiarla.

	—Excelente, Semyon, son buenos hombres. En un año, ningún compañero de celda se quejó de ellos, puedes estar tranquilo —concluyó dirigiéndose al capitán.

	Comenzaron a caminar y avanzaron por un pasillo lleno de celdas cerradas. El capitán, que ya había entendido con qué tipo de gente se encontraba, temía por el lugar al que lo llevaban, sin poder dejar de pensar en su esposa.

	Se detuvieron al llegar a una sala más grande, custodiada por guardias. En el centro, había una mesa con una silla y una butaca que ocupó el rey. Los guardias acomodaron al capitán en la silla de enfrente y Semyon se colocó, de pie, junto al rey. Kazik ordenó que le retiraran la mordaza al capitán. Con la boca y las mandíbulas doloridas por el tiempo que llevaba con ella puesta y, con la marca de la mordaza en su rostro, el hombre guardó silencio.

	—Traedle comida y agua —pidió el rey.

	Los guardias le sirvieron las sobras de los copiosos banquetes del palacio, tal como hacían con otros esclavos. y el capitán, sin pensárselo, devoró los restos y se bebió de un trago toda el agua de la jarra. Llevaba dos días a lomos del caballo sin comer y los bárbaros no daban más que un poco de agua a sus prisioneros. Rebañó hasta la última miga del plato con sus dedos llenos de mugre y sangre, royó los huesos hasta dejarlos sin nada y se bebió la segunda jarra de agua que le sirvieron.

	—Si quieres, puedes comerte el plato también —le dijo el rey—, ¿lo quieres?

	—No —respondió el capitán, relamiéndose.

	—Da las gracias por la comida, insecto —le recriminó el consejero.

	El capitán lo miró con cara de rabia, aunque sabía que su posición no era la adecuada para provocarlos.

	—Gra…cias.

	—Estás ante un rey, trátalo como tal —expresó Semyon propinándole una bofetada.

	—Gracias, mi rey —enunció el capitán girándose hacia él.

	—No se merecen, eres nuestro invitado —respondió Kazik sonriendo de oreja a oreja—. ¿O prefieres ser un esclavo? ¿O tal vez un traidor renegado que solo sirva para hacer bulto como tus compañeros de celda? Dime, ¿qué quieres ser?

	El capitán, extrañado ante las preguntas del rey, no sabía qué responder.

	—Perdóname, deja que me presente. Soy el rey Kazik, de la ciudad de Osiz, y ahora mismo estás en mi palacio. Dime quién eres y dónde te encontraron mis hombres.

	—Soy… o era el capitán Grigori, hijo del conde Isenart, de la aldea de la mina de plata. Esos a los que llamas hombres llegaron a nuestra aldea asesinando toda resistencia y arrebatándonos lo que es nuestro desde hace años —expuso el hombre.

	—Mis hombres aseguran que no estabais dispuestos a colaborar, y un rey no debe tolerar la desobediencia de sus súbditos, ¿no crees?

	—Mi padre llevaba años bajo la corona del rey Vladir, pagando su tributo para obtener su protección, pero tus hombres llegaron con un incremento triplicado del tributo sin explicaciones.

	—¿Qué te hace pensar que un rey tiene que dar explicaciones al hijo de un conde bastardo? —intervino Semyon.

	—Bien, capitán Grigori, tu aldea ahora no importa. Ya no eres el capitán de ninguna guarnición de hombres y tu padre solo puede ser el conde de los cadáveres.

	—Maldito —masculló el capitán.

	—Muestra respeto al rey, gusano —gritó el consejero volviendo a abofetearle la cara.

	Grigori hizo el intento de defenderse, pero los guardias lo apresaron y Semyon se apartó de él sin dejar de mirarlo a los ojos. Pidió que lo soltaran, manteniendo la mirada fija en la suya. El capitán seguía inmóvil. Intentaba moverse, pero algo se lo impedía, sujetando y reteniendo cualquier movimiento.

	Semyon no dejaba de mirar al capitán, parecía concentrado en él. Alzó lentamente sus dos manos y Grigori empezó a sentir un calor y una presión por todo el cuerpo que aumentaban con el movimiento de las manos del consejero.

	—Es suficiente, Semyon —ordenó el rey cuando el capitán empezó a sangrar por la nariz y por la boca.

	Semyon bajó las manos mirándolo como si acabara de perdonarle la vida. Grigori cayó al suelo dolorido, convencido de que ya no tenía ninguna posibilidad de sobrevivir.

	—Traedlo —indicó el rey saliendo al pasillo.

	Los guardias lo siguieron, arrastrando a Grigori. Semyon avanzaba tras ellos, mirando con odio al capitán. Deseaba acabar con su vida. En pocos pasos, llegaron a una enorme puerta de madera con un rastro de sangre delante de la que salieron unos soldados que sujetaban a un hombre malherido. Estaba sangrando y, pese a que había perdido el conocimiento, aún seguía con vida.

	El rey abrió la puerta de par en par y entró con el capitán, sostenido por los guardias. En la sala, había varios hombres torturando a otros seres, entre los que se encontraban humanos, enanos, elfos e incluso makums. Algunos parecían ya estar muertos en los grilletes de las máquinas de tortura. En su interior, solo se escuchaban los gritos de dolor de los presos o de humillación de los torturadores.

	—Ven, acércate —le susurró el rey—, desde aquí no puedes apreciar la grandeza de esto.

	El rey descendió los cuatro escalones de desnivel y caminó hasta el centro, seguido del capitán y Semyon. La escena era dantesca. Los torturadores preguntaban a los prisioneros por sus ciudades para descubrir dónde escondían los tesoros y cuántos soldados tenía la guardia. El capitán imaginó que así es como habrían dado con su aldea y habrían descubierto que la resistencia era limitada.

	—Solo quiero que colabores con mi causa —manifestó el rey cogiendo por los pelos al capitán y acercando su cabeza a la suya—. Podrás vivir en mi ciudad o volver a tu aldea si lo deseas, pero necesito saber los tratos comerciales que tenía el conde con todos los poblados y reinos. Puedes colaborar y ser un invitado, ya te lo dije antes, o puedes negarte y quedarte en esta sala con Semyon hasta que le digas todo lo que quiero saber.

	Grigori no deseaba colaborar con el rey, y mucho menos darle información de otras aldeas con las que tenía buena relación sabiendo lo que haría después Kazik. No obstante, después de comprobar a su alrededor el resultado de negarse a sus peticiones, vio que no tenía salida…

	—Colaboraré —aceptó el capitán—, te diré todo lo que quieras saber.

	—Eso está mejor, eres un hombre inteligente —lo felicitó el rey soltándole los pelos de malas formas.

	—Ven, te asearán y te darán ropa —indició Semyon—. después te traerán ante mí para que respondas a todas las preguntas del rey.

	Kazik sonrió mientras los guardias se llevaban a Grigori fuera de la sala. El rey ordenó a su consejero que le preguntara por todas las aldeas o reinos con los que comerciaba el condado y por los objetos que estos entregaban a cambio de la plata. Además, quería saber los detalles de la resistencia de todos los territorios conocidos por el hijo del conde.

	—Está bien, señor —aceptó Semyon—. Cuando responda a todo, ¿puedo usarlo?

	—Je, je, cuando haya respondido a todo, lo dejaremos en palacio bajo vigilancia hasta que comprobemos la veracidad de su información. Después ya solo servirá como esclavo, así que podrás hacer con él lo que te plazca.

	—Entendido, mi rey.

	Ambos salieron de la sala de tortura. Sabían bien que los que entraban allí jamás salían con vida, pues todos acababan muriendo en esa sala o en su celda. Por tanto, escapar de ella era la única opción para el capitán, si quería salvar su vida.

	Los torturadores informaban a Semyon de las confesiones de los presos. Él era quien dirigía la sala y, en más de una ocasión, se encargaba de las torturas personalmente, ya que eso le permitía obtener la energía de la sangre de los prisioneros para poder seguir practicando su magia. La energía de la sangre solo estaba permitida a los dioses y cualquier ser menor que la practicara recibía el rechazo de cualquier raza que siguiera a una deidad.

	Semyon provenía de una familia de ocultistas, residentes de Osiz, que se dedicaba al saber de esta energía. Desde pequeño, había sido entrenado para manejar estas fuerzas y su habilidad no tardó en llamar la atención del rey, que le ofreció el puesto de consejero. Semyon no solo recibió el permiso de residir en palacio sin ningún tipo de carencia, sino que también era el torturador de Kazik. Sus macabras prácticas, realmente inhumanas, le permitían ahondar mucho más sobre la energía de cada una de las víctimas con las que trataba en sus torturas, lo que aumentaba su poder.

	Kazik estaba satisfecho con la alianza con los bárbaros. Habían conquistado muchas tierras manteniendo a sus guardias en Osiz. Los bárbaros se encargaban de ir al lugar y tomarlo por la fuerza. Su única fijación era controlar las minas de oro. Estaban a punto de estar preparados para ello, solo necesitaban más hombres y armamento, y lo conseguirían asaltando más lugares como la aldea de la mina de plata.

	Las manos de su amplia red se extendían por las aldeas y los reinos del noroeste a través de sus brazos, los pueblos bárbaros, viles mercenarios dispuestos a cualquier cosa por un módico precio.

	 

	 

	En el corazón de la naturaleza, en una aldea camuflada entre prados y cascadas, se encontraban Irina y Nadia, que estaban viviendo uno de sus mejores momentos juntas. Pese a que Nadia estaba ya totalmente recuperada de su herida en la pierna, seguían hospedadas en la aldea mediana, en la casa del longevo mercader Otiledabanigov, al que llamaban Otil, y su mujer Donabaletancaresa, a la que llamaban Dona. La pareja de medianos había cuidado de las chicas como si fueran sus hijas, sobre todo Dona, que las atendía y les enseñaba el pueblo y sus costumbres.

	Otil se encargaba de guisar en el hogar para todos. Tras una larga vida como mercader, le encantaba cocinar y disfrutar del cultivo y el bricolaje. En un rincón de la casa tenía un pequeño taller donde inventaba y mecanizaba todo tipo de artefactos. Así, la casa estaba llena de estructuras de madera y muebles perfectamente tallados y construidos por el mediano, que también practicaba experimentos con fuego. En concreto, investigaba con pólvora para fabricar explosivos que más tarde vendían a los enanos, para sus minas, o que ellos mismos usaban para abrir grietas en la tierra.

	Durante los primeros días, Nadia se quedaba en casa con él y pasó largos ratos en el taller con el mediano. Le gustaba aprender de Otil, lo consideraba un gran sabio, ya que, debido a la cantidad de lugares y mercancías que había visto, conocía muchas cosas ignoradas por otros. Mantenían extensas conversaciones en las que, prácticamente, Otil narraba y Nadia escuchaba, embobada. El mediano le contaba, entre otras muchas historias, los viajes más emocionantes que había realizado y le enseñaba bricolaje.

	Mientras tanto, Irina salía con Dona por la aldea y la acompañaba a hacer sus tareas. Una de ellas, cuidar de los animales de la granja: conejos, liebres, gallinas, pavos, ovejas, vacas… Los medianos tenían varios corrales de gran tamaño, donde muchos de ellos trabajaban a diario. La joven ayudaba a Dona en estas labores. Además de que adoraba a los animales, se le daba bastante bien y aprendía rápido.

	Al terminar la jornada, recibían, como pago, alimentos de la granja en la que trabajaban. Los medianos solo utilizaban las monedas y el dinero fuera de sus aldeas. Entre ellos, y en su vida diaria, llegaban a acuerdos con facilidad y lo hacían todo a base de intercambios de comida o de labores para ayudar a realizar algún trabajo concreto.

	La forma de vivir de los medianos fue rápidamente interiorizada por Irina, ya que era muy similar a la de su aldea natal. Nadia, sin embargo, no entendía cómo podían operar sin monedas, aunque pronto se dio cuenta de que no les faltaba absolutamente de nada haciéndolo de este modo.

	En la aldea no existían los mendigos ni los esclavos, solo había un punto oscuro en una cueva custodiada por los centauros. Irina la descubrió en una de sus salidas y preguntó a Dona qué había allí. La mujer le explicó que allí llevaban a los medianos que rompían la armonía de la sociedad y que no podían valerse por sí solos fuera de la aldea, porque habían perdido la cabeza después de experimentar consigo mismos o al regresar de algún viaje lejano. Otros medianos cuidaban de ellos y se esforzaban por curarlos, pero muchos morían sin conseguir su propósito.

	 

	Las muchachas aprendían mucho del pueblo mediano y cada vez estaban más a gusto en su aldea. En la intimidad de la noche, se mostraban el amor que se tenían, algo impensable en un reino como Osiz, donde no aceptaban la homosexualidad. Puesto que no conocían la opinión de los medianos al respecto, mantenían su amor en secreto y solo lo demostraban cuando estaban a solas.

	—¿Qué haces? —le preguntó una noche Irina mientras Nadia practicaba con un juego de inteligencia.

	—Otil me dio esto —respondió la joven mostrándole el objeto—. Son dos piezas metálicas que pueden separarse sin romperse y sin forzar si encuentras la forma, claro. Llevo desde mediodía intentando sacarlas y no lo consigo… Otil lo hace en un parpadeo, así que yo tengo que poder también.

	—Je, je, con tu testarudez seguro.

	—Prefiero llamarlo perseverancia, je, je —rio Nadia.

	Los medianos utilizaban como entretenimiento estas piezas, que solo podían separarse de una forma específica. Otil fabricaba muchos de estos juegos para los medianos del pueblo, y Nadia se había aficionado a ellos.

	—Nadia, ya estás recuperada desde hace unos días y llevamos un tiempo viviendo aquí —dijo Irina retomando la conversación.

	—¿Qué quieres decir?

	—Que no me gustaría que nos aprovecháramos de la hospitalidad de estos seres.

	—Te entiendo, yo también he estado pensando en ello —reconoció Nadia—, pero si nos marchamos, ¿a dónde iremos?

	—No lo sé, yo no quiero volver a Osiz, al menos hasta que no tengamos una forma segura de hacerlo.

	—Entonces, ¿nos quedamos aquí?

	—Debo volver a Osiz a buscar a mi madre y mi hermano, puede que aún estén vivos, pero las dos solas… —lamentó Irina.

	—Entonces…, ¿quieres que volvamos o que nos quedemos?

	—Quiero que nos quedemos, pero también quiero que me ayudes a buscar ayuda para poder regresar a buscar a mi familia, no puedo quedarme aquí como si nada.

	En ese momento, Nadia dejó el juego en la mesa y se acercó a Irina, que estaba sentada en la cama.

	—Está bien —le dijo cogiéndole las manos—, hablaré con Otil para ver qué podemos hacer para quedarnos en la aldea y buscaremos a alguien que nos ayude a volver a por tu familia.

	—¿Sí? ¿Me ayudarás?

	—Te dije que no te dejaría sola. Yo no tengo motivos para volver, allí no tengo familia, ahora mi familia eres tú y quiero estar donde tú estés.

	Irina sonrió de alegría y las dos se abrazaron, esperanzadas. Hasta ahora, su estancia en la aldea mediana había sido la mejor de sus experiencias, pero cómo quedarse allí permanentemente era una incógnita para las muchachas. Por eso hablarían con Otil para saber qué podían hacer a cambio.

	 

	Pasó la noche y las chicas se despertaron juntas y abrazadas con sus cuerpos desnudos, apenas tapados por un trozo de sábana. Irina abrió los ojos y, al girarse, se dio cuenta de que Nadia ya estaba despierta.

	—Buenos días, mi princesa aldeana —la saludó de buena mañana.

	—Buenos días, je, je —rio Irina.

	—Llevo toda la noche pensando en cómo hablar con Otil…

	—No te preocupes, estoy segura de que todo saldrá bien —la calmó Irina—, no son como los hombres de Osiz.

	Las dos muchachas se levantaron, se vistieron y salieron de la habitación, mientras Nadia seguía dándole vueltas a su conversación con el mediano. Dona estaba en la mesa del salón y Otil preparaba el desayuno. Al entrar, se dieron los buenos días e Irina tomó asiento. Nadia fue a la cocina a preguntarle a Otil si necesitaba ayuda, pero este le dijo que no, que ya sabía que eran sus invitadas, y le indicó que se sentara.

	Cuando Otil lo tuvo todo preparado, sirvió unos vasos de leche de vaca, junto con unas pastas de masa de trigo. Los dulces los hacía él mismo y los cocía en una especie de horno de leña.

	—Bien, muchachas, que no se diga que se pasa hambre en casa de Otiledabanigov —dijo el hombre en tono risueño—. ¡A comer! Je, je.

	—Gracias, querido —respondió Dona—, pásame uno de esos deliciosos dulces que preparas.

	—Hoy me han salido aún mejor, eso quiere decir que será un buen día —comentó Otil, divertido—. Toma, se derretirá en tu boca —dijo dándole a su mujer una de sus pastas.

	Las muchachas también las probaron, confirmando que Otil era un gran cocinero preparara lo que preparara.

	—Tienes que enseñarme cómo se hacen —pidió Nadia—. ¡Están riquísimas!

	—Están buenísimas, mejores que nunca, Otil —apuntó Irina—. Nunca había visto a un hombre cocinar tan bien como tú.

	—Eso es porque no soy un hombre, ja, ja.

	Los cuatro rieron a carcajadas y disfrutaron del buen ambiente del desayuno. Nadia miró a Irina, tomando conciencia de que nunca la había visto tan feliz y tranquila como en ese momento. Era un hogar acogedor, similar al de un humano, aunque a tamaño mediano. La muchacha sabía que tenía que hablar con Otil, así que decidió que no era necesario alargarlo más.

	—Otil, me gustaría hablar de algo contigo.

	—Dime, Nadia, te escucho.

	La conversación se vio interrumpida por la llegada de una visita inesperada. Era su viejo conocido Popov, que abrió la puerta —que nunca estaba cerrada con llave en una aldea mediana— e irrumpió en la vivienda. Venía exaltado.

	—¡Hola, muchachas! Dona, Otil, buenos días.

	—¿Qué ocurre, Popov? Parece que hay algún problema —observó el mercader.

	—Otil, el guía de la caravana de las minas está… —expuso el mediano—. Al parecer, le picó un extraño insecto y está… con fiebre, sin poderse mover de la cama.

	—¿Y cuál es el problema? —preguntó Otil—. Tú también eres guía de caravanas, sustitúyelo.

	—Es una travesía muy lejana y no conozco el final de la ruta —admitió Popov—. Solo hay tres guías que la conozcan. Uno está de regreso y debe descansar, otro está lesionado y el otro…

	—Retirado de las expediciones, viajes y caravanas de cualquier tipo —apuntó Dona notablemente enfadada—. Mi hombre ya ha hecho muchos viajes por la comunidad.

	—Yo te acompañaré para aprender la ruta y no tener que volver a molestarte en un caso así —se ofreció Popov—, pero eres el único disponible que sabe llegar a las minas de Yaromir y que conoce su entrada.

	—Hmmm... —reflexionó el mercader.

	—¡Otil! —le reprendió Dona.

	—Espérame fuera, Popov, déjame hablar con mi esposa, por favor.

	—Por supuesto —dijo el mediano saliendo de la casa.

	Irina hizo señas a Nadia para dejarlos en la intimidad, pero esta le indicó con gestos que no, que ella se quedaba. Así pues, la muchacha presenció la ligera discusión entre el matrimonio. Otil creía que su deber era guiar a la caravana, pero su mujer no quería que corriera más riesgos a su edad.

	—No estoy dispuesta a volver a pasar por lo mismo —afirmó Dona—, no saber de ti durante lunas, irme a dormir cada noche con esa angustia de no saber si os habrán atacado unos orcos, si os habréis perdido en algún bosque, o a saber qué otros peligros acechan ahí fuera.

	—Dona, por eso mismo, no se trata de mi vida. Si el guía no conoce bien el camino, peligra la vida de toda la caravana, yo he hecho cientos de veces esa ruta.

	—Pero alguna vez sería la primera, que sea ahora la primera de Popov.

	—La primera vez que fui a las minas de Yaromir nos guio mi padre, él me enseñó el camino para que después pudiera hacerlo yo sin ningún peligro —recordó Otil—. Hoy debo hacer yo lo mismo con Popov, será mi último viaje, Dona, te lo prometo, pero no puedo negar mi ayuda a la comunidad.

	La mujer se resignó y aceptó a regañadientes. Aunque estaba preocupada por su pareja, entendía que era su deber.

	—Júrame que no correrás ningún peligro y que no te separarás de los centauros. Prométeme que volverás y que no te pasará nada o, cuando yo muera, si nos encontramos de nuevo, te volveré a matar, Otiledabanigov —le dijo sollozando mientras lo abrazaba.

	—Je, je. Donabaletancaresa, amor mío, te juro que volveré a tenerte entre mis brazos dentro de veinte lunas, al regresar de la caravana.

	—Te quiero —le susurró Dona.

	Antes de prepararse para partir, Otil recordó que la muchacha estaba a punto de decirle algo cuando los interrumpió Popov, así que se acercó a ella para preguntarle.

	—Nadia, dime ¿de qué querías hablar?

	—Otil… Esto… Verás… —balbució la niña—. Irina y yo estamos muy agradecidas por la hospitalidad que nos habéis brindado hasta ahora y nos hemos sentido muy a gusto en vuestro hogar. Yo ya estoy recuperada y…

	—Podéis quedaros más tiempo si lo necesitáis, Nadia. Además, yo ahora debo partir y así Dona no estará sola, le haréis compañía.

	—Claro, pequeñas —corroboró su mujer—, no me gusta estar sola, podéis quedaros el tiempo que queráis.

	—De eso quería hablar —continuó la joven—, nos gustaría poder instalarnos en la comunidad y contribuir de alguna forma como lo hacéis vosotros.

	El matrimonio de medianos se miró, sonriendo feliz, encantado de que las muchachas quisieran quedarse. Dona les había cogido cariño y Otil tenía a Nadia como pupila de bricolaje y experimentos.

	—Para nuestro pueblo, será un honor tener dos integrantes tan maravillosas como vosotras —expresó el mercader—. Cuando vuelva, buscaremos de qué modo podéis contribuir a la comunidad, pero ahora, quiero enseñaros algo antes de partir.

	—No, ya llevamos suficiente tiempo descansando mientras nos lo dais todo, queremos ayudar —reiteró Nadia—. He aprendido mucho mientras escapaba de mi ciudad natal, muy lejos de aquí. Mi padre era un guerrero y me enseñó a luchar, sé combatir con espada y dagas. Quiero acompañarte en la caravana y protegerte como tú me has protegido aquí en tu hogar, Otil, y no aceptaré un no por respuesta.

	Al mediano le sorprendió la valentía de la muchacha y la convicción de sus palabras. Dona, que también era una mujer con mucho carácter, sabía que sería mejor no contradecirla, por lo que miró a su marido para indicarle que aceptara su ofrecimiento.

	—Si es lo que deseas, puedes venir —confirmó el mercader—, estoy convencido de que serás de gran ayuda durante el viaje.

	—Irina trabajará conmigo en la granja, se le dan muy bien los animales y algunos comen mejor cuando está ella, les transmite paz —señaló Dona.

	—Bien, pues solo falta una última cosa. Seguidme, por favor.

	El mediano salió de la casa y le pidió a Popov que los acompañara un segundo.

	—¿Se la vas a enseñar ya? —le preguntó Popov por el camino.

	—Sí, es el momento.

	—¿Entonces se quedan?

	—Sí —afirmó el mercader.

	—¡Espléndido! —celebró Popov—. ¡Os va a encantar! Ya veréis, toda la comunidad ha contribuido por vosotras.

	Las muchachas no entendían el entusiasmo del mediano ni a qué se referían. Dona, que al parecer sí sabía de qué hablaban, las miró sonriente. Otil se detuvo frente a un jardín con un huerto, al final del cual se veía una casa en construcción. Era de estilo mediano, pero de tamaño humano. Varios centauros estaban poniendo las partes del techo, mientras un grupo de medianos entraba y salía con tablones de madera y muebles. A su paso, todos saludaban a Otil. La casa estaba casi terminada, y flores rosas y blancas adornaban las paredes exteriores.

	—Empezamos a construir esta casa para vosotras después de conoceros —anunció Otil situándose delante de la fachada—. Deseamos que os quedéis aquí, en nuestra comunidad, si lo deseáis, y esta es nuestra forma de invitaros a hacerlo.

	Las muchachas no podían creer lo que acababan de escuchar. Entre los trabajadores que colaboraban en la construcción de la casa, Irina reconoció a medianos a los que había ayudado en la granja, que la saludaban sonriendo. Nadia vio a otros amigos de Otil con los que había compartido más de una tarde en su casa. De nuevo, la hospitalidad del pueblo mediano volvió a dejarlas sin palabras.

	—Muchas gracias a todos —expresó Nadia.

	—Es muy bonita, es increíble, es… —añadió Irina.

	—¡El mejor regalo que me han hecho en mi vida! —añadió su amiga.

	Irina contempló el piso de arriba, donde parecía que estaban poniendo el dormitorio, y la planta inferior, con el salón, la cocina, las mesas… La comparaba con la humilde casa en la que se crio y sentía que aquello era un palacio. La muchacha no podía evitar pensar lo mucho que le gustaría que estuvieran allí su madre y su hermano. Ahora que tenía un hogar, sentía que podía empezar a buscarlos.

	 

	Popov recordó a Otil que la caravana los estaba esperando para partir. Nadia le explicó rápidamente a Irina lo que había hablado con Otil. Aunque no le gustaba la idea de separarse de ella, confiaba en que su amiga sabría cuidar de sí misma. Irina abrazó a Nadia, le pidió que fuera con cuidado y le dijo que, aunque terminaran la casa, no se iría a vivir allí hasta su regreso.

	Irina y Dona se dirigieron a la granja de animales, mientras Nadia se alejaba con Popov y Otil. Los tres caminaban a paso ligero por la aldea cuando Otil se paró delante de un edificio en cuya entrada había unas columnas en semicírculo y un arco acabado en pico. Frente a sus jardines, reposaban varios centauros, unos durmiendo y otros, observando. El centro del jardín estaba decorado con una estatua de oro de un centauro que cogía la mano de una especie de humano, sin rostro, de su mismo tamaño.
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	Otil fue directo a la entrada del edificio y Popov y Nadia lo siguieron hasta la puerta picuda, que se abría desde el centro. Otil entró y Popov cogió a Nadia de un hombro para indicarle que debían esperar fuera. A la muchacha le surgieron muchas dudas acerca de aquel lugar que parecía sagrado.

	—Popov, ¿qué es este lugar? —preguntó al mediano.

	—Aquí rogamos protección y salud al dios Brahma.

	—No sabía que los medianos rendíais culto al dios de la luz.

	—Sí —aclaró Popov—, las comunidades de medianos adoramos al dios Brahma como nuestro creador y protector. El gran padre depositó toda su bondad en nosotros y le rogamos su protección antes de nuestros viajes fuera de la aldea.

	—Entiendo… ¿Y los centauros? ¿Por qué están aquí?

	—Los centauros son un regalo del dios Brahma y fueron creados para proteger a sus hijos medianos. La estatua del centro representa la conexión entre los centauros y el dios. El oro es capaz de almacenar energía que los dioses depositan en él. Por eso reposan aquí, a su alrededor, para sentir la energía de su dios. A su vez, la estatua sirve como canal para que Brahma pueda sentir la energía que habita en la aldea. Por esa misma razón nosotros rezamos en este lugar, para sentir la energía de nuestro dios, padre creador, y poder hacerle sentir la nuestra.

	—Es una historia muy bonita, Popov —admitió la joven—. ¿Todos creéis en él?

	—Je, je, todos nosotros adoramos a Brahma sin excepción.

	—En el lugar de donde yo vengo no hay dioses, los hombres y la gente hacen cosas muy malas y jamás he visto un dios ayudando a sus hijos en ningún lugar.

	—Es cierto que ocurren cosas terribles que nos hacen creer que estamos solos, pero tú no has llegado sola hasta aquí porque sí —añadió Popov—. Has conseguido llegar desde tu aldea, sana y salva, gracias a que, casualmente, te encontraste con nuestra caravana cuando estabais en apuros. Los centauros son hijos directos de Brahma, así que fue su mano la que os salvó aquel día. Si el dios no hubiera creado a los centauros y mi expedición no hubiera estado allí, tampoco tú estarías hoy aquí.

	—Si lo miras de esa forma… —reflexionó Nadia.

	La muchacha admiró en silencio los jardines, las columnas, la gran estatua de oro del centro y los centauros que descansaban en el lugar. Cuando Otil salió, se encaminaron hacia la entrada del pueblo, donde la caravana ya estaba lista para partir. Nadia se sorprendió al ver, a lo lejos, a unos guerreros enanos.

	—¿Son enanos? —preguntó.

	—Sí —respondió Otil.

	—¿Qué hacen aquí?

	—Los medianos colaboramos con ellos en las minas a cambio de los materiales que extraen, y también nos proporcionan protección en caso de amenazas a nuestra comunidad. Han venido con el grupo que estaba trabajando en las minas, para escoltarlo. Ahora nosotros partiremos en su relevo y nos escoltarán también —explicó el mercader.

	—¿Por qué no aprendéis a luchar y entrenáis a vuestros propios guerreros? —quiso saber la joven.

	—Je, je, ningún mediano se prestaría a ello, somos incapaces de matar y dañar sin más motivo que la guerra. Es algo que está en nuestro interior y eso nos hace ser como somos. Realmente, ¿te imaginarías a Popov vestido de guerrero?

	La muchacha miró al mediano, con un cuerpo sano pero enclenque, y su cara de inocente y buena persona le acabó de dar la respuesta.

	—Entiendo… —comentó—. ¿Qué es lo que hacéis vosotros en las minas?

	—Muchas cosas, Nadia, preparamos alimentos y cocinamos para los trabajadores, ayudamos a abrir nuevos socavones con nuestros explosivos, reparamos y mejoramos su maquinaria de trabajo… —explicó Otil.

	—Tengo ganas de verlo, ¿crees que pondrán algún impedimento por mi presencia?

	—No te preocupes por nada, yo me encargo de todo —la calmó el mercader—. Contribuye en todo lo que puedas y no te separes de mí en las minas, es muy fácil perderse.

	—Ayudaré en todo lo que pueda, Otil, no te defraudaré.

	—¿Estás nerviosa por las minas y los enanos? —preguntó Popov.

	—Un poco, nunca he estado con enanos —reconoció Nadia.

	—Lo peligroso no son los enanos ni la mina, sino el trayecto…

	—Popov… —le dijo Otil para indicar que se callara.

	Nadia entendió lo que Popov quería decirle. Los enanos eran sus aliados y no corrían ningún peligro con ellos. Sin embargo, el trayecto era arriesgado por los seres que habitaban los bosques y las tierras de Bharati.

	Cuando alcanzaron a los enanos, la joven no pudo evitar fijarse en las armaduras y las armas que portaban. El grueso de las placas de acero de sus hombreras y sus yelmos parecía muy pesado. No obstante, ellos las llevaban sin mostrar esfuerzo. Miró la ropa con la que iba vestida y su espada, y entonces se dio cuenta de que distaba mucho de una guerrera.

	Otil se adelantó a hablar con los enanos, que miraban extrañados a la muchacha. Tras sus explicaciones, dejaron de hacerlo, todos excepto uno, Olaff, que había escuchado hablar de las jóvenes que huyeron de un reino donde eran esclavizadas. Los enanos querían información de la ciudad de Osiz y pensó que cabía la posibilidad de que la chica viniera de allí.

	Al inicio de la caravana, Nadia se encontró con varios carros en fila que iban tirados por asnos. Unas telas tapaban su contenido, aunque en uno de ellos alcanzó a ver frutas variadas. Otil se posicionó al frente del convoy, junto con Popov y la muchacha. Lo recibieron dos centauros, que se sorprendieron al ver al longevo mediano, ya jubilado. Lo saludaron de una forma calurosa, por lo que Nadia dio por hecho que se conocían de antes.

	Los guerreros enanos se dividieron en tres grupos y se repartieron en la punta, en el medio y al final de la caravana. Otil subió a una roca desde la que comprobó que todo estaba listo. Pidió a Popov un objeto en forma de cono que llevaba atado a la cintura y lo utilizó a modo de megáfono.

	—Buenos días a todos, espero que hayáis descansado y cogido fuerzas para esta travesía, hermanos. Es un trayecto largo. Si los dioses lo desean, llegaremos en cuatro lunas. Soy Otiledabanigov, aunque la mayoría me conocéis como el viejo Otil. He realizado esta ruta cientos de veces.

	»Si alguien tiene algún problema durante el trayecto, por favor, comunicadlo a la caravana. Todos debemos estar atentos a los peligros para avisar a los guerreros lo antes posible. Os aseguro que regresaremos todos y cada uno de nosotros, y que esta expedición será recordada como una de las mejores de todos los tiempos y mi última travesía —dijo mirando a Popov y dirigiéndole sus palabras—. Bien, hermanos, partamos hacia las minas de Yaromir.

	Los medianos de la caravana gritaron alegres «Sí, vamos», y emprendieron su camino hacia las minas, cargados de alimentos, herramientas, artilugios y demás objetos de fabricación propia.

	El pueblo mediano había mostrado toda su bondad y generosidad a las muchachas. Nadia partía con la idea de proteger a Otil con todas sus fuerzas. La joven, con espíritu luchador e indomable, quería estar a la altura de los enanos y se fijaba en ellos. Mientras marchaban, giró su rostro para ver cómo se alejaban del pueblo mediano y de Irina...

	 

	La caravana viajó durante cuatro días sin grandes contratiempos que no pudieran ser solucionados por los guerreros enanos o los centauros. Durante el trayecto, Nadia tuvo ocasión de demostrar su valentía, sorprendiendo a sus acompañantes al enfrentarse a un trol descontrolado. Cuando este se dirigía hacia ellos, la chica lo distrajo e hincó su espada en una de sus piernas antes de salir corriendo en dirección contraria a los medianos. El trol la siguió y, finalmente, los enanos y centauros pudieron derribarlo sin que nadie resultara herido. En las minas, pudo ver en primera persona los diferentes trabajos que realizaban los medianos, entre ellos Otil, que ayudaba en todo. La muchacha se mostró dispuesta a cocinar, servir, cargar, descargar, limpiar, y colaboró con todo aquel que necesitaba o pedía ayuda.

	Así, Nadia se integró en la comunidad mediana sin dificultad y se relacionó a la perfección con los rudos y fuertes guerreros enanos. En la sociedad enana, había muchas mujeres que luchaban cual hombres y, después de escuchar su historia, aceptaron, de buena gana, entrenar a la muchacha.

	Olaff consiguió descubrir que la joven provenía de Osiz y le hizo decenas de preguntas. Ella le contó todo lo que sabía a través del diario de su difunto padre, guardia del rey, y de sus propias vivencias. El enano transmitió a su emperador tan valiosa información, gracias a la cual Yaromir se convenció de que era necesario seguir investigando antes de atacar el reino de Kazik.

	Después de varios días realizando trabajos, los medianos abandonaron las minas y Nadia partió con ellos, dejando atrás a sus nuevos amigos enanos, con los que había mantenido una muy buena relación. Popov ya había memorizado el camino, por lo que Otil consideró que el mediano estaba preparado para guiar a la caravana de vuelta bajo su supervisión.

	Nadia pidió poder participar en todas las expediciones que salieran hacia las minas para conocer más al pueblo enano. En consideración por todo lo que había aportado a la comunidad durante el viaje, Popov aceptó encantado la proposición de la muchacha.

	En la aldea, Irina ayudaba en la granja y en las plantaciones de los medianos. Puesto que ya había trabajado en el campo con su madre, conocía los cuidados que requerían algunos animales y cultivos que ya había visto en su aldea natal. Su trabajo y predisposición fueron valorados por los que la rodeaban, que rápidamente la acogieron como una más.

	Cuando Nadia regresó, estrenaron su nuevo hogar, que ya estaba terminado. Para festejarlo, invitaron a todos los vecinos a cenar, que acudieron con mesas y sillas que distribuyeron por toda la casa, incluido el jardín y parte de la calle. Cantaron, bebieron y bailaron hasta altas horas de la madrugada para celebrar la nueva vida de las muchachas. Algunos medianos hasta fumaron en pipa las flores de una extraña planta que les provocaba risas continuadas. Los centauros, que no participaban en estos eventos, los veían y escuchaban desde cerca, atraídos por la felicidad y hermandad que desprendían.

	Fue una gran fiesta incluso para el pueblo mediano, que estaba más que acostumbrado a este tipo de acontecimientos. La llegada de las jóvenes representaba para ellos un avance en la convivencia entre razas que predicaba su dios Brahma. Por ello todos participaron en el festejo, dando su aprobación y celebrando la incorporación de Irina y Nadia a la comunidad.
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	Consecuencias del pasado

	 

	Transcurrieron cuatro largos años. La convivencia se hacía cada vez más complicada en Bharati. Mientras el honor y la generosidad de unos hombres forjaba alianzas, la ambición y la codicia de otros propiciaba la creación de poderosos ejércitos con la crueldad como combustible. Regimientos que imponían la ley del más fuerte y abusaban del desamparado, sin pensar que todo acto tenía consecuencias en otro lugar del mundo.

	Los planes de conquista de los reinos humanos del este, bajo el mando del rey Kazik, proliferaban gracias a la ayuda del pueblo bárbaro. Su líder, Bogdam, solo apoyaba la causa por su deseo de obtener el elixir de la larga vida. Su fiel compañero, el elfo Nayden, renegado de los suyos, le había confirmado su existencia.

	Los enanos de las minas de Yaromir trabajaban sin cesar fabricando armamento para los elfos y para ellos mismos. El emperador, que cada vez estaba más convencido de que en Osiz esclavizaban y comerciaban con enanos, había decidido empezar a preparar a su pueblo para una posible guerra. No obstante, antes tenía que reunir pruebas contundentes que confirmaran sus sospechas. Al guerrero enano Olaff, quien estaba al corriente de ellas, también le preocupaban los orcos, ya que estaban creando nuevos asentamientos al sur de las minas. Además de prepararse para posibles ataques futuros, sabía que, tarde o temprano, se enfrentaría a uno con el que tenía una cuenta pendiente... Sin embargo, como bien le decía el emperador, sabía que era mejor esperar y no abrir, por el momento, más frentes.

	Los elfos, por su parte, se preparaban para seguir con el exterminio del exceso de asentamientos orcos en el suroeste. Veladar partió hacia las guerras, al mando de su ejército, con la esperanza de poder toparse, antes que nadie, con el humano que viajaba con los orcos. Ymir, con algo más de una veintena de grifos, acompañaba a Veladar en las expediciones, dispuesto a dar su vida por su nuevo amigo, al que consideraba como un hermano.

	Los reinos de la Alianza apoyaron con sus tropas la causa de los elfos para hacer frente a su enemigo común y avanzar en sus planes de expansión hacia los territorios del sur. El rey Hendrick hacía de intermediario entre los líderes elfos y los de la Alianza, a la vez que preparaba el acercamiento a la ciudad de Osiz para su espionaje.

	Ajeno a todos estos movimientos, Igor, el muchacho que consiguió escapar con vida de aquella aldea olvidada, consumida por las llamas y enterrada en cenizas, se criaba entre orcos y goblins mientras se preparaba como futuro chamán, un hecho que cambiaría su vida por completo. Vivía con ellos bajo la supervisión cercana de Iblish y el control lejano de Torko, el gran chamán de Shadu, sin olvidar que su mayor propósito era regresar a por su familia en cuanto estuviera preparado. Y lo haría con o sin la ayuda de los orcos.

	 

	Los dioses observaban el progreso de sus creaciones sin entrometerse demasiado, ya que, por encima de todo, respetaban su libertad y no querían coartarla. A pesar de ello, Brahma no podía evitar sentir el dolor y la maldad que sufrían los que habitaban en los reinos del noreste, y presentía que se avecinaban tiempos de conflicto y sufrimiento.

	Belcebú observaba orgulloso la capital de Shadu por el poder que estaban adquiriendo sus orcos. El demonio estaba fascinado con la evolución de Igor, su fuerza interior y su afán por convertirse en un líder. Era el primer humano que demostraba respeto por uno de sus hijos y eso le producía una enorme satisfacción.

	Nisarga se mantenía oculta en el valle y ni tan siquiera se dejaba ver por los suyos, salvo en ocasiones indispensables en las que se mostraba ante aquellos a los que consideraba dignos de tal honor. De tanto en tanto, salía para observar al pueblo mediano, al único al que podía aceptar la diosa.

	Conocedores de la realidad o no, tanto los creadores como los habitantes de Bharati debían prepararse para sus destinos, pues los planes de unos pocos cambiarían la vida de muchos. Al fin y al cabo, cualquier ser que entregara su alma y su mente a un propósito tenía la capacidad de agitar todo un mundo.

	 

	 

	Al sur de los reinos de la Alianza, se libraba una batalla en un asentamiento orco muy próximo a la capital de Shadu. Ya habían pasado más de cuatro años desde el inicio de los ataques. El ejército de elfos y humanos había arrasado varios asentamientos orcos y había conseguido diezmarlos, obligándolos a retroceder. Las batallas habían sido duras y ambos bandos habían sufrido numerosas bajas. Veladar agradeció la escolta de los jinetes de grifo de Ymir, que le salvaron la vida en más de una ocasión.

	Las noticias de la ofensiva habían llegado a oídos del mismísimo Torko, que enviaba refuerzos a los asentamientos paulatinamente. Pese a que su participación consiguió retrasar el avance de los ejércitos atacantes, no fue suficiente, ya que los elfos eran grandes luchadores y, apoyados por los minotauros, eran casi imparables. Además, las armaduras fabricadas en las minas de Yaromir les proporcionaban ventaja.

	Durante la cruel batalla, el ejército humano luchaba en las puertas del asentamiento mientras los orcos intentaban frenar su avance. Los arqueros élficos apoyaban desde la distancia, disparando a los goblins que lanzaban piedras desde torretas rústicas de madera cercanas a la puerta.

	Veladar animaba a los suyos con gritos de guerra para que no dejaran de disparar y él, con un arco en sus manos, se dedicaba a atravesar los cráneos de los pieles verdes. La puntería y la velocidad del elfo eran increíbles gracias, en parte, a que los elfos tenían una segunda retina que dominaban a voluntad y que les permitía ver a larga distancia, creando un efecto prismático para sus ojos. Aunque no podían utilizarla para ver lo que estaba cerca de ellos, les daba mucha más precisión a la hora de disparar en comparación con sus aliados humanos y sus rivales orcos.

	En las puertas del asentamiento, los ejércitos de los reyes Otom y Etneciv luchaban duro contra el enemigo, apoyados por guerreros y minotauros. Poco a poco, las bajas de los orcos superaron las de sus atacantes, lo que les permitió empezar a adentrarse en sus territorios. Los soldados del rey Rionacá, el tercer rey de la Alianza que apoyaba la causa, habían sido derrotados, así que fueron sustituidos por hombres del rey Hendrick. El capitán Gijsbert lideraba ese ejército, que atacó la muralla junto con guerreros élficos y máquinas de asedio, para crear otro punto de entrada y poder asaltar a los orcos desde dos flancos distintos. Con el tiempo, habían aprendido a trazar diferentes estrategias para confundirlos.

	Gijsbert ordenó disparar a las catapultas que lanzaban piedras en llamas, lo que provocó que las estructuras de madera de los orcos empezaran a arder y a resquebrajarse. Los soldados se dirigieron hacia el punto de impacto con Gijsbert en cabeza montado a caballo. Mientras tanto, en el asentamiento, los orcos y goblins luchaban ferozmente contra los invasores. Los goblins, a lomos de sus huargos, se abalanzaban sobre los soldados humanos, causando bajas rápidamente.

	En medio de la trifulca, el chamán del poblado que guardaba la entrada de los atacantes salió armado con una gran maza de púas, cuyo peso era tal que un humano forzudo apenas habría sido capaz de levantarla. Sin embargo, el chamán salió corriendo, golpeando con ella a todo enemigo que encontraba a su paso, especialmente a los minotauros, muchos de los cuales perdieron la vida.

	Al verlo, Veladar dejó su arco para acercarse al orco a gran velocidad, desenvainando dos dagas. El chamán, a su vez, divisó el fuego al otro lado del asentamiento e indicó a los orcos que acudieran allí. Los pocos que no tenían adversarios a su alcance corrieron rápidamente hacia el incendio. Las murallas cayeron y Gijsbert se adentró en el poblado con la caballería y escuderos con lanzas. Debido a su superioridad numérica, lograron aplastar, sin apenas dificultades, a los goblins y orcos que intentaban defenderse. Veladar avanzó rápidamente entre los ejércitos de hombres hincando sus dagas en varios enemigos que encontró a su paso.

	El elfo alcanzó al chamán, que estaba rodeado de cadáveres de minotauros y humanos. El orco lo miró fijamente, cargado con su maza, que goteaba la sangre de sus víctimas. Podía sentir que la energía vital de Veladar era diferente a la del resto. Varios orcos y goblins lo rodearon para defenderlo, dispuestos a entregar su vida por él.

	Veladar, lleno de ira al ver los cadáveres de sus compañeros, lanzó al chamán las dos dagas que portaba para desenfundar, seguidamente, una espada de artesanía élfica que irradiaba un aura de un color amarillo verdoso. El elfo la alzó con su brazo, dando una señal a los suyos. Desde las alturas, Ymir lo observaba con un catalejo.

	—Ha desenfundado, necesita nuestra ayuda —anunció el enano a los jinetes de grifo—. Vamos, hermanos. Con —indicó a su montura.

	Ymir descendió en picado a la posición del elfo, seguido de una veintena de jinetes. Desde que el enano montaba con las nuevas riendas élficas, parecía que él y su grifo poseían un solo cerebro.

	El chamán gritó y lanzó un mazazo a Veladar. Este lo esquivó de un salto y le asestó un espadazo en el brazo. Del corte empezó a emanar sangre, aunque no era una herida muy profunda y su rival no parecía afectado. Los orcos lo dejaron luchar con el elfo, sin involucrarse en el duelo, mientras se enfrentaban al resto a su alrededor. El capitán Gijsbert continuaba avanzando y cada vez estaba más cerca del chamán.

	Veladar siguió esquivando los mazazos del orco, que no conseguía alcanzarlo. El elfo ponía todo su empeño en evitarlos, ya que sabía que un solo golpe, capaz de derribar estructuras y partir rocas, era suficiente para morir.

	Los jinetes de grifo se sumaron a la contienda al tocar tierra. Ymir descendió de su grifo, que se quedó volando sobre él, armado con una gran hacha. Se dirigió a ayudar a su amigo, pero, en ese momento, todos los orcos y goblins empezaron a atacar al enano. Gijsbert se dirigió hacia allí con sus tropas mientras el chamán luchaba intensamente contra Veladar e Ymir. Su grifo le rasgó el cráneo con sus garras. El chamán consiguió quitárselo de encima a la vez que detenía los hachazos del enano con su maza. Lo que no pudo esquivar fueron algunos espadazos de Veladar.

	De repente, el orco empezó a tener una sensación extraña en el brazo en el que había recibido el primer corte con la espada élfica. Al ver su brazo temblar, Veladar hizo una señal a Ymir para indicarle que se detuviera y guardara distancia. El grifo se retiró unos metros en el aire, exactamente los mismos que su jinete en el suelo; la conexión entre ambos era visible incluso sin darle órdenes.

	El chamán miró su brazo, del que estaba empezando a perder el control. No dejaba de temblar y se estaba inflando. Una especie de moho salió de la herida, cubriendo toda la extremidad. Enfurecido, el chamán miró al elfo y se lanzó hacia a él con la intención de propinarle un mazazo mortal con el brazo bueno. Sin embargo, no logró golpearlo porque el elfo, que sí había visto venir el ataque, volvió a echarse a un lado.

	Ymir aprovechó para asestarle un hachazo en la espalda, que hizo que cayera de rodillas, ya muy debilitado. El moho se extendió a gran velocidad por su brazo y pronto alcanzó el tórax del orco, que aún estaba de rodillas, sin poder moverse. Gijsbert llegó al lugar, donde casi ya no quedaban pieles verdes con vida, mientras los soldados y los minotauros, apoyados por jinetes de grifo, acababan con los pocos que aún sobrevivían.

	El chamán miró su poblado y contempló los cadáveres de sus hermanos y sus estructuras en llamas o derribadas. Sorprendentemente, empezó a reír. El moho seguía avanzando por su cuerpo y él reía cada vez más fuerte. De repente, cuando el verdín casi estaba llegando a su cuello, miró al elfo seriamente.

	—Orco muere con gloria luchando por sus hermanos. Humanos y elfos cada vez estar más cerca de Shadu. Humanos y elfos cada vez estar más cerca de la ira de Torko —dijo en orco—. Ja, ja.

	El chamán volvió a reír e Ymir le rebanó la cabeza antes de que el moho invadiera su cara. Su cuerpo cayó y se descompuso en una sustancia de verdín y plancton mientras que su cabeza seguía mirándolos fijamente desde el suelo. Veladar e Ymir la miraron en un silencio solo interrumpido por las espadas que atravesaban a los últimos pieles verdes con vida. Los minotauros y los guerreros élficos revisaron a los que estaban moribundos y acabaron de rematarlos.

	—¿Qué te ha dicho, Veladar? —preguntó el capitán mirando el cadáver del chamán—. Veladar, ¿estás bien? —insistió Gijsbert al no obtener respuesta.

	—Sí, solo ha dicho que cada vez estamos más cerca de la ira de Torko —respondió el elfo.

	—Espero que no nos acerquemos demasiado —apuntó Ymir.

	—¿Qué es Torko? —quiso saber el capitán.

	El elfo y el enano se miraron. Ellos sí habían escuchado hablar del orco, pero los humanos aún no conocían la escritura cuando él desapareció.

	—En la biblioteca de Illïanan hay varios libros que describen batallas en las que participó un chamán que jamás fue derrotado. Era diferente a los demás, utilizaba estrategias y sus seguidores se fabricaban sus propias armas, con el tiempo, incluso sus armaduras. Los antiguos reinos humanos del sur y algunas minas enanas lucharon con las tribus bajo el mando del orco y todas sucumbieron marchándose o desapareciendo del mapa —explicó Veladar.

	—¿Y creéis que un orco que luchó en las guerras del sur hace más de quinientos años aún sigue con vida? —indagó Gijsbert.

	—Al menos hace unos trescientos años, sí —afirmó Ymir—. Cuando las fraguas enanas del sur cayeron, Olaff acudió en ayuda de los supervivientes para llevarlos a las minas del emperador. Al regresar, todos ellos hablaban de que la fragua había sido tomada por unos orcos diferentes a los que conocíamos y que uno de ellos acabó con la vida de más de cincuenta enanos él solo.

	—Pero ¿cuánto tiempo vive un orco? —preguntó el capitán realmente sorprendido por la hazaña del orco.

	—Normalmente mueren en guerras, cazas o peleas entre ellos, antes de cumplir los cien años —comentó Ymir.

	—Entonces ese tal Torko no puede estar vivo —aseguró Gijsbert.

	—Los chamanes son diferentes, son más inteligentes y todos los orcos los protegen con sus vidas —añadió Veladar—. Sabemos que muchos de ellos vivieron durante varios cientos de años hasta que fueron derrotados. El dios demonio alarga la vida a los orcos más inteligentes para que aseguren la prosperidad de la raza, eso es lo que la gran madre nos dijo a los elfos.

	—Y entonces, si ese tal Torko sigue con vida, ¿qué debemos hacer?

	—Debo informar al cónclave de Illïanan de las palabras del orco —manifestó el elfo—. Enviaré al explorador más rápido que tengo entre mis hombres. Mientras regresa, buscaremos el siguiente asentamiento y esperaremos a una distancia prudencial.

	—Veladar, amigo, llevamos casi cuatro años asesinando pieles verdes, decidí acompañarte y protegerte y lo haré hasta que tú decidas regresar, pero, si realmente nos estamos acercando a ese orco, deberíamos meditarlo seriamente —sugirió Ymir—. Eres diferente al resto de los elfos, por eso estoy aquí. Sabes que los de tu especie suelen hablar poco con seres de otras razas. Sin embargo, desde el primer momento, tú me trataste como uno más y te he visto hacerlo con humanos y otros seres. No juzgas al que tienes delante y valoras a los seres nobles, independientemente de su raza. Por ello te pido que valores las vidas de los que te siguen aquí.

	Veladar miró a Ymir. Estaba de acuerdo en que era peligroso acercarse a esas tribus, pero si el cónclave decidía seguir con el ataque no quedaría más remedio.

	—Yo no creo que puedan detenernos, Ymir —expresó el capitán—. Hemos borrado del mapa más de veinte asentamientos orcos en todo este tiempo y ya llevabais unos pocos más antes de mi llegada. ¿Cuántos orcos hemos asesinado ya? ¿Mil? ¿Dos mil? ¿Diez mil?

	—Sin contar el día de hoy, treinta y cuatro mil seiscientos veintitrés seres: orcos, goblins, huargos… —especificó Veladar.

	—Los elfos cuentan las victimas después de la batalla para saber cuánta energía han devuelto a Bharati —aclaró Ymir al ver la cara de sorpresa del capitán.

	—¿Cómo? —preguntó Gijsbert, que no acababa de entenderlo.

	—Todo está formado por energía, capitán —añadió Veladar—. Esta energía hace que todo esté conectado desde una punta de Bharati a la otra. Con cada vida que sesgamos, devolvemos la energía que se creó en ella al planeta del que proviene, para que pueda ser transformada en una nueva vida.

	—No entiendo lo que quieres decir, Veladar —admitió el capitán.

	—No te preocupes, no eres un elfo. Je, je, je —rio Veladar.

	—Creo que deberíamos irnos —comunicó Ymir—, podrían venir más orcos.

	—Sí, volvamos al campamento y busquemos una nueva ubicación cercana al siguiente asentamiento para acampar allí —concluyó Veladar.

	El ejército se retiró. Antes, no obstante, quemaron todas las estructuras con antorchas y dejaron que las llamas devoraran el asentamiento orco. De regreso al campamento, Ymir pensó que ojalá decidieran abandonar. Veladar tampoco quería acercarse a ese orco; si lo que había leído en los libros era cierto, era muy peligroso. Gijsbert, en cambio, no le tenía ningún miedo. Al fin y al cabo, ya habían aniquilado a muchos, entre ellos chamanes, y ninguno había podido con ellos, así que confiaba en que el cónclave de Illïanan decidiera poder seguir con el borrado de los asentamientos.

	 

	La columna de humo del poblado en llamas creció mientras el ejército se alejaba. Dos jinetes de huargo contemplaban la escena, en silencio, desde lo alto de una montaña. Portaban una especie de sotana con capucha y tenían una estatura similar.

	—Vayamos tras ellos —indicó uno de ellos en orco.

	Dieron media vuelta y descendieron para seguir al ejército desde una distancia más que prudencial, asegurándose de que ningún miembro pudiera verlos. Galopando por las montañas, y camuflados por la espesura de los árboles, los jinetes siguieron sus pasos hasta el campamento.

	Varios elfos que esperaban en él curaron a los heridos. Además de para guardar los alimentos de la expedición, utilizaban dos mamuts gigantescos para transportar el campamento de un lugar a otro y poder ubicarse cerca de los asentamientos orcos. Desde las inmediaciones, podían ir eliminando las pequeñas expediciones que salían del poblado y reducir su número antes de atacar.

	Allí reposaban, dormían y se alimentaban todos los guerreros del ejército, y sus líderes trazaban estrategias y analizaban el terreno. Tardaban dos días en desmontar y montar el campamento, rodeado por una muralla de madera formada por bloques de unos diez palos, y solo lo trasladaban cuando terminaban su cometido en un lugar.

	—Allí recuperan su energía —observó uno de los jinetes.

	—Trae a los hermanos y acude a mi llamada cuando caiga la noche —ordenó el otro.

	—Aum —asintió su compañero saliendo a toda prisa por donde habían venido.

	Después de recorrer varios montes y cruzar un río, el jinete llegó a un lugar escondido entre dos montañas, donde aguardaba un grupo de goblins y jinetes de huargos y hienas, que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Tras estos, se vislumbraba una manta oscura de centenares de orcos armados, entre los que se distinguían algunos trols que eran guiados de malas maneras.
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	El jinete se puso enfrente de todos ellos y empezó a aullar como un loco. Su huargo y todos los seres que allí había no tardaron en responder del mismo modo. El gran ejército de pieles verdes se movilizó hacia adelante. Los huargos avanzaron a gran velocidad para posicionarse tras el jinete, que emprendió la marcha de nuevo. Todos lo siguieron. Los orcos, que iban a un paso mucho más lento, se guiaban por el rastro de sus pisadas y la mancha grisácea y marrón del pelaje de los lobos y las hienas.

	Cuando llegaron a una explanada que le resultaba familiar, el jinete se detuvo en seco. Le dio un toque a su huargo con una pierna y este aulló levemente. Acto seguido, se escuchó otro aullido procedente de otro lugar cercano y, dándole de nuevo, el huargo retomó la marcha para llevarlo al punto exacto del que procedía el sonido. El lobo fue directo a donde había dejado a su compañero, que estaba esperando en la misma posición.

	En el campamento, se podían ver algunas hogueras encendidas. A su alrededor, algunos hombres dormían, mientras otros charlaban y bebían para celebrar la victoria. Cientos de ojos de lobo brillaban en la oscuridad de la noche con la luz de la luna reflejada en sus pupilas. El jinete que fue a buscar refuerzos se acercó al otro y se retiró la capucha de la sotana, dejando ver un yelmo de acero de Shadu.

	—Todo listo —le dijo.

	El que parecía dar las órdenes giró el cuello para ver al grupo que los acompañaba. Al escuchar cómo se aproximaban los pesados pasos de los orcos cargando con sus armaduras, fijó la vista de nuevo en el campamento, retirándose la capucha y dejando a la vista su rostro inconfundible. Iblish estaba al mando de las tropas y llevaba horas planeando el ataque.

	—Igor, ¿ves esas bestias gigantes con cadenas en sus colmillos en el centro del campamento? —le dijo al jinete que esperaba a su lado refiriéndose a los mamuts.

	—Sí —respondió el muchacho.

	—No te acerques a ellas.

	—Aum —asintió Igor.

	—Orcos y goblins de Shadu —gritó en voz alta a su ejército—, no dejéis ni un solo humano o elfo con vida, llevad a los trols al centro del poblado. ¡Es tiempo de sangre!

	El goblin salió galopando, raudo, hacia el poblado. Los lobos aullaron y salieron de la oscuridad, descendiendo por la colina. Los orcos iban tras ellos entre chillidos y rugidos, deseando asesinar a sus adversarios. Los trols avanzaban en grupo, hambrientos y ansiosos por cazar algo que no fuera un piel verde, pues no los dejaban alimentarse durante días antes de la batalla y estaban famélicos.

	Igor cabalgaba con el huargo y se separó del grupo, seguido de la mitad de los jinetes. Iblish guio al resto hacia el punto opuesto para atacar desde dos flancos. Mientras tanto, los orcos descendían con los trols en línea recta hacia el centro del poblado.

	En el campamento, la mayoría ya estaban durmiendo, excepto los que hacían guardia y los pocos elfos y guerreros de la Alianza que seguían con la celebración. Las cabañas donde descansaban estaban hechas de tela. En total, albergaban a más de mil soldados, entre elfos y humanos. Las monturas se ataban en mástiles frente a las cabañas de los jinetes. Una torreta sencilla de madera se ubicaba en cada esquina del campamento para ver posibles atacantes. En una de ellas, dos arqueros de la Alianza charlaban sobre la batalla.

	—No sé por qué tenemos que hacer guardia si el asentamiento cercano ya ha caído, no son peligrosos si ya están muertos.

	—Ya, pero nadie sabe qué habita en estas tierras tan al sur.

	—Yo te lo diré, orcos, goblins, trols, lobos gigantes… pero ¡todos están muertos! Ja, ja, ja —rio—. Estoy harto, voy a coger bebida, ¿quieres que te traiga algo?

	—Solo agua —respondió el compañero.

	—Está bien, te traeré otra cerveza, no me gusta beber solo. Ja, ja.

	El guardia dio media vuelta hacia las rústicas escaleras de quita y pon. Estaba a punto de dar el primer paso, cuando el otro lo cogió del brazo. Se giró para ver qué deseaba y entonces se percató de que estaba absorto mirando al frente. Un huargo se acercaba cabalgando. La oscuridad de la noche no les permitió ver lo que había detrás de él hasta unos segundos más tarde. Iblish iba en cabeza, seguido de un gran número de jinetes. Al ver la cantidad de lobos montados por goblins de Shadu, bien armados, los guardias se quedaron paralizados.

	«Nos atacaaannn», gritó uno de ellos cuando fue capaz de reaccionar. Mientras tanto, el otro tocaba una campana que colgaba del techo de la torreta para dar la voz de alarma, que rápidamente se extendió desde la torre del extremo opuesto. Igor se acercaba a ella con otra legión de jinetes goblins.

	El muchacho ya era todo un hombre de dieciocho años. Llevaba casi cinco años criándose con los orcos y goblins. Tenía la altura de su padre, Alexey el leñador, y también su espalda. La dura vida en el asentamiento orco le había dejado cicatrices en la cara y en el cuerpo. Su forma física había cambiado, ahora era mucho más fuerte y había aprendido a luchar con todo tipo de armas. El huargo que montaba era Kravia, al que había criado desde cachorro y lo acompañaba en todas las batallas.

	Igor era un enemigo muy peligroso en combate. Su armadura era diferente a la de los demás y estaba hecha a medida con acero de Shadu. Le cubría todo el cuerpo, y solo una hendidura en la parte frontal de su yelmo dejaba al descubierto sus ojos y una pequeña parte de su cara. Calaveras de acero decoraban su pecho y la parte frontal de su casco, y unas púas bien afiladas en forma de garra sobresalían de sus brazos, piernas y botas.

	—¡Quiero su sangre, hermanos! —gritó a su ejército mientras sostenía las riendas del huargo con una mano y con la otra extraía una de las dos dagas curvas, de unos treinta centímetros, que portaba a ambos lados de la cintura.

	Todos los goblins gritaron sin retirar la vista del frente, ansiosos por aniquilar al enemigo. Los huargos rugieron y avanzaron ferozmente, guiados por sus jinetes. Saltaron el pequeño muro de madera y, aunque algunos lobos se abrieron el abdomen con la empalizada puntiaguda, la mayoría consiguieron sobrepasarla.

	Las campanas del campamento seguían sonando, mientras los invasores iban despedazando a todo ser que encontraban a su paso. A medida que fueron despertando, elfos y humanos salieron armados de sus cabañas. Estaban rodeados.

	Igor bajó de un salto del huargo y se abalanzó sobre un guardia de la Alianza, hincándole la daga en el cuello hasta que la punta de la curva salió por su boca. Extrajo el arma y se levantó, desenfundando su otra daga con la mano que tenía libre. Caminó a paso ligero y se coló en la cabaña más cercana, donde cuatro guardias que acababan de despertar aún se estaban armando.

	Sin detenerse ni un segundo, le cortó el cuello al que tenía enfrente. Se agachó y se levantó de nuevo para clavar cada una de las dagas por debajo de la mandíbula de los dos que había detrás. El cuarto lo miró con cara de pánico al ver que, en un abrir y cerrar de ojos, había eliminado a sus tres compañeros.

	El chico sonrió y salió de la tienda. Un guardia se abalanzó rápidamente sobre él, pero Kravia lo apresó por el abdomen con sus fuertes mandíbulas justo antes de que lograra alcanzar a su amo. El gigantesco lobo lo zarandeó y lo lanzó a unos metros de distancia. El soldado cayó desmayado y murió desangrado poco después a causa de las heridas provocadas por los colmillos del huargo. Igor miró a Kravia y le indicó con la mano que entrara en la tienda, donde podían escucharse los gritos de dolor del guardia que aún permanecía con vida. La lona de color claro, teñida de sangre, dejaba entrever la escena macabra que tuvo lugar en el interior.

	Fuera, Igor siguió asesinando a otros guardias sin piedad. Iblish avanzaba por otro extremo de la misma forma que lo hacía su pupilo. Los goblins, acompañados de sus huargos, se adentraron en el campamento dejando un rastro de muerte y sangre a su paso, y los orcos crearon un nuevo punto de invasión derribando la muralla de madera.

	Un trol que los acompañaba arrancó el techo de una torreta y se relamió al ver a los guardias que vigilaban el campamento desde allí. Los agarró con sus enormes manos y, antes de que pudieran reaccionar, se los llevó a la boca y los masticó mientras seguía avanzando en busca de nuevas presas. Lo mismo hacían otros de su especie, que aplastaban las tiendas y devoraban caballos, humanos y cualquier otro ser comestible. Uno de ellos se acercó un goblin que estaba luchando contra un humano y, sin darse cuenta, engulló a los dos. La carne y la sangre de los goblins tenían un gusto muy desagradable, por lo que el trol, asqueado, no tardó en escupirlos a varios metros.

	 

	 

	El ejército de Shadu superaba en gran número a los miembros de la Alianza y los elfos que quedaban con vida, quienes permanecían en el centro del campamento. Veladar salió de su tienda, desde donde los minotauros y sus compañeros veían avanzar al enemigo por tres puntos distintos. Sus caudillos observaban la escena, inmóviles.

	—¡El enemigo está aquí! ¡Está entrando! —exclamó el capitán Gijsbert, que llegó exhausto—. ¿Es que no lo veis? Vamos a luchar.

	—No podemos hacer nada, capitán —respondió el elfo.

	—¿Cómo? —dijo incrédulo el capitán.

	—Son demasiados, sería un suicidio intentarlo. Debemos huir —anunció Veladar.

	—Pero están matando a casi todos nuestros hombres, no podemos abandonarlos —subrayó Gijsbert.

	—Capitán, son demasiados y solo nos espera la muerte. Debemos huir —insistió el elfo—. Vayamos por el norte, es el único punto por el que no han entrado —indicó en élfico a su caudillo—. Rápido.

	Ymir se mantenía en el aire, encima de ellos, con el resto de los jinetes de grifo, a la espera de conocer la decisión del elfo. Los enanos podían ver la cantidad de enemigos que se aproximaban y, aunque les doliera, sabían que Veladar tenía razón y apoyaban su decisión.

	—¡Huyamos ahora! ¡Corre, capitán! —gritó Veladar corriendo hacia el norte a toda prisa.

	Todos los elfos y minotauros lo siguieron, y lo mismo hicieron los guardias y otros compañeros que encontraron a su paso. Unos a pie y otros, a caballo, fueron abandonando el campamento para adentrarse en los campos.

	Los dos mamuts que había en el centro del poblado fueron alcanzados por los orcos, que se colgaron de sus cadenas y sus colmillos para intentar derribarlos. Los mamuts se defendieron con fuerza y lanzaron por los aires a sus atacantes, que murieron aplastados bajo sus patas. Sin embargo, no consiguieron deshacerse de los troles, que los devoraron allí mismo.

	 

	Al ver huir a sus rivales, Igor salió disparado a lomos de su huargo hacia los que intentaban escapar seguido de varios jinetes, entre ellos Iblish. Veladar y el capitán aguardaban en la puerta norte del campamento, junto a los elfos y los minotauros, para ayudar a salir a los suyos. Los elfos disparaban flechas para impedir que se acercaran los orcos y los goblins. Los minotauros también defendían la salida, pero sabían que tenían pocos segundos.

	—¡Vamos! ¡Corred! —ordenó Veladar al ver la gran cantidad de huargos que se dirigían hacia ellos.

	Cuando se disponía a abandonar el campamento, su mirada se cruzó con los ojos azules de Igor, que asomaban bajo el yelmo. En ese momento, todas sus dudas se disiparon. Realmente, se trataba de un humano. Se quedó paralizado un segundo y, finalmente, dio media vuelta y huyó con el resto.

	Por primera vez en años, había podido ver con sus propios ojos a Igor a lomos de Kravia. El humano no solo era uno más entre los orcos, sino que les daba órdenes y la tribu le obedecía. El elfo empezó a pensar que las sospechas del cónclave de que ese humano se convertiría en chamán se harían realidad en poco tiempo. ¿Qué pasaría cuando se creará la primera tribu orca bajo el mando de un chamán humano? Esa y muchas otras preguntas rondaban la cabeza del elfo mientras se retiraba.

	Ymir, desde las alturas, también pudo distinguir a Igor y se hacía las mismas preguntas que Veladar. Ambos empezaban a dudar sobre las incursiones a las tierras orcas del sur, ya que, hasta ahora, todas habían acabado en fracaso y muerte.

	Igor ya era todo un hombre, cabalgaba sobre su huargo vestido con armaduras de Shadu y blandía sus armas en combate como si formaran parte de él. El chico había sido entrenado y adoctrinado por su mentor y había participado en numerosas batallas. Pronto tendría su propia tribu con los goblins y los orcos que se habían criado con él. ¿Qué haría cuando Torko lo convirtiera en chamán y le entregara su propia tribu para partir donde deseara? Solo el destino lo sabía, pues, tal como dijo Bhanu a los dioses, todos compartían un destino común que, poco a poco, iría cumpliéndose mientras sus creadores seguían observando la evolución de sus razas.

	 

	 

	Continuará...
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